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    Durante unas vacaciones en el sur de Francia con su amiga Sabina, Alex descubre un siniestro complot que puede acabar con la muerte de millones de personas en todo el mundo.


    Detrás de este plan está Damian Cray, una celebridad internacional, estrella del «rock», mecenas de la ecología y los derechos humanos y el creador de la Gameslayer, una consola de videojuegos que permite al jugador sentirse casi en un mundo real. En esta ocasión Alex Rider no tiene la ayuda del servicio secreto británico MI6, del cual él es un involuntario agente de catorce años.


    ¿Podrá Alex demostrar al mundo que el millonario y célebre Cray es en realidad un asesino sin escrúpulos? ¿Logrará impedir los planes de destrucción del maníaco demente?


    Al final de una trepidante y peligrosa serie de conspiraciones, aventuras y secretos, Alex cuenta con solo 90 minutos para actuar y está encañonado por un peligroso asesino a sueldo a bordo del avión del presidente de los EE.UU.…
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    Para M. G.

  


  1. No es asunto mío


  ALEX Rider estaba tumbado sobre la espalda, secándose al sol de mediodía.


  Podía sentir el agua salada del último baño mientras resbalaba por su cabello y se evaporaba sobre su pecho. Su bañador, aún húmedo, se le pegaba al cuerpo. En ese momento era tan feliz como uno pueda serlo; una semana en unas vacaciones que habían sido perfectas desde el preciso momento en que el avión se había posado en Montpellier y había descendido al brillo de su primer día mediterráneo. Adoraba el sur de Francia; los colores intensos, los olores, el ritmo de una vida que saboreaba cada minuto y se negaba a acelerarse. No tenía idea de qué hora era, y sí de que estaba hambriento y deseaba que llegase pronto la hora de la comida. Hubo una ráfaga de música cuando una chica pasó a su lado con una radio, y Alex giró la cabeza para seguirla con la mirada. Y así estaba cuando el sol desapareció, el mar se congeló y el mundo entero pareció contener la respiración.


  Ya no miraba a la chica de la radio. Miraba más allá de ella, al dique que separaba la playa del malecón, allí donde un yate se disponía a atracar. Ese yate era enorme, del tamaño casi de uno de los barcos de pasajeros que llevaban turistas por toda la costa. Pero ningún turista había pisado jamás esa nave. No tenía nada de agradable; surcaba silenciosa las aguas, con cristales oscuros en las ventanas y una proa enorme que se alzaba como un sólido muro blanco. Había allí un hombre, mirando hacia proa, con el rostro inexpresivo. El suyo era un rostro que Alex reconoció al instante.


  Yassen Gregorovich. Tenía que ser él.


  Alex se quedó inmóvil, apoyado en un brazo, con la mano medio enterrada en la arena. Mientras observaba, un hombre de unos veinte años salió del puente y comenzó a amarrar la nave. Era bajo y simiesco, vestido con un chaleco de lona que mostraba los tatuajes que le cubrían por completo brazos y hombros. ¿Un marinero? Yassen no hizo intento de ayudarle. Un tercer hombre llegó a toda prisa por el malecón. Era gordo y calvo, e iba vestido con un traje blanco barato. La calva se le había quemado con el sol y la piel había tomado un feo y canceroso color rojo.


  Yassen lo vio y subió a su encuentro, moviéndose con fluidez. Vestía vaqueros azules y una camisa blanca abierta en el cuello. Cualquier otro hombre hubiera tenido que luchar para mantener el equilibrio al pasar por la tambaleante pasarela, pero él ni siquiera titubeó. Había algo inhumano en él. Con su pelo muy corto, ojos azul pálido, rostro inexpresivo, parecía cualquier cosa menos un veraneante. Pero solo Alex sabía de verdad quién era. Yassen Gregorovich era un asesino a sueldo, el hombre que había matado a su tío y cambiado su vida. Estaba buscado en todo el mundo.


  ¿Pero qué estaba haciendo en aquella pequeña ciudad costera, al borde de las marismas y lagunas que formaban la Camarga? No había nada en Saint-Pierre que no fuesen playas, campings, demasiados restaurantes y una catedral enorme que parecía una fortaleza. Le había costado a Alex una semana acomodarse al tranquilo encanto del lugar. ¡Y ahora sucedía eso!


  —¿Alex? ¿Qué estás mirando? —murmuró Sabina, y Alex se obligó a volverse, a recordar que ella estaba allí.


  —Estoy… —las palabras no le salían. No sabía qué decir.


  —¿Podrías ponerme un poco más de crema en la espalda? Me estoy quemando…


  Esa era Sabina. Delgada, de pelo oscuro y a veces mucho más adulta que los quince años que tenía. Era probablemente de la clase de chicas que habían cambiado los juguetes por los chicos antes de los once años. Aunque estaba usando crema factor 25, parecía necesitar más cada quince minutos, y de alguna forma era Alex quien tenía que ponérsela. Miró rápidamente a su espalda, que estaba perfectamente bronceada. Se cubría con un biquini hecho de algún material liviano sin estampados. Llevaba los ojos ocultos con unas gafas Dior de imitación (que había comprado por la décima parte del valor de las verdaderas) y tenía la cabeza enterrada en El señor de los anillos, sin por ello dejar de agitar el tubo de crema.


  Alex miró a la espalda, hacia el yate. Yassen estaba estrechando la mano del calvo. El marinero se encontraba cerca, esperando. Aun a esa distancia, Alex pudo ver que Yassen era el que llevaba la voz cantante; que cuando hablaba, los otros dos escuchaban. En cierta ocasión, Alex había visto a Yassen pegarle un tiro a un hombre por dejar caer un paquete. Había una frialdad tan extraordinaria en él que parecía neutralizar incluso el sol del Mediterráneo. Lo más extraño era que había muy pocas personas en el mundo entero capaces de reconocer al ruso. Alex era una de ellas. ¿Estaría Yassen allí por algo relacionado con él?


  —¿Alex…? —dijo Sabina.


  Los tres hombres se apartaron de la nave, camino de la ciudad. Alex se puso de repente de pie.


  —Tengo que irme —dijo.


  —¿Dónde vas?


  —Necesito beber algo.


  —Tengo agua.


  —No, prefiero una cola.


  Mientras cogía la camiseta y se la ponía, Alex se daba cuenta de que no era una buena idea. Yassen Gregorovich podía haber ido a la Camarga a pasar unas vacaciones. O podía estar allí para matar al alcalde. Pero, en cualquier caso, no tenía nada que ver con Alex y era de locos mezclarse de nuevo con Yassen. Alex recordó la promesa que le había hecho la última vez que se encontraron, en un tejado del centro de Londres.


  Mataste a Jan Rider. Un día yo te mataré a ti.


  En ese momento era sincero… pero eso había sido tiempo atrás. En esos momentos no quería saber nada de Yassen, ni del mundo al que pertenecía.


  Pero, aun así…


  Yassen estaba allí. Tenía que saber por qué.


  Los tres hombres iban paseando por la carretera, siguiendo la línea de la costa. Alex torció por la arena, pasando el coso de cemento blanco que tan extraño le había resultado la primera vez que lo vio… hasta recordar que estaba solo a ciento veinte kilómetros de España. Iba a haber una corrida esa noche. La gente se agolpaba ante las ventanillas para sacar sus entradas, pero tanto él como Sabina habían decidido abstenerse.


  —Me gustaría que ganase el toro —fue el único comentario de Sabina.


  Yassen y los dos hombres torcieron hacia la izquierda, y desaparecieron en el centro urbano. Alex apretó el paso, sabiendo lo fácil que era perderlos en el laberinto de callejas y pasadizos que rodeaban la iglesia. No tenía que preocuparse de que lo vieran. Yassen creía estar a salvo. Era muy difícil que, en un centro turístico atestado de gente, se diera cuenta de que lo seguían. Pero uno nunca podía estar seguro con Yassen. Alex sentía cómo el corazón martilleaba en su pecho a cada paso. Notaba la boca seca, y esta vez no se debía al sol.


  Yassen había desaparecido. Alex miró a izquierda y derecha. Había gente por todas partes, entrando y saliendo de las tiendas y los restaurantes al aire libre, que ya estaban sirviendo comidas. El olor de las paellas llenaba el aire. Se maldijo por haberse quedado rezagado, por no atreverse a acercarse más. Los tres hombres podían haber desaparecido dentro de algún edificio. ¿Sería posible que hubiera imaginado haberlos visto antes? Era un pensamiento gratificante, pero se desvaneció un momento después, cuando los vio sentados en la terraza de uno de los restaurantes más pequeños de la plaza, con el calvo pidiendo ya menús.


  Alex se acercó a una tienda que vendía postales, para usar los expositores como pantalla entre él y el restaurante. Al lado había un café que servía aperitivos y bebidas bajo sombrillas grandes y multicolores. Se arrimó allí. Yassen y los otros dos estaban a no más de diez metros, y Alex pudo captar más detalles. El marinero se metía el pan en la boca como si no hubiese comido durante, una semana. El calvo hablaba bajo y rápido, agitando el dedo en el aire para remarcar las afirmaciones. Yassen lo escuchaba con paciencia. Con el ruido de la multitud, Alex no pudo captar una sola palabra de lo que estaban diciendo. Fue contorneando una de las sombrillas y un camarero, que a punto estuvo de chocar con él, lo cubrió con un torrente de improperios en francés. Yassen miró en esa dirección y Alex retrocedió a toda prisa, temiendo haber llamado la atención.


  Una línea de plantas en tiestos de plástico separaba el café de la terraza del restaurante en la que estaban comiendo los hombres. Alex se deslizó entre dos de las macetas y entró con rapidez en las sombras del interior del restaurante. Allí se sentía a salvo, menos expuesto. La cocina estaba justo delante. A un lado había una barra y enfrente una docena de mesas, todas vacías. Los camareros iban y venían con bandejas de comidas, pero todos los clientes habían optado por comer fuera.


  Alex miró a través de la puerta. Y contuvo la respiración. Yassen se había levantado e iba directamente hacia él. ¿Lo había visto? Pero luego comprobó que Yassen sujetaba algo: un teléfono móvil. Debía haber recibido una llamada y se había metido en el restaurante para hablar en privado. Llegaría a la puerta al cabo de unos pocos pasos más. Alex miró alrededor y vio un hueco cubierto por una cortina de abalorios. Pasó a través de la misma y se encontró en una despensa que apenas era lo bastante grande como para ocultarlo. Fregonas, baldes, cajas de cartón y botellas de vino vacías se agolpaban a su alrededor. Las cuentas temblaron y luego se quedaron quietas.


  Yassen entró de repente.


  —He llegado hace media hora —decía. Hablaba en inglés con solo un ligero acento ruso—. Franco me estaba esperando. La dirección está confirmada y todo está arreglado.


  Hubo una pausa. Alex trató de no respirar. Estaba a solo centímetros de Yassen, separado únicamente por la frágil barrera de las cuentas de colores brillantes. De hecho, de no haber estado tan oscuro el interior para alguien que llegaba del resplandor del sol, Yassen sin duda lo hubiese visto.


  —Lo haremos esta misma tarde. No tiene que preocuparse de nada. Lo mejor es que no nos comuniquemos. Le informaré de todo a mi regreso a Inglaterra.


  Yassen Gregorovich cortó la comunicación y se quedó de repente inmóvil. Alex vio cómo le sacudía la repentina alerta, propia de un instinto animal, que alertaba a Yassen de que había sido observado. Aún empuñaba el teléfono, pero bien pudiera haber sido un cuchillo que estaba a punto de clavar. La cabeza seguía inmóvil, pero los ojos lo observaban todo, buscando a su enemigo. Alex se quedó inmóvil detrás de las cuentas, sin atreverse a moverse. ¿Qué hacer? Tentado estuvo de actuar, de salir corriendo al exterior. No. Moriría antes de haber dado dos pasos. Yassen lo mataría antes de saber siquiera quién era o qué había estado haciendo allí. Alex miró a su alrededor con suma lentitud, buscando un arma, algo con lo que defenderse.


  En ese momento, la puerta de la cocina se abrió para dejar paso a un camarero, que sorteó a Yassen mientras llamaba a alguien al mismo tiempo. La inmovilidad se rompió. Yassen metió el teléfono en el bolsillo del pantalón y salió a reunirse con los otros hombres.


  Alex lanzó un gran suspiro de alivio.


  ¿De qué se había enterado?


  Yassen Gregorovich estaba allí para matar a alguien. Eso era seguro. La dirección está confirmada y todo está arreglado. Pero, al menos, Alex no había oído mencionar su propio nombre. Así que estaba a salvo. El objetivo debía ser algún francés, residente en Saint-Pierre. Se haría esa misma tarde. Un tiro o puede que un cuchillo relampagueando al sol. Un instante de violencia y alguien podría descansar, sabiendo que tenía un enemigo menos.


  ¿Qué podía hacer?


  Alex salió a través de la cortina de abalorios y abandonó el restaurante. Lo alivió el encontrarse en la calle, lejos de la plaza. Solo entonces trató de poner en orden sus pensamientos. Por supuesto, podía ir a la policía. Podía decirles que había sido un espía que había trabajado por tres veces para el MI6, el servicio de espionaje británico. Podía decir que había reconocido a Yassen, que sabía quién era, y que lo más seguro era que se produjese un asesinato en ese lugar, esa misma tarde, a no ser que lo detuviesen.


  ¿Pero valdría para algo? Puede que la policía francesa lo escuchase, pero nunca lo creería. Era un estudiante inglés de catorce años con arena en el pelo y bronceado. Lo mirarían y se echarían a reír.


  Podía recurrir a Sabina y sus padres. Pero Alex no quería hacer eso. Estaba allí porque lo habían invitado, así que ¿cómo meter una muerte en sus vacaciones? Además, no iban a creerlo más que la policía. En una ocasión, cuanto estaban en Cornualles, Alex había tratado de contar a Sabina la verdad. Ella creyó que le estaba tomando el pelo.


  Alex miró a su alrededor, a las tiendas para turistas, las heladerías, la multitud que deambulaba alegremente por la calle. Era la típica imagen de postal. El mundo real. ¿Qué diablos hacía él mezclándose con espías y asesinos? Estaba de vacaciones. No tenía nada que ver con él. Que Yassen hiciera lo que había venido a hacer. Alex no podría detenerlo incluso aunque lo intentase. Lo mejor sería olvidar que lo había visto.


  Alex dio una inspiración profunda y volvió por la carretera, rumbo a la playa, para reunirse con Sabina y sus padres. Mientras lo hacía, trató de pensar qué excusa podía contarle: por qué se había ido tan de repente y por qué ya no sonreía una vez de vuelta.


  Esa tarde, Alex y Sabina cogieron el carricoche de un granjero local hasta Aigues-Mortes, una ciudad fortificada en el confín de las marismas. Sabina quería librarse de sus padres y meterse en un café francés, para observar a los paisanos y a los turistas agolparse en las calles. Había ideado un sistema para puntuar a los adolescentes franceses de buen ver, quitando puntos por piernas peludas, dientes torcidos o ropas de mal gusto. Nadie había conseguido hasta el momento más de siete puntos sobre veinte, y Alex, normalmente, se hubiera sentido a gusto sentado con ella, escuchándola reír en voz alta.


  Pero no aquella tarde.


  Todo le resultaba desenfocado. Las grandes murallas y torres que los rodeaban parecían hallarse a kilómetros, y los turistas parecían moverse demasiado despacio, como en una película proyectada a cámara lenta. Deseaba sentirse parte de las vacaciones de nuevo. Pero haber visto a Yassen le había arruinado todo eso.


  Alex había conocido a Sabina solo un mes antes, cuando los dos habían estado trabajando en el torneo de tenis de Wimbledon, pero se habían hecho amigos en el acto. Sabina era hija única. Su madre, Liz, trabajaba como diseñadora de moda; su padre, Edward, era periodista. Alex no sabía gran cosa de él. Se había unido a las vacaciones más tarde, llegado en tren desde París, y había estado trabajando en algún artículo desde entonces.


  La familia había alquilado una casa justo en la periferia de Saint-Pierre, exactamente al borde de un río, el Petit Rhône. Era un lugar sencillo, típico de la zona: blanqueado con contraventanas azules y un tejado de tejas de terracota cocidas al sol. Había tres alcobas y, en la planta baja, una cocina espaciosa y antigua que se abría a un jardín lleno de malezas, con una piscina y una pista de tenis repleta de malas hierbas que se abrían paso a través del asfalto. A Alex le había gustado desde el principio. Su habitación daba al río y, cada tarde, Sabina y él pasaban horas tirados en un viejo sofá de mimbre, hablando reposadamente y viendo correr las aguas.


  La primera semana de vacaciones había pasado en un suspiro. Habían nadado en la piscina y el mar, que estaba a menos de kilómetro y medio. Habían paseado, escalado, remado y, una vez (no es que fuese el deporte favorito de Alex), practicado equitación. Alex quería de verdad a los padres de Sabina. Eran de la clase de adultos que no habían olvidado que una vez fueron adolescentes ellos mismos, y, más o menos, les dejaban hacer lo que querían. Y así, durante los últimos siete días, todo había ido bien.


  Hasta que había aparecido Yassen.


  La dirección está confirmada y todo está arreglado. Lo haremos esta tarde…


  ¿Qué tendría planeado hacer el ruso en Saint-Pierre? ¿Qué clase de mal viento lo había llevado hasta allí, para arrojar de nuevo su sombra sobre la vida de Alex? A pesar del calor del sol, Alex se estremeció.


  —¿Alex?


  Se dio cuenta de que Sabina había estado hablándole y miró a su alrededor. Ella lo estaba mirando, desde el otro lado de la mesa con expresión preocupada.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó—. Tienes la cabeza en otro lado.


  —En nada.


  —No has sido el mismo esta tarde. ¿Ha ocurrido algo esta mañana? ¿Por qué te fuiste de la playa?


  —Ya te lo dije. Necesitaba beber algo —odiaba mentirle, pero no podía contarle la verdad.


  —Te estaba diciendo que deberíamos irnos. Prometí que estaríamos en casa a las cinco. ¡Ay, por Dios! ¡Mira a ese! —le señaló a otro adolescente que pasaba en ese instante—. Cuatro sobre veinte. ¿Es que no hay chicos de buen ver en Francia? —observó a Alex—. Aparte de ti, claro.


  —¿Cuánto tengo sobre veinte? —preguntó Alex. Sabina se lo pensó un momento.


  —Doce y medio —dijo por último—. Pero no te preocupes, Alex. En diez años más serás perfecto.


  A veces el horror se anuncia en la forma más trivial posible.


  Ese día fue un coche de policía que pasó a toda velocidad por la carretera ancha y vacía que circundaba Saint-Pierre. Alex y Sabina iban sentados en la trasera del mismo carricoche que los había llevado de ida. Estaban observando a un rebaño de vacas que pacían en los campos cuando el coche de policía —azul y blanco, con una luz centelleando en el techo— los rebasó y se perdió de vista en la distancia. Alex aún tenía a Yassen en la cabeza y esa visión provocó un nudo en la boca de su estómago. Pero no era más que un coche de policía. No tenía por qué significar nada.


  Pero luego apareció un helicóptero, que despegó de algún punto no demasiado lejano y trazó un arco en el cielo brillante. Sabina lo vio y lo señaló con el dedo.


  —Algo ha tenido que pasar —dijo—. Viene justo de la ciudad.


  ¿Procedía el helicóptero de la ciudad? Alex no estaba tan seguro. Lo vio pasar y desaparecer en dirección a Aigues-Mortes, y, mientras lo hacía, comenzó a respirar con mayor rapidez, al tiempo que sentía el peso de algún miedo indescriptible.


  Luego doblaron una esquina y Alex comprobó que sus peores temores se habían hecho realidad, aunque en una forma que jamás hubiese imaginado. Ladrillo derrumbado y roto y acero retorcido. Un espeso humo negro retorciéndose en el aire. Su casa había saltado por los aires. Solo quedaba un muro en pie, creando la cruel ilusión de que no había muchos daños. Pero todo lo demás había desaparecido. Alex vio una cama de bronce colgando en un ángulo extraño, como suspendida en mitad del aire. Un par de contraventanas azules yacían sobre la hierba, a unos cincuenta metros. El agua de la piscina estaba marrón y sucia. La explosión debía haber sido tremenda.


  Una nube de coches y furgonetas estaban aparcadas alrededor de la casa. Eran coches de policía, sanitarios, bomberos y policía antiterrorista. A Alex no le resultaron reales: eran como juguetes de colores. En un país extranjero, nada resulta más extraño que los servicios de emergencia.


  —¡Papá! ¡Mamá!


  Alex escuchó cómo Sabina gritaba y la vio saltar del carro antes de que hubieran dejado de avanzar. Enseguida estuvo corriendo por el camino de grava, abriéndose paso entre los agentes de distintos uniformes. El carricoche se detuvo y Alex descendió, sin saber si sus pies iban a tocar suelo firme o si lo iba a atravesar. La cabeza le daba vueltas; se sintió a punto de desmayarse.


  Nadie le dijo nada y continuó. Era como si no estuviese allí. Delante, vio cómo la madre de Sabina salía de algún lado, con el rostro surcado de cenizas y lágrimas, y pensó que, si estaba ilesa, si no se hallaba en la casa en el momento de la explosión, tal vez Edward Pleasure podía haberse librado también. Pero entonces vio cómo Sabina comenzaba a sollozar y se lanzaba a los brazos de su madre, y comprendió que había ocurrido lo peor.


  Se acercó, a tiempo de escuchar las palabras de Liz, mientras abrazaba a su hija.


  —No sabemos qué ha pasado. Se han llevado a papá en helicóptero a Montpellier. Está vivo, Sabina, pero muy malherido. Vamos a reunirnos con él. Ya sabes que papá es un luchador. Pero los médicos no están seguros de que pueda sobrevivir. No lo sabemos…


  El hedor del incendio alcanzó a Alex y lo envolvió. El humo había ocultado el sol. Sus ojos comenzaron a lagrimar y tuvo que esforzarse por respirar.


  Era culpa suya.


  No sabía lo que había ocurrido, pero sabía con certeza quién era el responsable.


  Yassen Gregorovich.


  No es asunto mío. Eso era lo que Alex había pensado. Y ese era el resultado.


  2. El dedo en el gatillo


  EL policía que se entrevistó con Alex era joven, inexperto y trataba de encontrar las palabras adecuadas. Alex comprendió que no era solo que tuviese dificultades con el inglés. En aquel rincón de Francia, pintoresco y tranquilo lo peor con lo que tenía que lidiar de ordinario era con ocasionales conductores borrachos y puede que con algún turista que hubiese perdido su billetera en la playa. Esa era una nueva situación y estaba completamente descolocado.


  —Es algo terrible —decía—. ¿Conoces desde hace mucho a Monsieur Pleasure?


  —No. No mucho —respondió Alex.


  —Recibirá las mejores atenciones —el policía sonrió alentadoramente—. Madame Pleasure y su hija están camino del hospital, pero nos han pedido que nos ocupemos de ti.


  Alex estaba sentado en una mecedora, a la sombra de un árbol. Eran ya pasadas las cinco de la tarde, pero el sol seguía calentando. El río pasaba a unos metros y él hubiera dado lo que fuese por poder lanzarse al agua y nadar, y seguir nadando, hasta lograr olvidar todo aquello.


  Sabina y su madre se habían ido hacía unos cinco minutos, y él se había quedado allí con aquel joven policía. Le habían dado una silla a la sombra y una botella de agua, pero estaba claro que nadie sabía muy bien qué hacer con él. Esa no era su familia. No tenía derecho a estar allí. Habían llegado más agentes: oficiales superiores de la policía y los bomberos. Se movían despacio por entre las ruinas, dando a veces la vuelta a un trozo de madera o moviendo una pieza de mobiliario rota como si estas pudieran ocultar la simple pista que necesitaban para saber qué había ocurrido.


  —Hemos telefoneado al cónsul inglés —decía el policía—. Vendrá para llevarte a casa. Pero tienen que mandar un representante desde Lyon. Es un trayecto largo. Así que tendrás que pasar la noche en Saint-Pierre.


  —Sé quién lo hizo —dijo Alex.


  —¿Cómo dices?


  —Que sé quién es el culpable —Alex miró hacia la casa—. Tienen que ir a la ciudad. Hay un yate en el malecón. No sé su nombre, pero no tiene pérdida. Es muy grande… y blanco. Hay un hombre en ese yate, se llama Yassen Gregorovich. Tienen que detenerlo antes de que pueda huir.


  El policía miró atónito a Alex. Este se preguntó cuánto habría entendido.


  —¿Perdón? ¿Qué estás diciendo? Ese hombre, Yassen…


  —Yassen Gregorovich.


  —¿Lo conoces?


  —Sí.


  —¿Quién es?


  —Un asesino. Un asesino a sueldo. Lo he visto esta mañana.


  —¡Ah, vamos! —el policía alzó una mano. No estaba dispuesto a escuchar más—. Espera aquí.


  Alex lo observó mientras se dirigía hacia los coches aparcados, seguramente en busca de un oficial superior. Tomó un sorbo de agua, luego se levantó. No iba a quedarse sentado, esperando sucesos en una mecedora como un dominguero. Se dirigió a la casa. Se había alzado una brisa vespertina, pero el olor de la madera quemada aún colgaba con pesadez sobre todo el lugar. Un trozo de papel, chamuscado y ennegrecido, aleteaba sobre la grava. Siguiendo un impulso, Alex se agachó a cogerlo.


  Decía:


  
    
      
        	
          caviar para el desayuno, y, según rumores, la piscina de esta mansión de Wiltshire ha sido construida con la forma de la silueta de Elvis Presley. Pero Damian Cray es algo más que la estrella del pop más rica y triunfadora. Sus aventuras bursátiles —que incluyen hoteles, emisoras de televisión y juegos de ordenador— han añadido muchos millones a su fortuna personal.


          La pregunta sigue ahí. ¿Para qué fue Cray a París a primeros de semana, y por qué convino un encuentro secreto con

        
      

    


  


  Eso era todo. El papel se volvía negro y las palabras desaparecían.


  Alex comprendió qué era lo que estaba leyendo. Debía ser una página del artículo que había estado escribiendo Edward Pleasure desde que llegó a la casa. Algo relacionado con la superestrella Damian Cray…


  —Excusez-moi, jeune homme…


  Volvió la vista y vio que el policía había vuelto con otro hombre, este algo mayor, con una boca que se curvaba hacia abajo y un bigotillo. El corazón de Alex dio un vuelco. Reconoció el tipo de hombre al que pertenecía incluso antes de que hablase. Untuoso y engreído, embutido en un uniforme no demasiado limpio, con la incredulidad llenando todo su rostro.


  —¿Tienes algo que contarnos? —preguntó. Hablaba mejor inglés que su colega.


  Alex repitió lo que había dicho.


  —¿Cómo conoces a ese hombre? El hombre del barco.


  —Mató a mi tío.


  —¿Y quién era tu tío?


  —Era un espía. Trabajaba para el MI6 —Alex tomó una gran bocanada de aire—. Supongo que yo era el objetivo de la bomba. Creo que era a mí a quien trataba de matar…


  Los dos policías hablaron un instante entre ellos, luego se volvieron hacia Alex. Alex supo qué iba a ocurrir. El oficial de mayor rango había recompuesto su expresión, de forma que miraba a Alex con una mezcla de simpatía y preocupación. Pero también estaba presente la arrogancia: Tengo la razón. Estás equivocado. Y nada me va a convencer de lo contrario. Era como un mal profesor en una mala escuela, poniendo una cruz junto a la respuesta correcta.


  —Has sufrido una impresión terrible —dijo el policía—. La explosión… ya sabemos que fue causada por una fuga en la tubería de gas.


  —No… —Alex negó con la cabeza.


  El policía levantó una mano.


  —No hay motivos para que un asesino trate de dañar a una familia de vacaciones. Pero te entiendo. Estás afectado; lo más probable es que te encuentres bajo los efectos de un shock. No sabes lo que estás diciendo.


  —Por favor…


  —Hemos pedido que venga alguien de tu consulado y llegará en breve. Hasta entonces, lo mejor es que no intervengas.


  Alex agachó la cabeza.


  —¿Le importa que vaya a dar un paseo? —las palabras salieron bajas y apagadas.


  —¿Un paseo?


  —Tan solo cinco minutos. Quiero estar un momento a solas.


  —Claro. Pero no vayas muy lejos. ¿Quieres que te acompañe alguien?


  —No. Estaré bien.


  Se volvió y se fue. Había evitado cruzar miradas con los policías y ellos, sin duda, creían que estaba avergonzado. Alex no quería que viesen su furia, la rabia negra que fluía a través de él como un río ártico. ¡No lo habían creído! ¡Lo habían tratado como a un crío estúpido!


  A cada paso que daba, las imágenes acudían a su cabeza. Los ojos de Sabina desorbitándose al ver la ruina de la casa. Edward Pleasure siendo evacuado en helicóptero a algún hospital urbano. Yassen Gregorovich en la cubierta de su yate, bogando al sol, tras haber culminado otro trabajo. ¡Y la culpa era de Alex! Eso era lo peor. Eso era lo que no podía olvidar. No iba a sentarse y dejarlo correr. Alex permitió que la rabia lo venciese. Era hora de ponerse manos a la obra.


  Cuando llegó a la carretera principal, echó una mirada hacia atrás. La policía ya se había olvidado de él. Lanzó un último vistazo a la carcasa reventada que había sido su casa de vacaciones y sintió de nuevo que todo se volvía negro. Se giró y echó a correr.


  Saint-Pierre se hallaba a algo más de un kilómetro. Era ya primera hora de la tarde cuando llegó, y las calles estaban repletas de gente de humor festivo. Lo cierto es que la ciudad parecía más bulliciosa que nunca. Entonces lo recordó. Esa noche había una corrida de toros y había llegado gente de la vecindad para asistir a la misma.


  El sol comenzaba a hundirse en el horizonte, pero la luz diurna aún colmaba los aires, como si se hubiese quedado por accidente rezagada. Las luces callejeras ya estaban encendidas y creaban pozos naranjas y chillones sobre los pavimentos arenosos. Un viejo carrusel giraba y giraba, convertido en un torbellino rotatorio de luces eléctricas y música ruidosa. Alex se abrió paso por entre todo eso, sin detenerse. Y de repente se encontró en el otro lado de la ciudad, en calles que estaban vacías de nuevo. La noche se acercaba y todo era ya un poco más gris.


  No había esperado ver el yate. Para sus adentros había pensado que Yassen estaría ya lejos. Pero seguía allí, amarrado en el sitio donde lo había visto esa misma mañana, hacía mucho tiempo. No se veía a nadie. Era como si toda la ciudad se hubiese ido a la corrida. Entonces observó que alguien surgía de la oscuridad y Alex vio que se trataba del calvo quemado por el sol. Seguía vestido con el traje blanco. Fumaba un puro, la punta encendida arrojando un resplandor rojo sobre su rostro.


  Algunas luces relucían detrás de los ojos de buey de la nave. ¿Se encontraría Yassen tras alguno de ellos? Alex no tenía mucha idea de lo que estaba haciendo. La rabia aún lo cegaba. Todo lo que sabía era que tenía, que entrar en el yate y que nada iba a detenerlo.


  El hombre se llamaba Franco. Había salido al malecón porque Yassen odiaba el olor de los puros. No le gustaba Yassen. Es más, le tenía miedo. Cuando el ruso supo que Edward Pleasure estaba herido, pero no muerto, no había dicho nada, pero un resplandor intenso y temible había asomado a sus ojos. Durante un instante había mirado a Raoul, el marinero. Había sido Raoul quien había puesto la bomba… demasiado lejos de la alcoba del periodista, para después activarla. Suyo era el error. Y Franco comprendió que Yassen había estado a punto de matarlo en ese preciso instante. Puede que aún lo hiciese. ¡Por Dios, vaya lío!


  Franco escuchó pisadas sobre detritos sueltos y vio que un chico se acercaba. Era flaco y bronceado, vestía pantalones y una camiseta Stone Age ya desvaída, y llevaba un collar de cuentas de madera alrededor del cuello. Tenía el pelo rubio que le caía en rizos sobre la frente. Debía ser un turista… parecía inglés. ¿Qué estaba haciendo allí?


  Alex se había preguntado cuánto podría acercarse al hombre sin despertar sospechas. Si hubiera sido un adulto el que se acercaba al barco, hubiera sido diferente; pero el hecho de que tuviera solo catorce años era la principal razón por la que había sido tan útil al MI6. La gente no se fijaba en él hasta que era demasiado tarde.


  Eso fue lo que sucedió entonces. Al acercarse más el chico, Franco se estremeció ante los oscuros ojos marrones, en un rostro que era demasiado serio para un chico de su edad. Eran ojos que habían visto demasiado.


  Alex alcanzó a Franco. En ese preciso instante lanzó una patada, girando sobre la punta del pie izquierdo y golpeando con el derecho. Pilló a Franco completamente desprevenido. El talón de Alex impactó de lleno en su estómago… aunque en ese mismo momento Alex comprendió que había subestimado a su adversario. Había esperado encontrar algo blando bajo el traje holgado. Pero su pie impactó en una masa musculosa, y aunque Franco resultó herido y perdió el aliento, no se derrumbó.


  Franco dejó caer el puro y resolló, al tiempo que echaba la mano al bolsillo de la chaqueta. Empuñó algo. Hubo un pequeño clic y veinticinco centímetros de plateado resplandeciente surgieron como de la nada. Tenía en la mano una navaja automática. Moviéndose con mucha mayor rapidez de la que Alex le hubiera supuesto, se lanzó por el malecón. Alex escuchó cómo la hoja hendía el aire. Se contorsionó de nuevo y el cuchillo pasó relampagueando por delante de su rostro, errando por un centímetro.


  Alex estaba desarmado. Franco había usado, obviamente, el cuchillo muchas veces antes, y de no estar aturdido por el primer golpe, esa pelea hubiera concluido ya. Alex miró a su alrededor, buscando algo con lo que defenderse. No había gran cosa en el malecón; tan solo unas pocas cajas viejas, un balde, una red de pescador. Franco empezó a moverse con mayor lentitud. Estaba luchando con un chico… solo eso. Aquel mocoso podía haberlo sorprendido con su primer ataque, pero sería sumamente fácil rematar el asunto.


  Musitó algunas pocas palabras en francés; algo bajo y feo. Luego, un instante más tarde, su puño hendió el aire, con el cuchillo trazando esta vez un arco ascendente que hubiera rajado la garganta de Alex de no haberse lanzado este hacia atrás.


  Alex gritó.


  Había perdido pie y caído pesadamente de espaldas, con un brazo extendido. Franco sonrió de forma desagradable, mostrando dos dientes de oro, y avanzó, ansioso de rematar el asunto. Demasiado tarde comprendió que lo habían engañado. La mano de Alex se había cerrado sobre la red. Mientras Franco se cernía sobre él, saltó, agitando el brazo con todas sus fuerzas. La red se abrió, y cayó sobre la cabeza, espaldas y cuchillo de Franco. Este juró y se retorció, tratando de liberarse, pero sus movimientos solo consiguieron enredarlo aún más.


  Alex comprendió que tenía que acabar con rapidez. Franco aún luchaba con la red, y Alex vio que abría la boca para gritar. Estaban al lado del yate. Si Yassen oía algo, Alex no podría hacer nada. Apuntó y lanzó otra patada, hundiendo el pie en el estómago del hombre. Este perdió el aliento y Alex vio cómo el rostro se le ponía rojo. Salió a medias de la red y ejecutó una danza grotesca al borde del malecón, antes de perder el equilibrio y caer. Teniendo las manos atrapada, no pudo extenderlas para protegerse. Golpeó con la cabeza el cemento con un gran crujido y quedó inmóvil.


  Alex se quedó quieto, respirando con pesadez. A lo lejos escuchó un toque de trompeta y un estallido de aplausos. La corrida iba a comenzar en diez minutos. Había llegado una pequeña banda y estaba a punto de tocar. Alex miró al hombre inconsciente, sabiendo que había escapado por los pelos. No había señal del cuchillo; quizá había caído al agua. Durante un instante, se preguntó si debía subir. Luego pensó en Sabina y su padre, y lo siguiente que supo es que estaba subiendo por la plancha y llegaba a la cubierta.


  El barco se llamaba Fer de Lance. Alex vio el nombre al subir, y recordó algo al verlo. ¡Sí! Fue durante una salida con el colegio al zoológico de Londres. Era una especie de serpiente. Venenosa, claro está.


  Se encontró en una zona despejada con una rueda de timón y controles cercanos a una puerta en un lado, con sofás de cuero al fondo. Había una mesa baja. El calvo tenía que haber estado sentado allí, antes de salir a fumar. Alex vio una revista manoseada, una botella de cerveza, un teléfono móvil y una pistola.


  Reconoció el teléfono. Era el de Yassen. Lo había visto en la mano del ruso en el restaurante aquella misma mañana. El teléfono era de un color extraño —marrón claro—, y por eso Alex se fijó en él. Luego comprendió que estaba encendido. Lo cogió.


  Alex buscó con rapidez el menú principal y luego el registro de llamadas. Encontró lo que buscaba: un listado de las llamadas recibidas por Yassen aquel día. A las 12.53 había estado hablando con un número que comenzaba por 44207. El 44 era Inglaterra; el 207 indicaba que algún lugar de Londres. Esa era la llamada que Alex había sorprendido en el restaurante. Memorizó con rapidez el número. Era el de la persona que había dado a Yassen órdenes. Eso podía darle las pistas que necesitaba.


  Cogió la pistola.


  Por fin tenía una. Cada vez que trabajaba para el MI6 había pedido un arma, y en cada ocasión se lo habían negado. Le habían dado artefactos, pero no eran más que dardos tranquilizantes, granadas somníferas y bombas de humo. Nada mortífero. Alex sintió el poder del arma que empuñaba. La sopesó en su mano. La pistola era una Grach MP-443, negra, con cañón corto y empuñadura acanalada. Era rusa, por supuesto, material nuevo del Ejército. Dejó que su dedo rozase el gatillo y sonrió sin alegría. Ahora Yassen y él estaban equiparados.


  Avanzó, cruzó la puerta y bajó una escalerilla de pocos peldaños que llevaban a la cubierta inferior, a un pasillo que parecía recorrer toda la eslora del buque, con camarotes a ambos lados. Había visto un salón arriba, pero estaba vacío. No había luces en las portillas. Si Yassen estaba a bordo, sería abajo. Empuñando con más fuerza la Grach, se deslizó hacia delante, sin que sus pies hicieran sonido alguno sobre el suelo cubierto de alfombras.


  Llegó a una puerta y vio una línea amarilla de luz que surgía bajo la misma. Apretó los dientes y echó mano al tirador, esperando a medias que la estancia estuviese vacía.


  El camarote era sorprendentemente grande; un largo rectángulo con una alfombra blanca y mobiliario moderno de madera a lo largo de dos de los mamparos. El tercero estaba ocupado por una cama doble y baja, con una mesilla y una lámpara a cada lado. Había un hombre tumbado sobre la colcha blanca, con los ojos cerrados, tan inmóvil como un cadáver. Alex avanzó. No se escuchaba sonido alguno en el camarote, pero, en la distancia, pudo escuchar cómo la banda tocaba en el ruedo: dos o tres trompetas, una tuba y un tambor.


  Yassen Gregorovich no hizo movimiento alguno cuando Alex se aproximó, manteniendo la pistola delante. Alex llegó al lado de la cama. Era lo más cerca que nunca había estado del ruso, el hombre que había matado a su tío. Podía ver cada detalle de su rostro: los labios cincelados, los párpados casi femeninos. La pistola estaba a tan solo unos centímetros de la frente de Yassen. Había llegado al final. Solo tenía que apretar el gatillo y se habría acabado todo.


  —Buenas tardes, Alex.


  No era que Yassen hubiese despertado. Sus ojos habían estado cerrados y así seguían. Era tan simple como eso. Su rostro no había cambiado. Supo que era Alex al instante y al mismo tiempo fue consciente de la pistola que le apuntaba. Fue consciente y lo asumió.


  Alex no dijo nada. Hubo un ligero temblor en la mano que empuñaba el arma y usó la otra para afirmarla.


  —Tienes mi pistola —dijo Yassen.


  Alex inspiró.


  —¿Vas a usarla?


  Nada.


  Yassen prosiguió con calma.


  —Creo que debieras pensarlo con calma. Matar a una persona no es como lo ponen en televisión. Si aprietas el gatillo, meterás una bala de verdad en un cuerpo de verdad. No sentiré nada, moriré al instante. Pero tú vivirás con lo que has hecho durante el resto de tu vida. Nunca lo olvidarás.


  Se detuvo, dejando las palabras suspendidas en el aire.


  —¿De verdad vales para esto, Alex? ¿Te va a obedecer el dedo? ¿Eres capaz de matarme?


  Alex estaba rígido, convertido en una estatua. Toda su concentración estaba volcada al dedo engarfiado alrededor del gatillo. Era algo simple. Era un mecanismo de resorte. El gatillo haría retroceder el martillo y luego lo liberaría. Este golpearía la bala, una pieza mortífera de diecinueve milímetros de longitud, provocando el disparo y metiéndola a toda velocidad en la cabeza del hombre. Podía hacerlo.


  —Puede que hayas olvidado lo que una vez te dije. Esta no es tu vida. Esto no es para ti.


  Yassen estaba totalmente relajado. No había emoción en su voz. Parecía conocer a Alex mejor que él mismo. Alex trató de apartar la mirada, evitar los ojos azules y tranquilos que lo observaban con algo parecido a la conmiseración.


  —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Alex—. Volaste la casa. ¿Por qué?


  Hubo un relámpago momentáneo en los ojos.


  —Porque me pagaron por ello.


  —¿Te pagaron para matarme?


  —No, Alex —la voz de Yassen sonó, por un instante, casi divertida—. No tiene nada que ver contigo.


  —Entonces…


  Entonces fue ya demasiado tarde.


  Llegó a advertirlo en los ojos de Yassen, y supo que el ruso había estado distrayéndolo mientras la puerta del camarote se abría con lentitud a sus espaldas. Dos manos lo agarraron antes de apartarlo con violencia de la cama. Vio cómo Yassen saltaba a un lado, tan rápido como una serpiente… como una fer de lance. La pistola se disparó, pero Alex no lo había hecho intencionadamente y la bala impactó contra el suelo. Se estrelló contra un mamparo y sintió cómo le arrancaban la pistola de la mano. Notó el sabor de la sangre en la boca. El yate parecía agitarse.


  Se escuchó una fanfarria muy lejos, seguida por el rugir de la multitud. Había comenzado la corrida.


  3. Matador


  ALEX estaba sentado, escuchando a los tres hombres que iban a decidir su destino, y tratando de entender lo que estaban diciendo. Hablaban en francés, pero con un acento marsellés casi incomprensible, y además empleaban jerga, no el idioma que él conocía.


  Lo habían arrastrado hasta el salón principal y sentado en un ancho sillón de cuero. Para entonces Alex había conseguido averiguar lo que había sucedido. El marinero, Raoul, había regresado desde la ciudad con provisiones y descubierto a Franco, que yacía inconsciente sobre el malecón. Había corrido a bordo para alertar a Yassen y sorprendió su conversación con Alex. Fue Raoul, claro, el que se había deslizado dentro del camarote y apresado a Alex por detrás.


  Franco estaba sentado en una esquina, con el rostro contorsionado por la rabia y el odio. Había un moretón en su frente, allí donde había golpeado contra el suelo. Sus palabras destilaban veneno al hablar.


  —Déjame a ese mocoso. Lo mataré yo mismo y lo echaré para comida de peces.


  —¿Cómo nos ha encontrado, Yassen? —preguntó Raoul—. ¿Cómo ha sabido dónde estábamos?


  —Para qué malgastar nuestro tiempo con él. Deja que lo liquide ahora mismo.


  Alex miró a Yassen. Hasta ese instante no había dicho nada, pero estaba claro que era él quien mandaba. Había algo curioso en la forma que tenía de mirar a. Alex. Los vacíos ojos azules no dejaban traslucir nada y, sin embargo, Alex sentía que lo estaban valorando. Era como si Yassen lo conociese desde hacía mucho tiempo y hubiese esperado encontrarse de nuevo con él.


  Yassen levantó una mano, reclamando silencio, y luego se dirigió a Alex.


  —¿Cómo sabías que estábamos aquí?


  Alex no dijo nada. Un relámpago de fastidio cruzó el rostro del ruso.


  —Estás vivo solo porque yo así lo quiero. Por favor, no me hagas preguntar las cosas dos veces.


  Alex se encogió de hombros. No tenía nada que perder. Lo más seguro era que lo matasen de todas formas.


  —Estoy de vacaciones —dijo—. Estaba en la playa. Te vi en el yate cuando arribó.


  —¿Estás en misión del MI6?


  —No.


  —Pero me seguiste hasta el restaurante.


  —Sí, es cierto —Alex cabeceó.


  Yassen medio sonrió para sí mismo.


  —Tuve la sensación de que había alguien —se puso de nuevo serio—. Estabas alojado en la casa.


  —Estaba allí invitado por una amiga —respondió Alex. Se le ocurrió algo de repente—. Su padre es periodista. ¿Era a él a quien querías matar?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Ahora sí lo es.


  —Es mala suerte que estuviesen con él, Alex. Ya te lo he dicho. No es nada personal.


  —Claro —Alex miró a los ojos de Yassen—. Contigo nunca lo es.


  Yassen se volvió hacia los otros dos, y Franco comenzó de nuevo a barbotar, escupiendo las palabras. Se había servido un güisqui, y lo había trasegado de una sentada, sin apartar en ningún momento los ojos de Alex.


  —El chico no sabe nada y no puede hacernos daño —decía Yassen. Hablaba en inglés, para que él lo entendiese, supuso Alex.


  —¿Qué vas a hacer con él? —pregunto Raoul, en un tosco inglés.


  —¡Mátalo! —saltó Franco.


  —No mato niños —replicó Yassen, y Alex comprendió que decía solo la verdad a medias. La bomba en la casa podría haber matado a cualquiera que estuviera cerca, y eso no le hubiera importado lo más mínimo a Yassen.


  —¿Te has vuelto loco? —Franco había vuelto al francés—. No puedes dejar que se vaya. Ha venido a matarte. De no haber sido por Raoul, lo hubiese logrado.


  —Puede —Yassen observó por última vez a Alex. Por último, tomó una decisión—. Ha sido una estupidez venir, Alex. Estos hombres piensan que tengo que silenciarte, y tienen razón. Y si yo pensase que ha sido otra cosa que la suerte lo que te ha traído hasta aquí, si creyese que sabes algo, ya estarías muerto. Pero soy un hombre razonable. No me mataste cuando tuviste oportunidad, así que yo te daré ahora una oportunidad.


  Habló con rapidez con Franco, en francés. Al principio, Franco pareció hosco y renuente. Pero, según Yassen proseguía, Alex vio cómo una sonrisa crecía despacio en su rostro.


  —¿Cómo lo haremos? —preguntó Franco.


  —Tú conoces gente. Tienes contactos. No tienes más que pagar a las personas adecuadas.


  —El chico puede morir.


  —En ese caso, habrás conseguido lo que buscabas.


  —¡Por Dios! —escupió Franco—. ¡Voy a disfrutar mirando!


  Yassen fue hacia Alex y se detuvo a escasa distancia.


  —Tienes valor, Alex —dijo—. Admiro eso de ti. Ahora voy a darte una oportunidad de demostrarlo —hizo un gesto de cabeza a Franco—. ¡Llévatelo!


  Eran las nueve. La noche había caído sobre Saint-Pierre bajo la amenaza de una tormenta de verano. El aire era silencioso y pesado, y grandes nubes ocultaban las estrellas.


  Alex estaba sobre el terreno arenoso, en las sombras de un arco de cemento, incapaz de decidir qué había ocurrido. Lo habían obligado a punta de pistola a cambiar sus ropas veraniegas por un uniforme tan extraño que, de no ser consciente del peligro al que se enfrentaba, se hubiese sentido ridículo.


  Vestía una camisa blanca y corbata negra. Llevaba una chaqueta con hombreras que sobresalían y unos pantalones ceñidos que acababan antes de llegar a los tobillos. Esos ropajes estaban cubiertos de lentejuelas doradas y miles de diminutas perlas, de forma que cada vez que Alex entraba en la luz se convertía en un pequeño espectáculo luminoso. Para rematar, llevaba un sombrero extraño y curvo, así como una llamativa capa roja sobre el brazo.


  El uniforme tenía un nombre. Traje de luces. El traje que visten los matadores en el ruedo. Esa era la prueba de valor que, de alguna forma, había conseguido arreglar Yassen. Quería que Alex torease un toro.


  Se encontraba al lado de Alex, escuchando el rugido de la gente junto a la arena. Mataban seis toros en una corrida normal, según le explicó. El tercero de ellos, a veces, se dejaba a un matador con menos experiencia, un novillero; un joven que podía pisar por primera vez los ruedos. No había novilleros esa noche en el programa… hasta que el ruso había dispuesto otra cosa. El dinero había pasado de mano en mano. Y habían preparado a Alex. Era una locura, pero a la gente le gustaría. Una vez dentro del ruedo, nadie se daría cuenta de que carecía de experiencia. Sería una pequeña figura en mitad del anillo de luces artificiales. Nadie se daría cuenta de que no tenía más que catorce años.


  Hubo un estallido de gritos y aplausos en el ruedo. Alex supuso que el matador acababa de despachar a su segundo toro.


  —¿Por qué haces esto? —preguntó Alex.


  Yassen se encogió de hombros.


  —Te estoy haciendo un favor, Alex.


  —Yo no lo veo así.


  —Franco quería clavarte un cuchillo. Hubiera sido difícil disuadirlo. Y al final le he ofrecido una pequeña distracción. Lo cierto es que le gusta mucho este espectáculo. De esa forma lo entretengo a él y a ti te doy una oportunidad.


  —¿Oportunidad?


  —Puedes decir que hay una opción entre el toro y el tiro.


  —Moriré de todas formas.


  —Sí. Es lo más posible, me temo. Pero por lo menos tendrás una muerte heroica. Mil personas te estarán contemplando. Sus voces serán lo último que escuches.


  —Mejor eso que las vuestras —gruñó Alex.


  Y de repente fue la hora.


  Dos hombres de pantalones y camisas negras salieron corriendo y abrieron una puerta. Fue como si apartasen una cortina de madera en un escenario para revelar una escena fantástica detrás. Lo primero de todo era el coso en sí, elíptico y de brillante arena amarilla. Tal y como Yassen le había prometido, estaba rodeado por un millar de personas que se apiñaban en las gradas. Bebían y comían, y muchos de ellos se abanicaban con los programas, tratando de remover el aire caluroso, al tiempo que se empujaban y charlaban. Aunque todos estaban sentados, nadie permanecía quieto. Una banda tocaba en el extremo más lejano; cinco hombres con uniformes militares que parecían muñecos de plomo. El resplandor de los focos era cegador.


  Vacío, el ruedo resultaba moderno, feo y muerto. Pero, colmado hasta los topes con aquella noche cálida del Mediterráneo, Alex podía sentir cómo la energía palpitaba allí dentro, y comprendió que toda la crueldad de los romanos con sus gladiadores y animales salvajes había sobrevivido a través de los siglos y estaba plenamente activa allí.


  Un tractor se acercaba a la puerta en la que se encontraba Alex, arrastrando una deforme mole negra que unos segundos antes fuese un ser orgulloso y vivo. Había media docena de lanzas de brillantes colores en el lomo de la criatura. Al acercarse, Alex vio que iba dejando un reguero de rojo brillante sobre la arena. Se sintió enfermo, y se preguntó si sería miedo ante lo que se avecinaba, o disgusto y odio por lo que había ocurrido. Sabina y él habían convenido en que ni en un millón de años irían a una corrida. Lo cierto es que nunca hubiera esperado romper tan pronto su promesa.


  Yassen le hizo un gesto con la cabeza.


  —Recuerda —dijo—. Raoul, Franco y yo estaremos en la barrera, ese anillo al costado del ruedo. Si no te comportas, si tratas de huir, te pegaremos un tiro y nos esfumaremos en la oscuridad —se alzó la camisa para mostrar a Alex la Grada, metida en el cinto—. Pero si eres capaz de lidiar diez minutos, te dejaremos. Si, por algún milagro, sigues intacto, podrás hacer lo que quieras. ¿De acuerdo? Te estoy dando una oportunidad.


  Las trompetas sonaron de nuevo, anunciando la siguiente lidia. Alex sintió cómo una mano lo empujaba por la espalda y se adelantó, aturdido de rechazo. ¿Cómo podía suceder eso? Sin duda, alguien se daría cuenta de que debajo de aquellas ropas fantasiosas había un estudiante inglés, y no un matador, o novillero, o como fuera que se llamase. Alguien detendría la corrida.


  Pero los espectadores estaban ya aclamando a gritos. Unas pocas flores cayeron a su alrededor. Nadie se dio cuenta de lo que ocurría y Franco había repartido dinero para que nadie se diese cuenta hasta que fuera tarde. Tendría que salir por sus propios medios. El corazón le latía desbocado. El olor a sangre y calor animal inundó su nariz. No había sentido más miedo en toda su vida.


  Un hombre con un elaborado traje de seda negra, con botones de madreperla y hombreras, se alzó entre la multitud y agitó un pañuelo blanco. Ese era el presidente de la corrida, que daba la señal para que saliese el siguiente toro. Sonaron las trompetas. Se abrió otra puerta y el toro que Alex tenía que lidiar entró atronando como una bala en el ruedo. Alex miró. La criatura era inmensa; una mole de músculos negros y estremecidos. Debía pesar cuatrocientos o quinientos kilos. Si se le echaba encima, sería como silo atropellase un autobús, con la excepción de que primero quedaría empalado en los cuernos que surgían de su cabeza y remataban en dos puntas letales. Al principio ignoró a Alex y comenzó a dar vueltas enloquecido, en círculos irregulares, escarbando con sus patas delanteras, enervado por las luces y el vocerío de la gente.


  Alex se preguntó por qué no le habrían dado un estoque. ¿Con qué se defendían los matadores? Había una lanza caída en la arena, abandonada allí tras la anterior lidia. Se trataba de una banderilla. Tendría como un metro de largo, con un asta decorada y multicolor y una punta corta terminada en un arpón. Clavarían varias de esas armas en la espalda del toro, dañando sus músculos y debilitándolo antes de la muerte final. A Alex le darían un estoque si seguía la lidia, pero él ya había tomado una decisión. Sea lo que fuere que ocurriese, trataría de no dañar al toro. Después de todo, el animal no había elegido estar ahí.


  Tenía que escapar. Las puertas estaban cerradas, pero la pared de madera que rodeaba la arena —Yassen la había llamado la barrera— no era más alta que él mismo. Podía, salir corriendo y saltarla. Echó una mirada a la zona por la que había salido. Franco había tomado posición en primera fila. Tenía la mano bajo la chaqueta y Alex no tuvo duda alguna de lo que empuñaba. Pudo ver a Yassen al fondo. Raoul estaba a la derecha. Entre los tres hombres cubrían todo el ruedo.


  Tendría que luchar. Tenía que sobrevivir, de alguna forma, diez minutos. Puede que ya solo quedasen nueve. Sentía como si hubiese pasado una eternidad desde que entró en el ruedo.


  La multitud guardó silencio. Un millar de rostros aguardaban a que se moviese.


  Entonces el toro se percató de su presencia.


  De repente dejó de trazar círculos y trotó hacia él, para detenerse a unos veinte metros, con la cabeza gacha y los cuernos apuntándole. Alex sintió, con un desfallecimiento, que estaba a punto de embestir. A disgusto, dejó desenrollar la capa hasta que rozó la arena. Por Dios, debía tener pinta de idiota con ese traje, y sin idea sobre qué hacer. Estaba sorprendido de que no hubiesen suspendido ya la lidia. Pero Yassen y los dos hombres vigilaban cada uno de sus movimientos. Franco no necesitaba muchas excusas para recurrir a su pistola. Alex tendría que jugar su parte.


  Silencio. El calor de la tormenta que se acercaba le oprimía. Nada se movía.


  El toro embistió. Alex se quedó aturdido ante la súbita transformación. El toro había estado estático y lejano. Pero ahora se lanzaba sobre él, como si alguien hubiera apretado un interruptor, con todos los músculos concentrados contra el objetivo que le aguardaba inerme y solitario. El animal estaba ya lo bastante cerca como para que Alex pudiera ver sus ojos: negro, blanco y rojo; inyectados en sangre y furiosos.


  Todo sucedió con mucha rapidez. El toro estaba casi encima de él. Los cuernos asesinos se dirigían contra su estómago. El hedor del animal lo asfixiaba. Alex saltó a un lado, al tiempo que agitaba la capa, imitando movimientos que había visto… puede que en la televisión o en el cine. Sintió cómo el toro le pasaba rozando y en ese mínimo contacto percibió su inmenso poder y fuerza. Hubo un relámpago de rojo al arremolinarse la capa. El ruedo entero pareció girar, con la gente poniéndose en pie y vociferando. El toro había pasado. Alex estaba ileso.


  Aunque no lo sabía, Alex había ejecutado una imitación pasable de una larga cambiada. Es el primero y más simple de los movimientos en una lidia, y da al matador información vital sobre su oponente: su velocidad, fuerza, con qué cuerno ataca. Pero Alex había aprendido dos cosas. Los matadores eran más valientes de lo que él pensaba… ¡enloquecidamente valientes para hacer eso por su propia voluntad! Y también sabía ya que sería muy afortunado si sobrevivía a una segunda embestida.


  El toro se había detenido. Agitó la cabeza, con regueros de saliva chorreando por ambos lados de la boca. A su alrededor, los espectadores aplaudían. Alex vio a Yassen Gregorovich sentado entre ellos. Hoscamente, Alex dejó colgando la capa por segunda vez, preguntándose cuántos minutos habrían transcurrido. Había perdido la noción del tiempo.


  Sintió cómo la multitud retenía el aliento mientras el toro se lanzaba a una segunda embestida. Se movía ahora aún más rápido, con las pezuñas hendiendo la arena. Los cuernos se dirigían de nuevo hacia él. Si lo alcanzaban, podrían partirlo por la mitad.


  En el último momento, Alex saltó hacia un lado, repitiendo el mismo movimiento que había hecho antes. Pero esa vez el toro había estado esperándolo. Aunque embestía demasiado rápido como para cambiar de dirección, agitó la cabeza y Alex sintió un dolor ardiente a lo largo de un lateral del estómago. Salió lanzado por los aires, dando volteretas, y fue a caer sobre la arena. Un bramido surgió de la multitud. Alex esperaba que el toro se diese la vuelta y le atacase. Pero tuvo suerte. El animal no lo había visto caer. Había seguido su carrera hasta el otro lado del ruedo, ignorándolo.


  Alex se puso en pie. Se llevó una mano al estómago. Tenía la taleguilla rasgada, y cuando apartó la mano, la palma estaba llena de rojo brillante. Lo habían enganchado y golpeado, y sentía arder el costado. Pero la cogida no era profunda. En cierta forma, Alex se sentía disgustado. De haber resultado herido de mayor gravedad, hubieran detenido la corrida.


  Con el rabillo del ojo vio un movimiento. Yassen se había incorporado y se marchaba. ¿Habían pasado los diez minutos, o el ruso había decidido que ya era suficiente y que no había motivo para quedarse a contemplar el sangriento final? Alex miró alrededor, por el ruedo. Raoul se marchaba también. Pero Franco seguía en su sitio. El hombre estaba en primera grada, a solo diez metros de distancia. Y sonreía. Yassen lo había engañado. Franco se iba a quedar. Aunque Alex se las arreglase para escapar del toro, Franco recurriría a su pistola y acabaría con él.


  Con dificultad, Alex se inclinó a recoger su capa. La tela se había rasgado en el último encuentro y eso dio a Alex una idea. Todo estaba en el lugar adecuado: el capote, el toro, la única banderilla, Franco.


  Ignorando el dolor en el costado, echó a correr. La audiencia enmudeció antes de bramar su disgusto. Era misión del toro atacar al matador; pero, de repente, parecía que las cosas iban a discurrir de otro modo. Incluso el toro parecía desconcertado, y miraba a Alex como si este hubiese olvidado las reglas del juego o se estuviese rindiendo. Antes de que tuviera oportunidad de moverse, Alex lanzó el capote. Había una vara corta de madera dentro de la prenda y el peso de esta arrastró la tela hasta su objetivo… los ojos de la criatura. El toro trató de sacudirse la prenda, pero uno de sus cuernos se había enganchado en el rasgón: Bufó enfurecido y cabeceó. Pero el capote siguió en su sitio.


  Todos estaban gritando. La mitad de los espectadores se habían incorporado y el presidente lo estaba mirando sin saber qué hacer. Alex salió corriendo y recogió la banderilla, sintiendo la punta temible, manchada con la sangre del último toro. Con un único movimiento la agitó y lanzó.


  El objetivo no era el toro. Franco se había incorporado apenas se dio cuenta de lo que Alex iba a hacer; su mano ya buscaba la pistola. Pero era demasiado tarde. Puede que Alex tuviera suerte o quizá la desesperación le dio puntería. La banderilla giró una vez en el aire antes de hundirse en el hombro de Franco. El hombre gritó. La punta no era lo bastante larga como para matarlo, pero el acero dejó la banderilla en su sitio, haciendo imposible el sacarla. Brotó la sangre, que fue manchando la manga de su traje.


  El ruedo entero era un clamor. La gente no había visto nunca nada parecido. Alex siguió corriendo. Vio cómo el toro se liberaba del capote rojo. Lo estaba buscando, decidido a vengarse.


  Será otro día, pensó Alex. No quiero broncas contigo.


  Llegó a la barrera y saltó, agarrándose al borde superior para pasar al otro lado. Franco estaba demasiado afectado y dolorido como para hacer nada; además, estaba rodeado de mirones. No le hubiera sido posible sacar la pistola y apuntar. La gente parecía al borde del pánico. El presidente hacía gestos furiosos y la banda comenzó a tocar, pero cada músico comenzó por su lado y ninguno tocaba en el mismo tono.


  Uno de los hombres de pantalones y camisas negras corría hacia Alex, gritando algo en francés. Alex lo ignoró. Logró salir por el patio de caballos y echó a correr.


  En el preciso momento en que Alex se lanzaba a la oscuridad de la noche se desató la tormenta. La lluvia descargó como un diluvio desde lo alto. Cayó sobre la ciudad, golpeando las calles y formando ríos que corrieron por las canaletas y anegaron las alcantarillas. No hubo truenos. Solo aquella avalancha de agua que amenazaba con inundar el mundo.


  Alex no se detuvo. En pocos segundos tenía el pelo empapado. El agua corría en regatos por su rostro y apenas podía ver. Mientras corría, se desprendió de parte del atuendo de matador; primero la montera, luego la taleguilla y corbata, arrojando esas prendas a un lado, tratando así de olvidar.


  El mar estaba a la izquierda, aguas negras y agitadas golpeadas por la lluvia. Alex abandonó la carretera y sintió la arena bajo los pies. Estaba en la playa, la misma playa en la que había estado tumbado con Sabina cuando todo eso comenzó. El rompeolas y el malecón estaban más allá.


  Fue hasta el primero y trepó por las grandes rocas. Llevaba la camisa por fuera de los pantalones. Estaba completamente empapada ya y le colgaba sobre el cuerpo.


  El barco de Yassen se había ido.


  Alex no pudo cerciorarse, pero creyó ver una forma difusa que desaparecía entre la oscuridad y la lluvia, y comprendió que había llegado tarde por pocos segundos. Se detuvo, jadeando. ¿Y qué podría haber hecho, de todas formas? Si el Fer de Lance hubiera estado aún amarrado, ¿hubiera podido abordarlo por segunda vez? Estaba claro que no. Suerte había tenido de sobrevivir al primer intento. Había llegado justo a tiempo de verlo marcharse y no había aprendido nada.


  No.


  Algo sí.


  Alex se quedó quieto unos instantes, con la lluvia corriéndole por el rostro, luego se giró y volvió a la ciudad.


  Encontró una cabina telefónica en una calle, justo detrás de la catedral. No tenía dinero en el bolsillo, así que tuvo que hacer una llamada a cobro revertido y se preguntó si la aceptarían. Llamó a la telefonista y luego dio el número que había encontrado y memorizado en el móvil de Yassen.


  —¿De parte de quién? —preguntó la telefonista.


  Alex dudó. Luego…


  —Me llamo Yassen Gregorovich.


  Hubo un largo silencio mientras se establecía comunicación. ¿Respondería alguien? Inglaterra llevaba una hora de retraso sobre Francia y era aún más tarde.


  La lluvia caía con menos fuerza ahora, golpeando contra el techo de cristal de la cabina. Alex aguardaba. Luego volvió a hablar la telefonista.


  —Han aceptado su llamada, monsieur. Adelante, por favor…


  Más silencio. Luego una voz. Solo dijo dos palabras.


  —Damian Cray.


  Alex no dijo nada.


  La voz habló de nuevo.


  —¿Hola? ¿Quién es?


  Alex tiritaba. Puede que fuese la lluvia, o tal vez una reacción a todo lo ocurrido. No podía hablar. Escuchó al hombre respirar al otro lado de la línea.


  Luego hubo un clic y la comunicación se cortó.


  4. La verdad y sus consecuencias


  LONDRES recibió a Alex como un amigo antiguo y digno de confianza. Autobuses rojos, taxis negros, policías de azul y nubes grises… ¿Podría él perderse allí? Mientras bajaba por King’s Road, se sintió a un millón de kilómetros de la Camarga… no solo en casa, sino de vuelta al mundo real. El costado le quemaba aún y podía sentir la presión del vendaje contra su piel, pero, de no ser por eso, Yassen y la corrida ya estarían perdidos en un pasado lejano.


  Se detuvo ante el escaparate de una librería que, como la mayoría de las de su clase, se hacía notar por el olor del café. Hizo una pausa, luego entró.


  No tardó en encontrar lo que buscaba. Había tres libros sobre Damian Cray en la sección de biografías. Dos de ellos se podían considerar libros a duras penas… simples panegíricos editados por las discográficas para promocionar al hombre que les había hecho ganar tantos millones. El primero se titulaba ¡Damian Cray en vivo! Estaba junto a un libro titulado Cray-tura. Vida y tiempos de Damian Cray. El mismo rostro miraba desde las tapas. Pelo negro azabache, cortado como el de un colegial. Una cara muy redonda con mejillas prominentes y brillantes ojos verdes. Una nariz pequeña, casi demasiado exactamente colocada en la mitad. Labios delgados y dientes perfectos y blancos.


  El tercer libro había sido escrito tal vez unos años más tarde. El rostro era algo más viejo, los ojos estaban ocultos tras gafas de cristales azules, y este Damian Cray salía de un Rolls-Royce blanco, vestido con un traje de Versace y corbata. El título del libro delataba lo que había cambiado: Sir Damian Cray: el hombre, la música, los millones. Alex ojeó la primera página, pero la prosa pesada y complicada pronto le hizo desistir. Había sido escrito por alguien que probablemente leía el Financial Times por diversión.


  Al final no se compró ninguno de los libros. Quería conocer más sobre Cray, pero dudaba de que esos libros pudieran decirle nada que ya no supiese. Y, desde luego, no le iban a desvelar por qué el número privado de Cray estaba en el móvil de un asesino a sueldo.


  Alex regresó paseando a Chelsea, pasando por la calle hermosa, de fachadas blancas, en la que había vivido su tío, Ian Rider. Ahora era él quien ocupaba la casa con Jack Starbright, una chica americana que una vez fuera su ama de llaves, y que había acabado convirtiéndose en su custodia legal y su mejor amiga. Era por ella por lo que Alex había aceptado trabajar la primera vez para el MI6. Le habían enviado camuflado a espiar a Herod Sayle y sus ordenadores Stormbreaker. Eso le había conseguido a ella, a cambio, un visado que le permitía quedarse en Londres y cuidar de él.


  Estaba esperándolo en la cocina cuando entró. Había dicho que volvería a la una y ella había preparado una comida ligera para los dos. Jack era buena cocinera, pero no le gustaba preparar nada que necesitase más de diez minutos de esfuerzo. Tenía veintiocho años de edad, era delgada, de rizado pelo rojo y esa clase de rostro que no puede dejar de ser agradable, incluso aunque su dueña esté de mal humor.


  —¿Qué tal la mañana? —le preguntó al entrar.


  —Bien —Alex se sentó con lentitud, tentándose el costado.


  Jack se dio cuenta de eso, pero no dijo nada.


  —Supongo que tendrás hambre —siguió.


  —¿Qué tenemos de comida?


  —Un revuelto.


  —Huele bien.


  —Es una antigua receta china. Por lo menos, eso es lo que dice en el paquete. Ponte una coca-cola y te serviré.


  La comida era buena y Alex intentó comer, pero la verdad era que no tenía apetito y pronto desistió. Jack no dijo nada cuando lo vio llevarse el plato medio lleno al fregadero, pero luego habló de repente.


  —Alex, no puedes seguir culpándote por lo que ocurrió en Francia.


  Alex estaba a punto de salir de la cocina, pero volvió a la mesa.


  —Ya va siendo hora de que hablemos de eso —prosiguió Jack—. ¡Y de que hablemos de todo! —apartó su propio plato y esperó hasta que Alex se hubo sentado—. Bien. Es como el hecho de que tu tío, Jan, no fuese un empleado bancario. Era un espía. Hubiera estado bien que me lo hubiese comentado, pero ya no puede, porque no está y se dejó matar, lo que me deja a mí aquí, sentada contigo —levantó de repente una mano—. Pero eso no importa. Me gusta estar aquí. Me gusta Londres. Me gustas tú.


  »Pero tú no eres un espía, Alex. Lo sabes. Incluso aunque Jan tuviera la estúpida idea de entrenarte para ello. Por tres veces te has ido del colegio y cada vez has vuelto un poco más malparado. No quiero saber en qué has estado mezclado, pero, personalmente, ¡he estado de lo más preocupada!


  —No lo elegí yo… —dijo Alex.


  —A eso voy. Espías, tiros y locos que quieren dominar el mundo… todo eso no tiene nada que ver contigo. Así que hiciste bien en apartarte en Saint-Pierre. Hiciste lo correcto.


  Alex sacudió la cabeza.


  —Debiera haber hecho algo. Algo. Si lo hubiese hecho, el padre de Sabina nunca…


  —Tú no podías saberlo. Y si hubieses llamado a la policía, ¿qué hubieran hecho? Recuerda que nadie sabía que había una bomba. Nadie sabía quién era la víctima elegida. Creo que no hubiese habido ninguna diferencia. Y si quieres saber mi opinión, el hecho de ir por tu cuenta detrás de ese tipo, Yassen, fue francamente… bueno, de lo más peligroso. Suerte tuviste de que no te matasen.


  Ella tenía toda la razón en ese punto. Alex recordó el ruedo y vio de nuevo los cuernos y los ojos inyectados en sangre del toro. Cogió su vaso y tomó un sorbo de coca-cola.


  —Aún tengo algo que hacer —dijo—. Edward Pleasure estaba escribiendo un artículo acerca de Damian Cray. Algo acerca de una reunión secreta en París. Puede que anduviese vendiendo drogas o algo así.


  Pero en el mismo momento de pronunciar aquellas palabras, Alex comprendió que no podía ser. Cray odiaba las drogas. Había habido campañas publicitarias antidroga, en carteles y televisión, que usaban su nombre y rostro. Su último álbum, Líneas blancas, tenía cuatro canciones contra la droga. Era una especie de cruzada personal.


  —Puede que porno —sugirió sin gran convicción.


  —Sea lo que fuere, costaría probarlo, Alex. El mundo entero adora a Damian Cray —suspiró Alex—. Puede que sea mejor que hables con la señora Jones.


  Alex sintió que la cabeza la daba vueltas. Tenía miedo de volver al MI6 y encontrarse con la mujer que era la subdirectora de Operaciones Especiales. Pero sabía que Jack tenía razón. Por lo menos, la señora Jones podría investigar.


  —Supongo que tendré que ir a verla —dijo.


  —Bueno. Tú asegúrate únicamente de no verte mezclado. Si Damian Cray está metido en algo, es cosa suya, no tuya.


  El teléfono sonó.


  Había uno inalámbrico en la cocina y Jack cogió la llamada. Escuchó durante un instante, luego se lo tendió a Alex.


  —Es Sabina —dijo—. Pregunta por ti.


  * * *


  Se reunieron en el exterior de Tower Records, en Piccadilly Circus, y fueron hasta el Starbucks más cercano. Sabina vestía pantalones grises y un jersey holgado. Alex había pensado que lo ocurrido la habría cambiado, y lo cierto es que parecía más joven, menos segura de sí misma. Estaba, obviamente, fatigada. Cualquier traza del bronceado del sur de Francia había desaparecido.


  —Papá saldrá de esta —dijo cuando estuvieron sentados, con sendas botellas de zumo—. Los médicos tienen la certeza. Es fuerte y se mantenía en forma. Pero… —la voz le tembló—. Le va a costar mucho tiempo recuperarse, Alex. Sigue en coma, y tiene grandes quemaduras —se detuvo para tomar un sorbo de zumo—. La policía dice que fue un escape de gas. ¿Te lo puedes creer? Mamá dice que va a demandarlos.


  —¿Demandar a quién?


  —A los que nos alquilaron la casa. A la compañía de gas. Al país entero. Está furiosa…


  Alex no dijo nada. Un escape de gas. Eso era también lo que la policía le había dicho a él.


  Sabina suspiró.


  —Mamá dijo que viniera a verte. Que te diese noticias sobre papá.


  —¿Tu padre acababa de llegar de París, no? —Alex no estaba seguro de que fuese el momento idóneo para interrogarla, pero tenía que saber—. ¿Dijo algo sobre el artículo que estaba escribiendo?


  Sabina pareció sorprenderse.


  —No. Nunca hablaba sobre su trabajo. Ni con mi madre ni con nadie.


  —¿Dónde estuvo?


  —Estuvo con un amigo. Un fotógrafo.


  —¿Sabes cómo se llama?


  —Marc Antonio. ¿Por qué preguntas todo eso? ¿Qué quieres saber?


  Alex esquivó el asunto.


  —¿Dónde está ahora tu padre?


  —En un hospital francés. No está aún lo bastante fuerte como para viajar. Mamá sigue con él. He cogido el avión sola.


  Alex reflexionó un instante. No era buena idea lo que tenía en mente. Pero no podía seguir callado. No sabiendo lo que sabía.


  —Creo que debía tener protección policial —dijo.


  —¿Cómo? —Sabina se le quedó mirando—. ¿Por qué? ¿Estás diciendo… que no fue un escape de gas?


  Alex no respondió.


  Sabina lo contempló cuidadosamente, antes de tomar una decisión.


  —Has estado haciendo muchas preguntas —dijo—. Ahora me toca a mí. No sé lo que está pasando, pero mamá me dijo que, después de que todo ocurriera, huiste de la casa.


  —¿Cómo sabe ella eso?


  —Se lo dijo la policía. Le dijeron que creías que alguien había tratado de matar a papá… y que era alguien que tú conocías. Luego desapareciste. Estuvieron buscándote por todas partes.


  —Fui a la comisaría de policía de Saint-Pierre —repuso Alex.


  —No hasta la medianoche. Estabas empapado, tenías un corte e ibas vestido de forma extraña…


  Habían estado interrogando a Alex durante una hora después de que finalmente se presentase en la comisaría. Un médico le había dado tres puntos y vendado la herida. Luego un policía le había conseguido una muda. Solo habían dejado de preguntarle cuando llegó el empleado del consulado británico de Lyon. El hombre, que resultó entrado en años y eficiente, parecía saberlo todo sobre Alex. Lo había llevado al aeropuerto de Montpellier, a coger el primer vuelo del día siguiente. No tenía interés alguno en lo que había ocurrido. Lo único que parecía desear era ver a Alex fuera del país.


  —¿En qué estás metido? —le preguntó Sabina—. Dices que mi padre necesita protección. ¿Qué es lo que sabes?


  —No puedo contártelo… —comenzó Alex.


  —¡Un cuerno! —replicó Sabina—. ¡Claro que puedes hacerlo!


  —No, no puedo. No me creerías.


  —Si no me lo cuentas, Alex, me levantaré, me marcharé y nunca volverás a yerme. ¿Qué es lo que sabes acerca de mi padre?


  Acabó por contárselo. Era muy sencillo. No le dio otra opción. Y en cierta forma, eso le alegraba. Había guardado demasiado tiempo el secreto y lo había llevado en solitario, hasta el punto de que ya le pesaba en exceso.


  Empezó por la muerte de su tío, su ingreso en el MI6, su entrenamiento y primer encuentro con Yassen Gregorovich en la fábrica de ordenadores Stormbreaker de Cornualles. Describió, tan brevemente como le fue posible, cómo le había obligado a trabajar dos veces más para el MI6: en los Alpes franceses y en la costa americana. Luego le contó lo que había sentido en el mismo momento de ver a Yassen en la playa de Saint-Pierre, cómo lo había seguido hasta el restaurante y por qué no había hecho nada.


  Creyó haber tocado superficialmente los temas, pero lo cierto es que había estado hablando durante hora y media, antes de llegar al momento de su encuentro con Yassen en el Fer de Lance. Había evitado mirar directamente a Sabina mientras hablaba, pero cuando llegó a la corrida y describió cómo lo habían vestido de matador y cómo había estado ante una multitud de un millar de personas, levantó la mirada y sus ojos se encontraron. Ella lo estaba contemplando como si lo viese por primera vez. Casi parecía sentir rechazo hacia él.


  —Ya te dije que no era fácil de creer —concluyó con muy poca convicción.


  —Alex…


  —Ya se que todo esto suena a locura. Pero eso fue lo que ocurrió. Siento lo que le ha pasado a tu padre. Siento no haber podido impedirlo. Pero, al menos, sé quién fue el responsable.


  —¿Quién?


  —Damian Cray.


  —¿La estrella del pop?


  —Tu padre estaba escribiendo un artículo sobre él. Encontré un trozo de papel en la casa. Y su número estaba en el móvil de Yassen.


  —Así que Damian Cray trató de matar a mi padre.


  —Sí.


  Hubo un largo silencio. Demasiado largo, a juicio de Alex.


  Por último, Sabina volvió a hablar.


  —Lo siento, Alex —dijo—. Pero jamás en mi vida había oído tanta tontería junta.


  —Sab, te dije…


  —Ya sé que dijiste que no te creería. Pero solo porque lo dijiste, ¡eso no lo hace verosímil! —agitó la cabeza—. ¿Cómo esperas que nadie se crea una historia así? ¿Por qué no puedes contarme la verdad?


  —Es la verdad, Sab.


  Y de repente supo lo que tenía que hacer.


  —Puedo probarlo.


  Cogieron el metro y cruzaron Londres hasta llegar a la estación de la calle Liverpool, y allí fueron andando hasta el edificio que, como bien sabía Alex, albergaba a la división de Operaciones Especiales del MI6. Se encontraron delante de una puerta alta y pintada de negro, de esas diseñadas para impresionar a la gente que pasa por delante. Al lado, atornillada a la pared de ladrillo, había una placa de bronce con la leyenda:
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  Sabina la había visto. Miró a Alex dubitativa.


  —No te preocupes —dijo Alex—. El banco Royal & General no existe. No es más que una tapadera.


  Entraron. El vestíbulo era frío y comercial, con techos elevados y un suelo de mármol marrón. A un lado había un sofá de cuero y Alex recordó haber estado sentado allí la primera vez que entró, esperando para subir a la oficina de su tío, en la planta quince. Fue directo al mostrador de recepción de cristal, donde se sentaba una joven con un micrófono cerca de la boca, pasando llamadas y atendiendo a los visitantes al mismo tiempo. Había un guardia de seguridad, más viejo, vestido con un uniforme y una gorra picuda, cerca de ella.


  —¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó la mujer, sonriendo en dirección a Alex y Sabina.


  —Sí —respondió Alex—. Quiero ver a la señora Jones.


  —¿La señora Jones? —la chica frunció el ceño—. ¿Sabes en qué departamento trabaja?


  —Trabaja con el señor Blunt.


  —Lo siento… —se volvió hacia el guardia de seguridad—. ¿Conoces a alguna señora Jones?


  —Conozco a la señorita Johnson —sugirió el guardia—. Es una cajera.


  Alex pasó la mirada de uno a otro.


  —Saben de sobra a quién me refiero —dijo—. No tienen más que decirle que Alex Rider ha venido…


  —No hay ninguna señora Jones trabajando en este banco —lo interrumpió la recepcionista.


  —Alex… —comenzó Sabina.


  Pero Alex se negaba a rendirse. Se adelantó, para hablar más en privado.


  —Sé que esto no es un banco —dijo—. Aquí está el cuartel de Operaciones Especiales del MI6. Por favor, podría…


  —¿Es esto una especie de broma? —ahora era el guardia de seguridad el que hablaba—. ¿Qué es esa tontería del MI6?


  —Alex, vámonos —le instó Sabina.


  —¡No! —Alex no podía creer lo que estaba ocurriendo. No sabía muy bien qué era lo que estaba pasando exactamente. Tenía que ser un error. Ese personal era nuevo. O puede que necesitasen algún tipo de contraseña para permitirle entrar en el edificio. Claro. En sus visitas previas había llegado cuando lo estaban esperando. O lo habían llevado en contra de su voluntad. Esta vez había llegado sin avisar. Por eso no le franqueaban el paso.


  —Escuchen —dijo Alex—. Entiendo por qué no dejan pasar a la gente, pero yo no soy un visitante cualquiera. Soy Alex Rider. Trabajo con el señor Blunt y la señora Jones. ¿Pueden, por favor, avisarla de que estoy aquí?


  —No existe ninguna señora Jones —repitió lastimeramente la recepcionista.


  —Y tampoco conozco a ningún señor Blunt —añadió el guardia de seguridad.


  —Alex. Por favor… —Sabina parecía cada vez más desesperada. Lo único que quería era irse.


  Alex se volvió hacia ella.


  —Están mintiendo, Sabina —dijo—. Y voy a demostrártelo.


  La cogió por el brazo y la arrastró hacia el ascensor. Apretó el botón.


  —¡No toques eso! —el guardia de seguridad se incorporó.


  La recepcionista tendió el brazo y apretó un botón, pidiendo sin duda ayuda.


  El ascensor no llegó.


  Alex vio cómo el guardia se dirigía hacia él. Y el ascensor no aparecía. Miró a su alrededor y vio un pasillo que llevaba hacia arriba, con un tramo de escalones que se curvaban al fondo. Puede que hubiese una escalera u otro ascensor en algún lugar del edificio. Arrastrando a Sabina, Alex se lanzó por el corredor. Por el ruido, supo que el guardia de seguridad estaba cerca. Apretó el paso, buscando una salida.


  A través las puertas dobles.


  Y se detuvo.


  Estaba en el vestíbulo de un banco. Era inmenso, con un techo cupulado y anuncios en las paredes acerca de hipotecas, planes de ahorros y préstamos personales. Había seis o siete ventanillas a cada lado, con cajeros que sellaban documentos y pagaban cheques, mientras una docena de usuarios, gente normal, de la calle, esperaba en fila. Dos asesores, jóvenes con trajes elegantes, se sentaban en escritorios, en una zona despejada. Uno de ellos discutía acerca de planes de pensiones con una pareja de ancianos. Alex oyó cómo el otro hablaba por teléfono.


  —Hola. Aquí el Royal & General Bank de la calle Liverpool. Al habla Adam. ¿En qué puedo servirlo?


  Se encendió una luz sobre una de las ventanillas. Número cuatro. Un hombre con traje de raya diplomática se acercó y la cola avanzó.


  Alex vio todo aquello con un solo vistazo. Miró a Sabina. Ella estaba a su vez contemplándolo con una mezcla de emociones en el rostro.


  En ese instante llegó el guardia de seguridad.


  —No podéis entrar así en el banco —dijo—. Esta es la entrada para el personal. Os voy a llevar abajo, antes de que os metáis en verdaderos problema. ¡Hacedme caso! No quiero llamar a la policía, pero este es mi trabajo.


  —Ya nos vamos —medió Sabina, con voz fría y decidida.


  —Sab…


  —Nos vamos ya.


  —Trata de meter en razón a tu amigo —dijo el guardia de seguridad—. Puede que crea que este tipo de cosas es divertida, pero no lo es.


  Alex se marchó o, mejor dicho, permitió que Sabina lo sacase. Salieron a la calle a través de una puerta giratoria. Alex se preguntaba qué podía haber ocurrido. ¿Por qué no había visto nunca antes el banco? Entonces lo comprendió todo. El banco estaba entre dos calles, con dos fachadas, frontal y trasera. Él siempre había entrado por el otro lado.


  —Escucha… —comenzó.


  —No. ¡Escucha tú! No sé qué es lo que te está pasando. Puede que sea porque no tienes padres. Puede que tengas que llamar la atención creando esta… ¡fantasía! ¡Pero escucha lo que tengo que decirte, Alex! Es de lo más absurdo. Colegiales espías y asesinos rusos y todo lo demás…


  —Esto no tiene nada que ver con mis padres —saltó Alex, sintiendo despertarse su rabia.


  —Bueno, pues tiene que ver con el mío. Mí padre está herido por culpa de un accidente…


  —No fue un accidente, Sab —no podía parar—. ¿Es que eres tan estúpida como para pensar que he inventado todo esto?


  —¿Estúpida? ¿Me estás llamando estúpida?


  —Tan solo estoy diciendo que creí que éramos amigos. Pensé que me conocías…


  —Sí. Creía que te conocía. Pero ya veo que me equivocaba. Te diré qué es lo que es estúpido. Lo fue, en primer lugar, escucharte. Entrar ahí fue otra estupidez. Y conocerte a ti… eso fue lo más estúpido de todo.


  Se giró y se fue en dirección a la boca de metro. En pocos segundos se había ido, tragada por la multitud.


  —Alex… —dijo una voz a sus espaldas. Una voz que conocía.


  La señora Jones estaba en la acera. Había visto y escuchado todo lo que había ocurrido.


  —Deja que se vaya —le dijo—. Me parece que tenemos de qué hablar.


  5. ¿Santo o santón?


  LA oficina era la misma de siempre. El mismo mobiliario moderno y vulgar, la misma vista, el mismo hombre detrás del escritorio de siempre. No por primera vez, Alex se descubrió preguntándose acerca Alan Blunt, el jefe de las Operaciones Especiales del MI6. ¿Cómo había sido su viaje hoy hasta el trabajo? ¿Tenía una casa en la periferia, con una esposa amable y sonriente, y dos hijos que lo despedían agitando la mano cuando se iba al metro? ¿Sabía su familia a qué se dedicaba de verdad? ¿Les había dicho alguna vez que no trabajaba en un banco, ni en una compañía de seguros, ni en nada parecido, y que llevaba consigo —puede que en un maletín de cuero, regalo de cumpleaños— archivos y documentos cargados de muerte?


  Alex trató de pensar en el adolescente que había sido aquel hombre de traje gris. Blunt tenía que haber tenido tal edad en algún momento. Tenía que haber ido a la escuela, pasarlo mal con los exámenes, jugado al fútbol, probado su primer cigarrillo y haberse aburrido durante fines de semana, como todo el mundo. Pero no había traza alguna de aquel chico con esos ojos grises y vacíos, con el pelo incoloro, con la piel flácida y manchada. ¿Qué había sucedido? ¿Qué lo había convertido en funcionario, en jefe de espías, en un adulto sin emociones visibles ni remordimientos?


  Y entonces Alex se preguntó si le llegaría a ocurrir lo mismo a él. ¿Era para eso para lo que lo estaba preparando el MI6? Primero lo habían convertido en espía; luego lo volverían uno de ellos. Puede que ya tuviesen una oficina esperándolo, con su nombre en la puerta. Las ventanas estaban cerradas y hacía calor en la habitación, pero él se estremeció. Había sido un error ir hasta allí con Sabina. La oficina de la calle Liverpool era venenosa y, de una forma u otra, lo destruiría si no se mantenía alejado de ella.


  —No podíamos dejar que metieses a esa chica aquí, Alex —le decía Blunt—. Sabes perfectamente que no puedes enseñar a tus amigos…


  —No le estaba enseñando nada —le cortó Alex. Una bomba estuvo a punto de matar a su padre en el sur de Francia.


  —Lo sabemos todo sobre aquel asunto de Saint-Pierre —murmuró Blunt.


  —¿Y saben que fue Yassen Gregorovich quien la puso?


  Blunt suspiró irritado.


  —Eso no supone ninguna diferencia. No es asunto nuestro. ¡Y desde luego no es asunto tuyo en absoluto!


  Alex se lo quedó mirando incrédulo.


  —El padre de Sabina es periodista —exclamó—. Estaba escribiendo algo sobre Damian Cray. Si Cray pretende matarlo, debe ser por algún motivo. ¿No es su trabajo averiguarlo?


  Blunt alzó una mano, reclamando silencio. Sus ojos, como de costumbre, no mostraban expresión alguna. Alex pensó de repente, estremecido, que si aquel hombre se muriese allí, sentado en el escritorio, nadie se daría cuenta de la diferencia.


  —He recibido un informe de la policía de Montpellier, y también del consulado británico —dijo Blunt—. Es algo habitual cuando uno de los nuestros se ve involucrado.


  —Yo no soy uno de los suyos —murmuró Alex.


  —Siento que el padre de tu… amiga, resultase herido. Pero tienes que saber que la policía francesa ha investigado… y que tienes razón. No fue un escape de gas.


  —Eso es lo que estoy tratando de decirle.


  —Parece que una organización terrorista local, la CST, se ha atribuido el acto.


  —¿La CST? —Alex movió la cabeza—. ¿Y esos quiénes son?


  —Son un grupo reciente —le explicó la señora Jones—. CST significa Camargue Sans Touristes. En lo esencial, son nacionalistas franceses que quieren impedir que las casas de la Camarga sean vendidas a turistas y sirvan de segundas residencias.


  —Esto no tiene nada que ver con el CST —insistió Alex—. Fue Yassen Gregorovich. Lo vi y él admitió haberlo hecho. Y me dijo que el verdadero objetivo era Edward Pleasure. ¿Por qué no me escucha? Se debió al artículo que Edward estaba escribiendo. Algo acerca de una reunión en París. Y era Damian Cray el que ordenó su muerte.


  Hubo una breve pausa. La señora Jones miró a su jefe como pidiendo permiso para hablar. Él asintió de forma casi imperceptible.


  —¿Mencionó Yassen a Damian Cray? —preguntó la señora Jones.


  —No. Pero encontré su número privado en el teléfono de Yassen. Llamé y lo escuché hablar.


  —No podías saber que era Damian Cray.


  —Bueno, él pronunció su nombre.


  —Esto es una insensatez —ahora fue Blunt el que tomó la palabra, y Alex observó, con asombro, que estaba furioso. Era la primera vez que Alex lo veía mostrar una emoción, y se le ocurrió que no debía haber demasiada gente que osase enfadar al jefe ejecutivo de Operaciones Especiales. Desde luego, no a la vista de su rostro.


  —¿Por qué es una insensatez?


  —Porque estás hablando de uno de los artistas más admirados y respetados del país. Un hombre que ha recaudado millones y millones de libras para causas benéficas. ¡Estás hablando de Damian Cray! —Blunt se hundió en su silla. Por un momento pareció no saber qué hacer. Luego cabeceó brevemente—. De acuerdo —dijo—. Dado que nos has prestado algunos servicios en el pasado, y puesto que yo quiero aclarar este asunto de una vez por todas, te contaré todo lo que sabemos sobre Cray.


  —Tenemos un archivo abultado sobre él —dijo la señora Jones.


  —¿Por qué?


  —Tenemos archivos abultados sobre todos los famosos.


  —Sigamos.


  Blunt cabeceó de nuevo y la señora Jones tomó entonces la iniciativa. Parecía conocerlo todo de cabeza. O se había leído hacía poco el archivo o, lo más probable, tenía ese tipo de cerebro que nunca olvida nada.


  —Damian Cray nació en el norte de Londres el 5 de octubre de 1959 —comenzó—. Por supuesto, ese no es su verdadero nombre. Fue bautizado como Harold Eric Lunt. Su padre era sir Arthur Lunt, que hizo su fortuna construyendo estacionamientos de muchas plantas. Siendo niño, Harold tenía una notable voz para cantar, y a los once años lo enviaron a la Real Academia de Música de Londres. Lo cierto es que solía cantar con otro chico que también llegó a ser famoso. Elton John.


  »Pero, a los trece años, sufrió un terrible desastre. Sus padres murieron en un extraño accidente de coche.


  —¿Por qué extraño?


  —Un coche les cayó encima. Se desplomó desde la planta alta de uno de sus estacionamientos. Como puedes suponer, Harold quedó destrozado. Abandonó la Real Academia y viajó por todo el mundo. Cambió de nombre y durante cierto tiempo practicó el budismo. Se hizo también vegetariano. Aún hoy en día jamás prueba la carne. Las entradas de sus conciertos están hechas de papel reciclado. Tiene valores muy estrictos y es muy rígido con ellos.


  »De todas formas, volvió a Inglaterra en los setenta y formó una banda… Slam! Fue un éxito instantáneo. Estoy seguro de que el resto te suena, Alex. La banda se disolvió a finales de los setenta, y Cray comenzó una carrera en solitario que le hizo subir aún más. Su primer álbum en solitario, Firelight, fue disco de platino. Tras eso, rara vez se le vio fuera de los superventas ingleses o estadounidenses. Ganó cinco Grammys y un Oscar a la mejor canción original. En 1986 visitó África y decidió hacer algo por esa gente. Organizó un concierto en el estadio de Wembley, para recaudar fondos. Chart Attack, así lo llamó. Fue un gran evento y esas mismas Navidades sacó un single, Algo para los niños. Vendió cuatro millones de copias y donó para obras benéficas hasta el último céntimo.


  »Y eso no fue más que el principio. Tras lo de Chart Attack, Cray se ha ocupado de un buen montón de causas. Salvar la selva, proteger la capa de ozono, acabar con la deuda mundial. Ha financiado la construcción de un centro de rehabilitación para ayudar a los jóvenes drogadictos, ha estado dos años luchando para conseguir clausurar un laboratorio que experimentaba con animales.


  »En 1989 dio un concierto en Belfast y mucha gente considera que eso fue un paso para la pacificación de Irlanda del Norte. Un año más tarde hizo dos visitas al palacio de Buckinham. Estuvo un jueves para cantar para la princesa Diana en su cumpleaños, y el viernes volvió para recibir el rango de caballero de manos de la Reina.


  »Un año más tarde fue portada de Time. El hombre del año, ¿santo o santón? Esa era la cabecera. Por eso tu acusación es ridícula, Alex. El mundo entero sabe que Damian Cray es lo más parecido que existe a un santo.


  —Aun así, oí su voz en el teléfono —dijo Alex.


  —Oíste cómo alguien daba su nombre. No puedes saber que era él.


  —¡No lo entiendo! —Alex se sentía en aquellos momentos confuso y furioso—. De acuerdo, todos adoramos a Damian Cray. Ya sé que es famoso. Pero si hay una posibilidad de que estuviese involucrado en lo de la bomba, ¿por qué no se le investiga por lo menos?


  —Porque no podemos —ahora era Blunt el que hablaba, y las palabras le salieron en un tono bajo y espeso. Se aclaró la garganta—. Damian Cray es un multimillonario. Tiene un ático inmenso en el Támesis y otra residencia en Wiltshire, justo saliendo de Bath.


  —¿Y qué?


  —Los millonarios tienen contactos y los multimillonarios tienen mejores contactos aún. Desde los años noventa, Cray ha estado invirtiendo en no pocas aventuras comerciales. Compró una cadena de televisión e hizo varios programas que se han emitido en el mundo entero. Después se metió en el negocio de hoteles y… por último, en juegos de ordenador. Está a punto de lanzar un nuevo sistema de juego. Lo llama el Gameslayer y, al parecer, va a sacar del mercado a todos los demás sistemas: PlayStation 2, GameCube y todos los demás.


  —Aun así no entiendo…


  —Es un gran empresario, Alex. Es un hombre de enorme influencia. Y lo que importa es que ha donado un millón de libras al Gobierno, justo antes de las elecciones. ¿Lo entiendes ahora? Si se supiese que lo estamos investigando, o simplemente que te lo hemos consentido, se produciría un escándalo tremendo. No le caemos bien al primer ministro. Aborrece todo aquello que no puede controlar. Puede utilizar incluso un ataque contra Damian Cray como excusa para cerrarnos.


  —Cray ha salido hoy en la televisión —dijo la señora Jones. Apretó el botón de un mando—. Mira esto y dime lo que piensas.


  Se encendió una televisión situada en una esquina del cuarto y Alex se encontró viendo una cinta de las noticias de mediodía. Supuso que la señora Jones debía grabar las noticias todos los días. Pasó rápido para adelante, y luego puso la cinta a su velocidad normal.


  Y allí estaba Damian Cray. Llevaba el pelo pulcramente ondulado y vestía un traje oscuro y formal, con camisa blanca y corbata malva de seda. Se encontraba en el exterior de la embajada estadounidense, en London’s Grosvenor Square.


  La señora Jones dio sonido.


  —… el antiguo cantante de pop, ahora activista incansable por varias causas ambientales y políticas, Damian Cray. Estaba en Londres para entrevistarse con el presidente de los Estados Unidos, que acaba de llegar a Inglaterra en vacaciones estivales.


  La película cambió para mostrar cómo un jumbo aterrizaba en el aeropuerto de Heathrow, luego pasó a una toma cercana del presidente de pie en la portezuela abierta, agitando la mano y saludando.


  —El presidente llegó al aeropuerto de Heathrow en el Air Force One, el avión presidencial. Tendrá una comida protocolaria con el primer ministro en el número diez de Downing Street, hoy mismo…


  Otro salto. Ahora el presidente estaba con Damian Cray, y los dos hombres se estrechaban la mano con largueza, a beneficio de las cámaras que disparaban flashes a su alrededor. Cray había cogido la mano del presidente entre las suyas y no parecía dispuesto a soltarlas. Dijo algo y el presidente se echó a reír.


  »… pero antes de eso ha tenido una charla informal con Cray en la embajada estadounidense de Londres. Cray es portavoz de Greenpeace y encabeza el movimiento que trata de impedir las prospecciones petrolíferas en las reservas de Alaska, temiendo los daños ambientales que esto pueda causar. Aunque no le ha hecho promesa alguna, el presidente ha aceptado estudiar el informe que Greenpeace…


  La señora Jones apagó la televisión.


  —¿Lo ves? El hombre más poderoso del mundo interrumpe sus vacaciones para reunirse con Damian Cray. ¡Se entrevista con Cray incluso antes de visitar al primer ministro! Eso te dará una idea de a qué nivel está ese hombre. ¡Y ahora dime! ¿Qué motivo puede tener alguien así para volar una casa, con riesgo de matar a una familia entera?


  —Eso es lo que tienen ustedes que descubrir.


  Blunt soltó un respingo.


  —Creo que debemos esperar al informe de la policía francesa —dijo—. Están investigando al CST. Vamos a ver qué nos cuentan.


  —¡Así que no van a hacer nada!


  —Ya te lo hemos explicado, Alex.


  —De acuerdo —Alex se incorporó. No trató de ocultar su rabia—. Me han dejado como un completo idiota delante de Sabina; me han hecho perder a una de mis mejores amigas. Es de lo más sorprendente. Cuando me necesitan, me sacan del colegio y me mandan a la otra punta del mundo. Pero cuando yo los necesito a ustedes, hacen como si no existieran y me ponen de patitas en la calle.


  —Estás sobreexcitado —dijo Blunt.


  —No, no lo estoy. Pero le voy a decir algo. Si ustedes no investigan a Cray, yo lo haré. Puede ser Papá Noel, Juana de Arco y el Papa, todo a la vez, pero yo escuché su voz en el teléfono y sé que, de alguna forma, está involucrado en lo que ocurrió en el sur de Francia. Voy a probarlo.


  Alex se irguió y, sin esperar a oír más palabras, salió de la habitación.


  Hubo un largo silencio.


  Blunt cogió un bolígrafo y garabateó unas notas en una hoja de papel. Luego miró a la señora Jones.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Puede que debiéramos revisar los archivos —sugirió la señora Jones—. Después de todo, Herod Sayle fingía ser amigo de Inglaterra y, de no haber sido por Alex…


  —No puede hacer eso —repuso Blunt. Trazó un círculo sobre la última frase que había escrito. La señora Jones pudo ver las palabras Yassen Gregorovich al revés, en la página.


  —Es curioso que se haya topado con Yassen por segunda vez.


  —Y más curioso aún que Yassen no lo matase cuando tuvo oportunidad.


  —No diría yo lo mismo, en vista de todo lo que sucedió.


  La señora Jones asintió.


  —Puede que tengamos que hablar con Alex acerca de Yassen —sugirió.


  —En absoluto —Blunt cogió la hoja y la arrugó—. Cuanto menos sepa Alex Rider sobre Yassen Gregorovich, mejor. Espero que esos dos no se vuelvan a encontrar —arrojó la bola arrugada a la papelera situada bajo su escritorio. Al término de la jornada incineraban el contenido de esa papelera.


  —Y eso —dijo— es todo.


  Jack estaba preocupada.


  Alex había vuelto de la calle Liverpool con un humor sombrío y apenas había cruzado una palabra con ella desde entonces. Había entrado en la sala de estar, donde ella se encontraba leyendo un libro y, por lo que le pudo sacar, comprendió que su encuentro con Sabina no había ido bien y que Alex no la vería más. Pero a lo largo de la tarde se las ingenió para sacarle más y más de la historia, hasta que por último lo supo todo.


  —¡Son unos verdaderos idiotas! —exclamó Alex—. Sé que no tienen razón, pero como soy más joven que ellos no me hacen el más mínimo caso.


  —Ya te lo dije, Alex. No debieras mezclarte con ellos.


  —No lo haré. Nunca. No les importo lo más mínimo.


  Sonó el timbre de la puerta.


  —Ya abro yo —dijo Alex.


  Había una furgoneta blanca aparcada fuera. Dos hombres estaban abriendo las puertas traseras y, ante los ojos de Alex, bajaron una flamante bicicleta y la llevaron rodando hasta la casa. Alex la observó. La bicicleta era una Cannondale Bad Boy, una mountain bike adaptada para la ciudad, con armazón de aluminio y ruedas de dos centímetros y medio. Era plateada y parecía haber sido equipada con todos los accesorios que uno pudiera imaginar: luces Digital Evolution, una bomba Blackburn… todo primeras marcas. Solo el timbre plateado del manillar parecía anticuado y fuera de lugar. Alex pasó los ojos por el sillín de cuero con sus retorcidos diseños célticos, antes de contemplar el chasis, admirando el diseño. No había señales de soldaduras. La bicicleta estaba hecha a mano y debía costar una pequeña fortuna.


  Uno de los hombres se le acercó.


  —¿Alex Rider? —preguntó.


  —Sí. Pero me parece que hay un error. No he encargado ninguna bicicleta.


  —Es un regalo. Aquí…


  El segundo hombre había dejado la bicicleta apoyada contra la verja. Alex se encontró a sí mismo con un envoltorio en la mano. Jack salió al umbral a sus espaldas.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Alguien me ha regalado una bicicleta.


  Alex abrió el paquete. Contenía un libro de instrucciones y llevaba, además, una carta.


  
    Querido Alex.


    Probablemente me voy a ganar una bronca por hacer esto, pero no me gusta la idea de que andes librado a tus propios medios, sin respaldo alguno. Esto es algo en lo que he estado trabajando, pensando en ti, y es hora de que lo tengas. Espero que te sea de utilidad.


    Cuídate, mi querido muchacho. No quiero pensar que te pueda ocurrir nada malo.


    Que tengas suerte.


    Smithers.


    P. D. Esta carta se autodestruirá a los diez segundos de entrar en contacto con el aire. ¡Así que te sugiero que la leas rápido!

  


  Alex tuvo el tiempo justo de leer la última frase, antes de que las letras se desvaneciesen y el mismo papel se arrugase y convirtiese en cenizas blancas. Agitó las mano y lo que había sido una carta salió volando en alas de la brisa. Mientras, los hombres habían vuelto a la furgoneta y se habían marchado. Alex se quedó con la bicicleta. Echó una ojeada a las primeras páginas del libro de instrucciones.


  
    BOMBA DE AIRE - PANTALLA DE HUMO


    LÁMPARA DE MAGNESIO


    MANILLAR LANZAPROYECTILES


    JERSEY (ANTIBALAS)


    TRABILLAS MAGNÉTICAS

  


  —¿Quién es Smithers? —preguntó Jack. Alex nunca le había hablado de él.


  —Me equivocaba —dijo Alex—. Pensé que no tenía amigos en el MI6. Pero parece que tengo uno.


  Metió la bici en la casa. Sonriendo, Jack cerró la puerta.


  6. La cúpula del placer


  TAN solo a la luz fría de la mañana, Alex comenzó a comprender la imposibilidad de la tarea que se había marcado. ¿Cómo iba a investigar a un hombre como Damian Cray? Blunt había mencionado que tenía casas en Londres y Wiltshire, pero no le había dado dirección alguna. Alex ni siquiera sabía si Cray estaba aún en Inglaterra.


  Pero, al levantarse, las noticias matutinas le dijeron por dónde empezar.


  Al entrar en la oficina, Jack estaba leyendo el periódico mientras se tomaba una segunda taza de café. Le echó una ojeada, y luego le tendió la prensa.


  —Esto te hará olvidar el desayuno.


  Alex volvió el papel, y allí estaba en segunda página: Damian Cray mirándolo fijamente. Había un titular bajo la foto.


  
    CRAY LANZA SU GAMESLAYER DE 100 MILLONES DE LIBRAS.


    Es, sin duda, la invitación, más codiciada en Londres. Al día de hoy, los jugadores de consola están locos por ver anticipadamente la Gameslayer, desarrollada por Cray Software Technology, una empresa radicada en Amsterdam, a un coste que, según los rumores, sobrepasa los cien millones de libras. El propio Sir Damian Cray mostrará lo más novedoso del sistema a una audiencia invitada de periodistas, amigos, famosos y expertos del ramo.


    No se ha reparado en gastos a la hora del lanzamiento, que tendrá lugar a la una de la tarde e incluye un bufet por todo lo alto, dentro de la Cúpula del Placer que Cray ha construido en Hyde Park. Esta es la primera vez que se utiliza un parque real para un asunto meramente comercial, y se escucharon ciertas críticas cuando dieron el permiso a principios de año.


    Pero Damian Cray no es un empresario ordinario. Ya ha anunciado que el veinte por ciento de los beneficios de la Gameslayer será destinado a la caridad, esta vez para ayudar a chicos inválidos de Gran Bretaña. Ayer mismo, Cray se reunió con el presidente de los Estados Unidos para discutir sobre las prospecciones petrolíferas en Alaska. Se dice que la Reina en persona e quien dio su aprobación a la construcción temporal de la Cúpula del Placer, realizada con aluminio y ladrillos de PTFE[1] (el mismo material que el de la cúpula Millennium). Su diseño futurista ha resultado ser una atracción de primer orden para los londinenses que pasan por las inmediaciones.

  


  Alex dejó de leer.


  —Tenemos que ir —afirmó.


  —¿Quieres los huevos escalfados o cocidos?


  —Jack…


  —Alex. Solo admiten con invitación. ¿Qué podemos hacer?


  —Ya se me ocurrirá algo.


  Jack frunció el ceño.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  —Sí, lo sé, Jack. Se trata de Damian Cray. Todo el mundo lo adora. Pero hay algo de lo que nadie se ha dado cuenta —dobló el periódico y se lo devolvió—. El grupo terrorista que se atribuyó la responsabilidad de la bomba en Francia se llamaba Camargue Sans Touristes.


  —Ya lo sé.


  —Y este nuevo ordenador ha sido creado por Cray Software Technology.


  —¿Y qué?


  —Puede que nos sea más que una coincidencia.


  Pero CST… son las mismas letras.


  Jack asintió.


  —De acuerdo —dijo—. ¿Cómo entramos?


  Cogieron un autobús hasta Knightsbridge y luego cruzaron hasta llegar a Hyde Park. Antes incluso de atravesar las puertas y entrar en el parque mismo, Alex se dio cuenta de lo mucho que habían invertido en el lanzamiento. Había cientos de personas en la calzada, llegadas en taxis y limusinas, arremolinándose para formar una multitud que parecía cubrir hasta el último centímetro de hierba. Había policías a caballo y a pie por todos lados, orientando y tratando de que la gente formase filas ordenadas. A Alex le asombró que los caballos pudieran permanecer calmados entre tanto caos.


  Y luego estaba la propia Cúpula del Placer. Era como si una astronave fantástica hubiese aterrizado en mitad del lago, en el centro de Hyde Park. Parecía flotar sobre la superficie del agua como una vaina negra, rodeada de un resplandeciente armazón de aluminio, hecha de varillas entrecruzadas para conformar un diseño asombroso. Un simple puente de metal iba de la orilla a la entrada, pero había por lo menos una docena de guardias de seguridad cerrando el paso. No dejaban pasar a nadie que no les enseñase su entrada. No había otra forma de entrar.


  La música surgía de altavoces ocultos: Cray cantando canciones de su último álbum, Líneas blancas. Alex se acercó al borde del agua. Pudo escuchar gritos y, incluso a la luz del débil sol de la tarde, casi resultó cegado por un centenar de flashes que se disparaban al mismo tiempo. El alcalde de Londres acababa de llegar y estaba saludando a la prensa, que se hallaba representada por al menos un centenar de personas, agrupadas en un área cercana al puente. Alex echó una ojeada y pudo reconocer bastantes de los rostros que se dirigían a la Cúpula del Placer. Había actores, presentadores de televisión, modelos, DJ, políticos… todos ellos blandían sus invitaciones y se afanaban por entrar. Aquello era algo más que la presentación de un nuevo sistema de juego. Era la fiesta más exclusiva que Londres hubiese conocido jamás.


  Y, de alguna forma, tenía que conseguir introducirse.


  Hizo, caso omiso de un policía que trataba de echarlo a un lado y siguió hacia el puente, caminando con confianza, como si fuese uno de los invitados. Jack se encontraba a unos pasos por detrás y le dedicó un cabeceo.


  Ian Rider le había enseñado, claro, los rudimentos del carterista. En su momento había sido un juego, justo cuando Alex cumplió diez años, cuando los dos estaban en Praga. Habían estado hablando de Oliver Twist y el tío le había estado explicando las técnicas del descuidero, antes de dar a su sobrino una rápida demostración. Solo mucho más tarde, Alex había descubierto que todo aquello formaba parte de su entrenamiento; de todo eso en lo que su tío lo había ido trasformando secretamente, y que él nunca había querido ser.


  Pero ahora podía resultarle útil.


  Alex se encontraba cerca del puente. Podía ver cómo los fornidos sujetos con uniformes de seguridad comprobaban las invitaciones: tarjetas plateadas con el logo de la Gameslayer estampado en negro. Había la lógica aglomeración allí donde la gente llegaba al cuello de botella en que formaban una hilera para cruzar el puente. Echó una última mirada a Jack. Vio que estaba dispuesta.


  Alex se detuvo.


  —¡Me han robado la invitación! —gritó.


  Aun entre el estruendo de la música, su voz fue los bastante afta como para atraer a la gente más cercana. Era el típico truco de carterista. Nadie se preocupó por él, pero todo el mundo comenzó a interesarse por sus propias entradas. Alex vio cómo un hombre abría su chaqueta y echaba una ojeada al bolsillo interior. Muy cerca, una mujer abrió y cerró con rapidez el bolso. Hubo gente que sacó su invitación y la aferró con fuerza. Un sujeto barbudo y regordete se tanteó el bolsillo trasero del vaquero. Alex sonrió. Ya sabía dónde estaba la invitación.


  Se lo señaló a Jack. El gordito barbudo era la víctima… la que él había elegido. Estaba en el lugar perfecto, a solo unos pocos pasos por delante de Alex. Y la esquina de la invitación era claramente visible, asomando por el borde del bolsillo trasero. Jack iba a jugar la parte del reclamo; Alex estaba en posición para sustraer. Todo estaba listo.


  Jack se adelantó y pareció reconocer al hombre de la barba.


  —¡Harry! —exclamó, al tiempo que le echaba los brazos al cuello.


  Y, justo en ese instante, Alex se adelantó dos pasos, sorteó a una mujer a la que vagamente reconoció de una serie de televisión y sacó la invitación del bolsillo del hombre, para metérsela con rapidez bajo su propia chaqueta, manteniéndola en su sitio con el lateral del brazo. Le había llevado menos de tres segundos, y Alex no había sido especialmente cuidadoso. Esa era la regla básica del carterista. Exigía más organización que habilidad. La víctima estaba distraída. Toda su atención estaba puesta en Jack, que seguía abrazándolo. Si pellizcas a alguien en el brazo, no se dará cuenta de que al mismo tiempo le estás tocando la pierna. Eso era lo que Ian Rider había enseñado a Alex años atrás.


  —¿No me recuerdas? —exclamaba Jack—. ¡Nos conocimos en el Savoy!


  —No. Lo siento. Me parece que te equivocas de persona.


  Alex ya los rebasaba, camino del puente. En pocos momento, la víctima buscaría su entrada y se daría cuenta de que la había perdido; pero incluso si retenía a Jack y la acusaba, no habría prueba alguna. Alex y la invitación habrían ya desaparecido.


  Mostró la misma a un hombre de seguridad y entró en el puente. Una parte de él se sentía mal por lo que había hecho y deseaba que el barbudo pudiera encontrar la forma de entrar. Por lo bajo, maldijo a Damian Cray por obligarle a convertirse en un ladrón. Pero era consciente de que, desde el momento en que Cray había respondido a su llamada desde el sur de Francia, ya no había tenido vuelta atrás.


  Cruzó el puente y mostró la invitación en el otro extremo. Delante había una entrada triangular. Alex prosiguió y entró en la Cúpula: un área inmensa alumbrada por luces de alta tecnología y un estrado con una gigantesca pantalla de plasma que mostraba las letras CST. Había ya unos quinientos invitados dispersos delante del mismo, bebiendo champán y comiendo canapés. Los camareros iban y venían con botellas y bandejas. Se sentía la excitación en el ambiente.


  La música cesó de sonar. Las luces cambiaron y la pantalla quedó en blanco. Hubo un leve zumbido y nubes de hielo seco comenzaron a caer sobre el estrado. Una simple palabra —GAMESLAYER— apareció en la pantalla; el zumbido subió de intensidad. Las letras Carnes/ayer se rompieron para dejar paso a una animación, un ninja, vestido de negro de pies a cabeza, colgando de la pantalla como el hermano menor de Spiderman. El zumbido era ahora ensordecedor; el rugir del viento del desierto con una orquesta de fondo. Debieron poner en marcha ventiladores ocultos, porque, de repente, el viento cobró realidad y comenzó a batir la cúpula, dispersando el humo y mostrando a Damian Cray —con un traje blanco y una corbata ancha, de franjas rosas y blancas— de pie en solitario sobre el estrado, con su imagen, a gran escala, reproducida en la pantalla que tenía detrás.


  La audiencia se dirigió hacia él, aplaudiendo. Cray alzó una mano para reclamar silencio.


  —¡Bienvenidos, bienvenidos! —dijo.


  Alex se vio arrastrado hacia el estrado con el resto de la concurrencia. Trató de llegar tan cerca de Cray como fuese posible. Ya estaba sintiendo esa sensación de estar en la misma habitación con un hombre que había conocido toda su vida… aunque nunca se había encontrado con él. Damian Cray era más bajo en la realidad de lo que le mostraban las fotos. Eso fue lo primero que pensó Alex. Aun así, Cray había sido una celebridad de primer orden durante treinta años. Su presencia era enorme e irradiaba confianza y control.


  —Hoy es el día que lanzo la Gameslayer, mi nueva consola de videojuegos —anunció Cray. Mostraba un poco de acento estadounidense—. Quiero agradeceros que hayáis venido. Pero no hay nadie de Sony o Nintendo, y me temo que tengo malas noticias para ellos —se detuvo y sonrió—. Porque son historia.


  Hubo risas y aplausos entre el auditorio. Incluso Alex se descubrió sonriendo. Cray tenía la habilidad de conseguir la complicidad con la gente, como si conociese personalmente a todos los que estaban allí.


  —Gameslayer ofrece una calidad gráfica y detalles sin igual en el mundo —prosiguió Cray—. Puede crear mundos, personajes y simulaciones físicas de gran complejidad en tiempo real, gracias al poder de procesamiento infinitesimal del sistema que es, en una palabra, insuperable. Otros sistemas ofrecen juguetes de plástico, recortes de cartón que luchan. Con la Gameslayer, el pelo, los ojos, la piel, el agua, madera, metal y humo se ven como en el mundo real. Tenemos en cuenta tanto las leyes de la gravedad como las de la fricción. Aún más, hemos creado algo en el sistema que podría llamarse síntesis del dolor. ¿Qué significa eso? Lo vais a ver en un instante.


  Hizo un alto y la audiencia aplaudió de nuevo.


  —Antes de que pase a la demostración, me gustaría saber si algún periodista tiene alguna pregunta que hacer.


  Un hombre, situado bastante delante, levantó la mano.


  —¿Cuántos juegos van a lanzar ustedes este año?


  —Por ahora solo tenemos uno —respondió Cray—. Pero tendremos doce más a la venta para Navidades.


  —¿Cómo se llama el primer juego? —preguntó alguien.


  —La Serpiente Emplumada.


  —¿Es un juego de tiros? —preguntó una mujer.


  —Bueno, sí. Es un juego de superar obstáculos —admitió Cray.


  —Así que va de tiros.


  —Sí.


  La mujer sonrió, aunque sin humor alguno. Rondaba la cuarentena, y tenía el pelo gris y un rostro serio, propio de maestra de escuela.


  —Es bien sabido que usted aborrece la violencia —dijo—. ¿Cómo justifica entonces el vender a los chicos juegos violentos?


  Una ola de desazón sacudió a la audiencia. Puede que la mujer fuese periodista, pero, de alguna forma, no parecía correcto preguntar a Cray de ese modo. No cuando uno está bebiéndose su champán y comiéndose sus canapés.


  Cray, sin embargo, no pareció ofendido.


  —Es una buena pregunta —replicó con su voz suave y musical—. Puedo decirle que cuando comenzamos a desarrollar la Gameslayer creamos un juego en el que el héroe tenía que recoger flores de distintos colores y colocarlos en jarrones. Tenía también conejitos y sándwiches de huevo. ¿Y sabe qué ocurrió? Que nuestro equipo de investigación descubrió que los adolescentes no querían jugar. ¿Puede imaginárselo? Me dijeron que no íbamos a vender una sola copia.


  La gente se echó a reír. Ahora era la periodista la que tenía cara de no sentirse muy cómoda.


  Cray levantó de nuevo la mano.


  —Lo cierto es que ha tocado usted un punto sensible —prosiguió—. Es verdad que odio la violencia. La violencia real… la guerra. Pero sucede que los chicos de ahora llevan mucha agresividad dentro de ellos. Es la verdad. Supongo que es la naturaleza humana. Y he acabado pensando que es mejor que den cauce a esa agresividad jugando juegos de consola inofensivos, como el mío, que en la calle.


  —¡Diga lo que diga, sus juegos alientan la violencia! —insistió la mujer.


  Damian Cray frunció el ceño.


  —Creo haber respondido su pregunta. Así que no ponga en duda mi respuesta —le dijo.


  Esa contestación se vio recompensada por más aplausos y Cray aguardó a que se apagasen sus ecos.


  —Bueno, basta de charla —anunció—. Vais a ver la Gameslayer con vuestros propios ojos, y la mejor forma de verla es jugar con ella. Me pregunto si habrá algún adolescente entre la audiencia aunque, ahora que lo pienso, no recuerdo haber invitado a ninguno…


  —¡Aquí tenemos a uno! —gritó alguien, y Alex se vio empujado hacia delante. De repente todos estaban mirándolo y el propio Cray lo observaba desde el estrado.


  —No… —comenzó a protestar Alex.


  Pero la concurrencia estaba ya aplaudiendo, instándolo a avanzar. Se abrió un corredor delante de él. Alex fue trastabillando y, antes de que pudiese pensar, ya estaba subiendo a la tarima. La sala entera pareció inclinarse. Un reflector lo enfocó, aturdiéndolo. Y sucedió.


  Se encontró sobre el estrado en compañía de Damian Cray.


  7. La Serpiente Emplumada


  AQUELLO era lo último que hubiera esperado Alex.


  Estaba, cara a cara con el hombre que —si estaba en lo cierto— había ordenado matar al padre de Sabina. ¿Pero estaba en lo cierto? Por primera vez pudo examinar detenidamente a Cray. Era una experiencia que lo descolocaba de forma extraña.


  Cray tenía uno de los rostros más famosos del mundo. Alex lo había visto en carátulas de CD, pósteres, periódicos y revistas, en televisión… incluso en las cajas de cereales. Pero verlo frente a frente era, de alguna forma, decepcionante. Era menos real que las imágenes que había visto.


  Cray tenía un aspecto sorprendentemente juvenil, habida cuenta de que ya andaba por la cincuentena, pero poseía una cualidad tersa y brillante en la piel que hacía pensar en la cirugía estética. Y lo más seguro era que el pulcro pelo azabache fuese teñido. Aun los brillantes ojos verdes parecían, de alguna forma, sin vida. Cray era un hombre muy bajo. Alex se encontró de repente pensando en un muñeco. Eso era en lo que le hacía pensar Cray. Su celebridad y sus millones de libras lo habían convertido en una réplica de plástico de sí mismo.


  Pero, aun así…


  Cray lo había recibido en el estrado y le sonreía como si fuese un viejo amigo. Era un cantante. Y, tal y como había dejado claro, se oponía a la violencia. Quería salvar el mundo, no destruirlo. El MI6 había reunido información sobre él y no había encontrado nada. Alex estaba allí por culpa de una voz, unas pocas palabras pronunciadas al extremo del teléfono. Estaba empezando a desear no haber ido nunca.


  Era como si los dos hubieran estado allí durante años, sobre el estrado, con cientos de personas esperando para ver la demostración. Lo cierto es que no habían pasado más que unos pocos segundos. Entonces Cray le tendió una mano.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Alex Rider.


  —Me alegro de conocerte, Alex Rider. Soy Damian Cray.


  Se estrecharon la mano. Y Alex no pudo dejar de pensar que tenía que haber millones de personas en todo el mundo que hubieran dado lo que fuese por estar en su lugar.


  —¿Cuántos años tienes, Alex? —le preguntó Cray.


  —Catorce.


  —Me alegro de que hayas venido. Gracias por prestarte a ayudarme.


  Los altavoces amplificaban sus voces por toda la cúpula. Con el rabillo del ojo, Alex vio que su propia imagen se había unido a la de Cray en la pantalla gigante.


  —Somos muy afortunados de tener con nosotros a un adolescente —dijo Cray, dirigiéndose a la audiencia—. Así que vamos a ver… Alex… cómo te las apañas con el primer nivel del Gameslayer One: La Serpiente Emplumada.


  Mientras Cray hablaba, tres técnicos subieron al estrado, transportando un monitor de televisión, una consola de juego, una mesa y una silla. Alex comprendió que le iban a pedir que jugase el juego frente a la audiencia… mostrando sus avances en la pantalla de plasma.


  —La Serpiente Emplumada se basa en la civilización azteca —explicó Cray a la audiencia—. Los aztecas llegaron a México en 1195, aunque algunos afirman que, de hecho, procedían de otro planeta. Es en ese planeta en el que va a encontrarse Alex. Su misión es encontrar los cuatro soles perdidos. Pero, primero, tiene que entrar en el templo de Tlaloc y abrirse paso a través de cinco salas, para luego arrojarse al estanque de la llama sagrada. Eso lo llevará al siguiente nivel.


  Un cuarto técnico había subido al estrado con una webcam. Se detuvo delante de Alex y lo enfocó con rapidez antes de apretar un botón situado en un lateral de la cámara y marcharse. Cray aguardó hasta que se hubo ido.


  —Tenéis que estar preguntándoos acerca de la pequeña figura vestida de negro que veis en la pantalla —dijo, ganándose una vez más la complicidad de la audiencia—. Su nombre es Omni y será el héroe de todos los juegos de la Gameslayer. Pero Omni es cualquier chico o chica de Gran Bretaña. O de cualquier parte del mundo… ¡y os voy a mostrar por qué!


  La pantalla quedó en blanco, luego se inundó con una vorágine de colores. Se escuchó una ensordecedora fanfarria —no de trompetas, sino de sus equivalentes electrónicos— y surgieron las puertas de un templo con un inmenso rostro azteca tallado en la madera. Alex constató al punto que la perfección gráfica de la Gameslayer era mejor que cualquier otra cosa que hubiera visto jamás, pero la audiencia, un instante después, se quedó boquiabierta de sorpresa, y Alex comprendió perfectamente por qué. Un chico acababa de entrar en pantalla y se había plantado ante las puertas, esperando órdenes. El chico era Omni. Pero había cambiado. Vestía ahora las mismas ropas que Alex. Tenía la apariencia de Alex. Aún más, era Alex hasta en los ojos marrones y los mechones colgantes de pelo rubio.


  La sala estalló en aplausos. Alex pudo ver cómo los periodistas garabateaban en sus libretas o hablaban a toda prisa por los teléfonos móviles, esperando en ser los primeros en dar la noticia. Ya habían olvidado la comida y el champán. La tecnología de Cray había creado un avatar, un doble electrónico, haciendo posible que los jugadores no solo jugasen sino que fuesen parte del juego. Alex supo entonces que la Gameslayer iba a venderse por todo el mundo. Cray iba a ganar millones.


  Y el veinte por ciento iba a dedicarse a beneficencia, se recordó.


  ¿Era de veras ese hombre su enemigo?


  Cray esperó hasta que la gente se calmó, antes de volverse a Alex.


  —Ha llegado la hora de jugar —dijo.


  —Alex se sentó frente a la pantalla que habían instalado. Agarró el mando y apretó con su pulgar izquierdo. Frente a él, en la pantalla gigante de plasma, su otro yo caminó hacia la derecha. Se detuvo y se volvió en dirección contraria. El mando era increíblemente sensible. Alex casi se sentía como un dios azteca, con control total de su cuerpo mortal.


  —No te preocupes si te matan en el primer asalto —dijo Cray—. La consola es más rápida que cualquier otra que pueda encontrase en el mercado y te llevará un poquito hacerte con ella. Pero todos estamos contigo, Alex. Así que ¡a jugar a La Serpiente Emplumada! ¡Vamos a ver hasta dónde llegas!


  Las puertas del templo se abrieron.


  Alex movió el mando arriba y abajo y su doble, en la pantalla, se introdujo en un escenario que era extraño y extravagante, y realizado con brillantez. El templo era una fusión de arte primitivo y ciencia-ficción, con enormes columnas, almenaras llameantes, jeroglíficos complicados y estatuas aztecas agazapadas. Pero el suelo era de plata, no piedra. Había escalinatas y corredores de metal extraño que se retorcían en torno al área del templo. Luces eléctricas resplandecían tras las ventanas pesadamente trancadas. Cámaras de circuito cerrado seguían cada uno de sus pasos.


  —Tienes que empezar encontrando dos armas en la primera sala —le avisó Cray, asomado por encima del hombro de Alex—. Puede que las necesites más tarde.


  La primera estancia era inmensa, con música de órgano vibrante y ventanas de cristal tintado que mostraban maizales, círculos de cultivo y astronaves volando. Alex encontró con bastante facilidad la primera arma. Era una espada que colgaba del muro. Pero enseguida comprendió que había trampas por doquier. Parte del muro se derrumbó según trepaba por él y al tocar la espada se activó un proyectil que salió de ninguna parte, dirigido al doble. Se trataba de un doble bumerán con bordes afilados como navajas, que giraba a tremenda velocidad. Alex comprendió que, si lo alcanzaba, lo partiría por la mitad.


  Apretó hacia abajo con los pulgares y su reproducción en miniatura se agachó. El bumerán pasó girando. Pero una de sus hojas rozó al doble en el brazo. La audiencia boqueó. Un hilo de sangre había aparecido en la manga de la miniatura y su rostro —el rostro de Alex— se había contorsionado, mostrando dolor. La experiencia era tan real que Alex casi sintió la necesidad de comprobarse su propio brazo. Tuvo que recordarse que era su doble el que había resultado herido.


  —¡Síntesis de dolor! —Cray repetía las palabras, con su voz despertando ecos por toda la Cúpula del Placer—. En el mundo de la Gameslayer compartimos todas las emociones de nuestros héroes. Y si Alex muere, la unidad procesadora central logrará que sintamos su muerte.


  Alex se había descolgado y estaba buscando la segunda arma. La pequeña herida se estaba ya curando, y la sangre fluía con mayor lentitud. Se apartó cuando otro bumerán pasó junto a su espalda. Pero, aun así, fue incapaz de encontrar la segunda arma.


  —Mira detrás de la hiedra —le sugirió Cray con un susurro teatral, y la audiencia sonrió, divertida ante el hecho de que Alex necesitase ayuda tan pronto.


  Había una ballesta oculta en un nicho. Pero lo que Cray no había dicho a Alex era que la hiedra que ocultaba el nicho tenía una carga de diez mil voltios. Pronto lo descubrió. En cuanto su doble tocó la hiedra se produjo un fogonazo azul y fue lanzado hacia atrás, vociferando, con los ojos abiertos de par en par. El doble no había muerto, aunque sí había quedado malherido.


  Cray golpeteó a Alex en el hombro.


  —Tienes que tener más cuidado —dijo.


  Un zumbido de excitación recorrió a la audiencia. Nunca antes habían visto nada igual.


  Y en ese momento Alex se decidió. De repente el MI6, Yassen, Saint-Pierre… lo olvidó todo. Cray lo había engañado para que tocase la hiedra. Lo había herido deliberadamente. Por supuesto que no era más que un juego. Tan solo el doble había resultado herido. Pero el humillado había sido él; y, de golpe, se decidió a hacerlo mejor con La Serpiente Emplumada. No lo iban a vencer. No iba a compartir su muerte con nadie.


  Con hosquedad, empuñó la ballesta y sacó al doble de allí, adentrándose en el mundo azteca.


  La segunda estancia era un enorme agujero en el suelo. En realidad era un pozo de quince metros de profundidad, con columnas delgadas que llegaban hasta el fondo. La única forma de ir de un lado a otro era saltando de columna en columna. Si fallaba un salto o perdía el equilibrio, caería y moriría… y, para hacerlo todo más difícil, llovía dentro de la estancia, lo que volvía resbaladizas las superficies. La lluvia en sí misma era extraordinaria. Tal y como Cray le comentó a la audiencia, la tecnología gráfica de la Gameslayer permitía crear cada gota por separado. El doble estaba ya empapado, con las ropas mojadas y el pelo pegado a la cabeza.


  Se escuchó un súbito graznido electrónico. Una criatura con alas de mariposa y la cabeza y garras de un dragón se abatió sobre el doble, tratando de arrojarlo desde lo alto. Alex alzó la ballesta y le disparó, antes de dar los últimos tres saltos que lo llevaban al otro lado.


  —Lo estás haciendo muy bien —dijo Damian Cray—. Pero me gustaría ver cómo te las arreglas en la tercera sala.


  Alex se sentía confiado. La Serpiente Emplumada estaba muy bien diseñada. Sus texturas y fondos eran perfectos. Omni era un desarrollo excepcional. Pero, aparte de eso, no era más que otro juego de ordenador, semejante a los que Alex había jugado en la Xbox y la Playstation 2. Sabía lo que se hacía. Podía ganar.


  La tercera sala resultó un paseo: era un pasillo alto y estrecho con rostros tallados a cada lado. Una lluvia de lanzas y flechas brotaban de las bocas de madera, pero ninguna llegó a rozar al doble, que se agachaba y esquivaba, sin dejar de correr hacia delante. Un burbujeante río de ácido serpenteaba a lo largo del pasillo. El doble lo salvó de un salto, como si fuera un arroyo inofensivo.


  Entonces llegó a una increíble jungla interior donde el mayor de los peligros, entre los árboles y las enredaderas, era una gigantesca serpiente robótica cubierta de púas. La criatura tenía un aspecto aterrador. En su vida había visto Alex un gráfico mejor. Pero su doble corrió rodeándola, dejándola atrás con tanta rapidez que la audiencia apenas tuvo ocasión de verla.


  El rostro de Cray no había cambiado, pero ahora se inclinaba sobre Alex, con los ojos puestos en la pantalla y una mano apoyada en el hombro de Alex. Sus nudillos estaban casi blancos.


  —Estás haciendo que parezca demasiado fácil —murmuró. Aunque pronunció las palabras con suavidad, había una creciente tensión en su voz.


  Porque la audiencia estaba ahora del lado de Alex. Se habían gastado millones de libras en el desarrollo del software de La Serpiente Emplumada. Y, sin embargo, estaba siendo derrotado por el primer adolescente que se ponía a jugarlo. Cuando Alex esquivó a una segunda serpiente robot, alguien se echó a reír. El apretón en su hombro se hizo más fuerte.


  Llegó a la quinta estancia. Esta era un laberinto de espejos, lleno de humo y protegida por una docena de dioses aztecas cubiertos de plumajes, joyas y máscaras de oro. Una vez más, cada uno de esos dioses era una pequeña obra maestra de arte gráfico. Pero todos fallaron en su ataque contra el doble, y de repente más gente entre la audiencia se encontró riendo y aplaudiendo, instando a Alex a seguir.


  Un dios más, armado este con garras y cola de caimán, se alzó entre Alex y el estanque de fuego que lo llevaría al siguiente nivel. Y tenía que pasar por encima de él. Fue entonces cuando Cray actuó. Fue cuidadoso. Nadie vio lo que sucedía y, si alguien hubiese mirado, habría creído que se dejaba llevar por la excitación del juego. Pero su acto fue deliberado. Su mano se disparó de repente y agarró el brazo de Alex, apartándoselo del mando. Alex perdió el control. Fue suficiente. El dios azteca llegó hasta él y le clavó las garras en el estómago. Alex escuchó cómo se rompía la camisa; casi sintió el dolor y la sangre que brotaba. Su doble cayó de rodillas, luego se desplomó hacia delante y quedó inmóvil. La escena se congeló y las palabras FIN DE JUEGO aparecieron en letras rojas.


  El silencio se apoderó de la cúpula.


  —Muy mal, Alex —dijo Cray—. Me temo que no era tan fácil como esperabas.


  Hubo un estallido de aplausos entre la audiencia. Era difícil de precisar si aplaudían a la tecnología del juego o a la forma en que Alex se había enfrentado a ella y casi la había vencido. Pero había también una sensación incómoda. Puede que la Serpiente Emplumada fuese demasiado realista. Era casi como si una parte de Alex hubiese muerto allí, en la pantalla.


  Alex se volvió hacia Cray. Se sentía furioso. Lo único que entendía era que aquel hombre le había hecho trampas. Pero Cray estaba sonriendo de nuevo.


  —Lo has hecho muy bien —le decía—. Quería una demostración y, desde luego, nos la has dado. Recuerda luego dejar tu dirección a uno de mis ayudantes. Te mandaremos gratis una Gameslayer y todos los juegos de presentación.


  La audiencia escuchó eso último y aplaudió con más entusiasmo. Por segunda vez, Cray le tendió la mano. Alex dudó un instante, antes de estrecharla. En cierta forma, no podía culpar a Cray. Este no podía permitir que la Gameslayer se convirtiese en objeto de mofa en su presentación. Tenía una inversión que proteger. Pero, aun así, a Alex no le gustaba lo que había ocurrido.


  —Me alegro de conocerte, Alex. Bien hecho…


  Bajó del estrado. Hubo más demostraciones y más explicaciones a cargo de miembros del equipo de Cray. Sirvieron el almuerzo. Pero Alex no comió nada. Ya había visto bastante. Abandonó la Cúpula del Placer y cruzó las aguas, regresando al parque y desandando su camino por King’s Road.


  Jack estaba esperándolo cuando volvió a casa.


  —¿Cómo ha ido? —le preguntó.


  Alex se lo contó.


  —¡Menudo tramposo! —Jack frunció el ceño—. Recuerda algo, Alex. Muchos millonarios son malos perdedores y Cray es sumamente rico. ¿De veras crees que eso prueba algo?


  —No lo sé, Jack —Alex se sentía confuso. Tuvo que recordar algo: una buena cantidad de las ganancias de la Gameslayer iría destinada a beneficencia. Mucho dinero. Y no tenía aún prueba alguna. Unas pocas palabras en un teléfono. ¿Era suficiente como para implicar a Cray en lo que había ocurrido en Saint-Pierre?—. Quizá tendríamos que ir a París. Allí empezó todo. Hubo una reunión. Edward Pleasure estuvo allí. Trabajaba con un fotógrafo. Sabina me dijo su nombre. Marc Antonio.


  —Con un nombre así tiene que ser fácil de encontrar —respondió Jack—. Y me gusta París.


  —Puede que sea una pérdida de tiempo —Alex suspiró—. No me gustaba Damian Cray. Pero ahora que me he encontrado con él… —bajó el tono de voz—. Es un artista. Hace juegos de ordenador. No tiene el aspecto de alguien capaz de dañar a otra persona.


  —Es tu decisión, Alex.


  Este agitó la cabeza.


  —No sé, Jack. La verdad es que no lo sé…


  Los telediarios de esa noche anunciaron el lanzamiento de la Gameslayer. Según los informes, la industria del ramo había quedado anonadada ante la calidad de gráficos y la rapidez del nuevo sistema. No mencionaron la parte que Alex había jugado en la demostración. Sin embargo, había algo más.


  Tuvo lugar un suceso que había arrojado una sombra sobre lo que de otra forma hubiese sido un día perfecto. Al parecer, alguien había muerto. Una foto apareció en pantalla, un rostro de mujer, y Alex lo reconoció al instante. Era la mujer de aspecto profesoral que había puesto en apuros a Cray, haciéndole incómodas preguntas sobre la violencia. Un policía explicaba que había sido arrollada por un automóvil cuando salía de Hyde Park. El conductor se había dado a la fuga.


  A la mañana siguiente, Alex y Jack fueron a Waterloo y compraron dos billetes en el Eurostar.


  A la hora del almuerzo estaban en París.


  8. Rue Britannia


  —¿TE das cuenta, Alex? —decía Jack—. Picasso estuvo sentado en este preciso lugar. Y Chagall. Y Salvador Dalí…


  —¿En esta mesa?


  —En este café. Aquí venían todos los grandes artistas.


  —¿Qué estás tratando de decirme, Alex?


  —Bueno, me estaba preguntando si no te gustaría olvidarte de todo el asunto ese y venir conmigo al Museo Picasso. París es un sitio con mucho que ver. Y siempre me ha parecido que es mejor mirar cuadros que recibir tiros.


  —Nadie nos ha disparado.


  —Aún no.


  Había pasado ya un día desde que llegaron a París y se registraron en un pequeño hotel que conocía Jack, detrás de Notre-Dame. Jack conocía bien aquella ciudad. Cierta vez había comentado que pasó un año en la Sorbona estudiando arte. De no ser por la muerte de Jan Rider y su implicación con Alex, bien pudiera haberse mudado a vivir allí.


  En una cosa había tenido razón. Había resultado sumamente fácil averiguar dónde vivía Marc Antonio. No había tenido más que telefonear a tres agencias para encontrar a la que representaba al fotógrafo, aunque había necesitado de todo su encanto —y de su casi olvidado francés— para sonsacarle el teléfono a la chica de la centralita. Conseguir un encuentro con él, sin embargo, estaba resultando más problemático.


  Había llamado una docena de veces en el transcurso de la mañana antes de lograr que le respondiesen. Era una voz de hombre. Sí, aquella era la casa de Marc Antonio, pero no tenía idea de dónde podía estar. La voz estaba llena de sospecha. Alex había estado escuchando, compartiendo el receptor con Jack. Por último, intervino.


  —Oiga —dijo. Su francés era casi tan bueno como el de Jack, puesto que lo estudiaba desde los tres años—. Me llamo Alex Rider. Soy amigo de Edward Pleasure. Es un periodista inglés…


  —Sé quién es.


  —¿Sabe lo que le ha ocurrido?


  Hubo una pausa.


  —Siga…


  —Tengo que hablar con Marc Antonio. Tengo algo importante que contarle —Alex se lo pensó durante un instante. Debía contar a ese hombre lo que sabía—. Se trata de Damian Cray —añadió.


  El nombre pareció surtir efecto. Hubo otra pausa, más larga esa vez. Luego…


  —Vengan a la Palette. Es un café en la calle del Sena. Me reuniré con ustedes a la una en punto.


  Hubo un clic cuando el hombre colgó.


  Ahora era la una y diez. La Palette era un café pequeño y populoso en la esquina de una plaza, rodeado de galerías de arte. Camareros con largos delantales iban y venían, portando bandejas llenas de bebidas por encima de la cabeza. El lugar estaba atestado, pero Alex y Jack se las ingeniaron para conseguir una mesa apartada, donde llamaban menos la atención. Jack bebía una jarra de cerveza; Alex un zumo de frutas rojo y brillante —un sirop de grenadine— con hielo. Era lo que solía tomar cuando estaba en Francia.


  Estaba comenzando a preguntarse sí el hombre con el que había hablado por teléfono se presentaría. ¿Estaría ya allí? ¿Cómo iban a encontrarse en mitad de aquella multitud? Entonces se fijó en un motorista sentado sobre una destartalada Piaggio de 125 centímetros cúbicos, al otro lado de la calle; era un hombre joven con cazadora de cuero, con pelo negro corto y barba de pocos días en las mejillas. Había llegado hacía varios minutos, pero no se había bajado, como si estuviese esperando a alguien. Alex cruzó los ojos con él; hubo un relámpago de contacto. El joven pareció desconcertarse, pero bajó de la moto y se acercó, moviéndose con tanta cautela como si temiese una trampa.


  —¿Tú eres Alex Rider? —le preguntó. Hablaba inglés con un acento sugerente, como un actor de cine.


  —Si.


  —No esperaba reunirme con un chico.


  —¿Qué diferencia hay? —saltó Jack, en defensa de Alex—. ¿Eres tú Marc Antonio?


  —No. Me llamo Robert Guppy.


  —¿Sabes dónde está?


  —Me pidió que te llevase hasta él —Guppy echó una ojeada a su Piaggio—. Pero solo tengo sitio para uno más.


  —Pues olvídalo. No voy a dejar solo a Alex.


  —Todo va bien, Jack —la cortó Alex. Le dedicó una sonrisa—. Parece que vas a poder por fin visitar el Museo Picasso.


  Jack suspiró. Luego asintió.


  —De acuerdo —dijo—. Pero ten cuidado.


  Robert Guppy condujo por París como si conociese la ciudad muy bien, o, como si quisiera morir en ella. Fue serpenteando por entre el tráfico, ignorando las luces rojas y girando en los cruces con el estruendo de las bocinas resonando a su paso. Alex se encontró agarrado a él como si le fuera la vida. No tenía idea de dónde iban, pero comprendió que debía haber algún motivo para que Guppy condujese de forma tan peligrosa. Quería asegurarse de que no los seguían.


  Bajaron un poco el ritmo al otro lado del Sena, al borde del Marais, cerca del Forum des Halles. Alex reconoció aquella área. La última vez que había estado allí, se hacía llamar Alex Friend, estaba acompañado por la odiosa señora Stellenbosch e iba camino de la academia de Point Blanc. Fueron aminorando el paso hasta detenerse en una calle de casas típicamente parisinas; de seis plantas de altura y portales imponentes, así como altas ventanas de cristales esmerilados. Alex vio una placa: Rue Britannia. La calle no conducía a ningún lado y la mitad de los edificios parecían vacíos y arruinados. De hecho, los que estaban al final de la calle se hallaban cubiertos de andamios y rodeados por carretillas y hormigoneras, con una tolva de plástico para arrojar escombros. Pero no se veía a ningún albañil.


  Guppy bajó de la moto. Señaló hacia una de las puertas.


  —Por aquí —dijo. Echó una última ojeada a la calle, antes de guiar a Alex al interior.


  La puerta llevaba a un patio interior de viejos muebles y un grupo de bicicletas oxidadas en una esquina. Alex siguió a Guppy hasta un corto tramo de escaleras y luego cruzaron otra puerta. Se encontró después en una estancia grande y de techo elevado, con paredes blanqueadas, ventanas a ambos lados y un suelo de madera oscura. Era el estudio de un fotógrafo. Había biombos, lámparas complicadas de patas de metal y pantallas plateadas. Pero también era un lugar donde vivir. Había una zona para cocinar en un lado, con una pila de sucios platos de estaño.


  Robert Guppy cerró la puerta y apareció un hombre desde detrás de uno de los biombos. Iba descalzo y vestía una camiseta de rayas y unos vaqueros informes. Alex le echó unos cincuenta años. Era delgado, iba sin afeitar y su cabellera era mitad negra y mitad plateada. Cosa curiosa, solo tenía un ojo, el otro iba cubierto por un parche. ¿Un fotógrafo tuerto? Bueno, Alex no vio ninguna razón en contra.


  El hombre lo miró con curiosidad antes de hablar con su amigo.


  —C’es lui qui a téléphoné?


  —Oui…


  —¿Es usted Marc Antonio? —preguntó Alex.


  —Sí. Dijiste que eras un amigo de Edward Pleasure. No sabía que Edward se relacionase con chavales.


  —Conozco a su hija. Estaba con ella en Francia cuando… —Alex dudó un momento—. ¿Sabe usted lo que le sucedió?


  —Por supuesto que lo sé. ¿Por qué te crees que estoy escondido aquí? —lo miró de forma socarrona, mientras su único ojo le evaluaba con lentitud—. Dijiste por el teléfono que podías contarme algo acerca de Damian Cray. ¿Lo conoces?


  —Estuve con él hace dos días. En Londres…


  —Cray ya no está en Londres —ahora fue Robert Guppy quien habló, apoyado contra la puerta—. Tiene una fábrica de software en las afueras de Amsterdam. En Sloterdijk. Llegó allí esta mañana.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Tenemos vigilado al señor Cray.


  Alex se volvió hacia Marc Antonio.


  —Tiene que contarme qué es lo que descubrieron. Edward Pleasure y usted sobre él —dijo—. ¿En qué historia estaban trabajando? ¿Qué tipo de reunión secreta tuvo?


  El fotógrafo se lo pensó durante un momento, antes de sonreír de forma torcida, mostrando unos dientes manchados de nicotina.


  —Alex Rider —murmuró—. Eres un chico extraño. Dices tener información para mí, pero vienes y te dedicas a hacerme preguntas. Tienes temple. Me gusta —sacó un cigarrillo, un Gauloise, y se lo puso en los labios. Lo encendió y arrojó una humareda azul al aire—. Vale. Supongo que es una insensatez. Pero te voy a contar lo que sé.


  Había dos taburetes de bar junto a la cocina. Se instaló en uno e invitó a Alex a hacer lo mismo. Robert Guppy se quedó en la puerta.


  —La historia en la que Ed estaba trabajando no tenía nada que ver con Damian Cray —comenzó—. Al menos, al principio no. Ed nunca estuvo interesado en el negocio del espectáculo. No. Trabajaba en algo mucho más importante… en algo sobre la NSA. ¿Sabes lo que es? La National Security Agency of America. Una organización dedicada al contraterrorismo, el espionaje y la protección de información. La mayor parte de su trabajo es alto secreto. Cifrado. Descifrado. Espías…


  »Ed comenzó a interesarse en un hombre llamado Charlie Roper, un oficial de alto rango en la NSA. Obtuvo información, no sé cómo, de que ese hombre, Roper, podía haberse convertido en traidor. Tenía muchas deudas. Era un adicto…


  —¿Drogas? —preguntó Alex.


  Marc Antonio meneó la cabeza.


  —El juego. Puede ser igual de destructivo. Ed escuchó que estaba aquí, en París, y pensó que había venido a vender secretos, puede que a los chinos o, mejor, a los coreanos del norte. Vino a yerme una semana antes. Hemos trabajado juntos a menudo. Él escribía y yo ponía las fotos. Éramos un equipo. Es más… éramos amigos —Marc Antonio se encogió de hombros—. En fin, que fuimos a donde estaba Roper y lo seguimos desde su hotel. No teníamos idea de con quién se iba a encontrar, y si me lo hubieran dicho, no lo hubiese creído.


  Se detuvo para dar una calada a su Gauloise. La punta se puso roja. El humo se arremolinó frente a su ojo sano.


  —Roper fue a comer a un restaurante llamado La Tour d’Argent. Es uno de los restaurantes más caros de París. Y fue Damian Cray el que invitó. Los vimos juntos a los dos. El restaurante es muy exclusivo, pero tiene grandes ventanales con vistas sobre París. Pude tomar fotografías de los dos con una lente telescópica. Cray dio a Roper un paquete. Creo que contenía dinero y, de ser así, era mucho, porque el paquete era bien grande.


  —Un momento —lo interrumpió Alex—. ¿Qué tiene que ver un cantante de pop con alguien del NSA?


  —Eso es exactamente lo que Ed quería averiguar —le respondió el fotógrafo—. Comenzó a hacer preguntas. Y debió hacer demasiadas, porque lo siguiente que supe de él era que habían tratado de matarlo, y ese mismo día vinieron a por mí. En mi caso, me pusieron la bomba en el coche. Si hubiese girado la llave, no estaría aquí hablando contigo.


  —¿Y por qué no lo hizo?


  —Soy un hombre cuidadoso. Vi un cable —apagó el cigarrillo—. Además, alguien entró en mi apartamento. Me robaron buena parte del equipo, incluyendo mi cámara y todas las fotografías que había tomado en La Tour d’Argent. No es una coincidencia.


  Hizo una pausa.


  —¿Pero por qué te estoy contando todo esto, Alex Rider? Ahora te toca contarme lo que sabes.


  —Yo estaba de vacaciones en Saint-Pierre… —comenzó Alex.


  Eso fue todo lo que dijo.


  Un coche se había parado en el exterior del edificio. Alex no le había oído llegar. Solo se percató cuando el motor se detuvo. Robert Guppy dio un paso adelante, levantando una mano. Marc volvió con brusquedad la cabeza. Hubo un silencio instantáneo… y Alex supo que era una clase de silencio peligroso. Un silencio hueco. Definitivo.


  Luego se produjo un estallido de balas y las ventanas saltaron en pedazos, una tras otra, y los cristales cayeron en grandes pedazos al suelo. Robert Guppy murió en el acto, arrojado por los aires con una serie de agujeros rojos en el pecho. Una bombilla estalló alcanzada por una bala, pedazos de revoque cayeron de las paredes. El aire entró en tromba y llevó hasta ellos el sonido de hombres que gritaban y carreras por el patio.


  Marc Antonio fue el primero en recuperarse. Sentando junto a la cocina, estaba fuera de la línea de fuego y no había resultado herido. Alex también estaba intacto, aunque aturdido.


  —¡Por aquí! —gritó el fotógrafo, y arrastró a Alex por la habitación mientras la puerta se abría con un estruendo de maderas rotas. Alex tuvo tiempo de entrever a un hombre vestido de negro, con una metralleta entre las manos. Luego lo arrastraron tras uno de los biombos que tanta atención le habían llamado antes. Había otra salida allí detrás; no una puerta, sino un agujero irregular en el muro. Marc Antonio ya había pasado a través. Alex le siguió.


  —¡Arriba! —Marc Antonio empujó a Alex delante de él—. ¡Es la única salida!


  Había una escalera de madera, al parecer fuera de uso, vieja y cubierta de polvo de yeso. Alex empezó a subir. Tres plantas, cuatro, con Marc Antonio justo detrás de él. Había una puerta sencilla en cada planta, peto Marc Antonio lo empujaba a seguir subiendo. Podía oír al hombre de la metralleta. Alguien más se le había unido. Los dos asesinos los seguían en su ascenso.


  Llegó a lo más alto. Una puerta le cerraba el paso. Llegó hasta ella y giró la manija; en ese momento hubo otro tableteo y Marc Antonio gruñó y se dobló sobre sí mismo, para caer de espaldas. Alex comprendió que estaba muerto. Por suerte, la puerta se abrió. Se lanzó a través de ellas, esperando en cualquier momento la lluvia de balas a través de sus espaldas. Pero el fotógrafo lo había salvado, al caer entre Alex y sus perseguidores. Alex huyó por el tejado del edificio. Cerró de un taconazo la puerta a sus espaldas.


  Se encontró ante un paisaje de claraboyas, chimeneas, depósitos de agua y antenas de televisión. Los tejados recorrían toda la longitud de la rue Britannia, con muros bajos y gruesas tuberías separando las distintas casas. ¿Qué tenía en la cabeza Marc Antonio al subir allí? Estaba a seis pisos del suelo. ¿Habría una escalera de incendios? ¿Una escalera que llevase abajo?


  Alex no tuvo tiempo de descubrirlo. La puerta se abrió y los dos hombres salieron, moviéndose ahora con mayor lentitud al saber que lo tenían atrapado. Muy dentro, Alex escuchó una vocecita… ¿Por qué no lo dejaban en paz? Habían ido a buscar a Marc Antonio, no a él. No tenían nada contra él. Pero bien sabía cuáles debían ser sus órdenes. Matar al fotógrafo y a cualquiera que estuviese con él. No importaba quién fuese Alex. Entraba en el paquete.


  Entonces recordó algo que había visto al entrar en la me Britannia, y echó a correr de repente, sin estar seguro siquiera de hacerlo en la dirección correcta. Escuchó el tableteo de las metralletas y algunas baldosas negras se desintegraron a centímetros tras sus pies. Más disparos. Sintió cómo una ráfaga de balas le pasaba rozando y parte de una chimenea saltó por los aires, rociándolo de polvo. Saltó sobre un murete. El final del tejado estaba ya próximo. Los hombres que lo perseguían se detuvieron, pensando que no tenía dónde ir. Alex siguió corriendo. Llegó al borde y se lanzó al aire.


  A ojos de los hombres armados, debió parecer que saltaba hacia una muerte segura contra el pavimento situado seis plantas más abajo. Pero Alex había visto las obras: andamios, hormigoneras y una tubería naranja por donde los obreros echaban los escombros desde las diferentes plantas, hasta la calle.


  La tubería estaba formada por una serie de tramos sin fondo, interconectados para formar un tubo, hasta llegar a una cubeta. Alex no pudo calcular el salto, pero tuvo suerte. Cayó durante un segundo o dos, agitando brazos y piernas. Entonces vio la entrada al tubo y se las ingenió para dirigirse hacia allí. Primero las piernas extendidas, luego las caderas y hombros, entraron en el tubo con precisión. Ese túnel estaba repleto de polvo de cemento y quedó cegado. Apenas pudo percatarse de las paredes naranjas que pasaban a toda velocidad. Su nuca, muslos y espalda recibieron golpes de forma inmisericorde. No podía respirar y comprendió, lleno de horror, que si la salida estaba bloqueada se iba a romper todos los huesos del cuerpo.


  El tubo tenía la forma de una 1 alargada. Cuando Alex llegó al fondo, sintió cómo se reducía la velocidad. Y de repente se vio lanzado a la luz del día. Había un montículo de arena cerca de una de las hormigoneras, y allí fue a aterrizar. Perdió el aliento. Tenía la boca llena de arena y cemento. Pero estaba vivo.


  Se incorporó penosamente y miró a su alrededor. Los dos hombres seguían en el techo, muy arriba. Habían decidido no intentar esa acrobacia. El tubo naranja había sido lo bastante ancho como para permitirle el paso; pero ellos se atascarían antes de llegar a medio camino. Alex ojeó la calle. Había un coche aparcado junto a la entrada del estudio de Marc Antonio. Pero no se veía a nadie.


  Escupió y se pasó el dorso de la mano por los labios; luego se alejó renqueando a toda velocidad. Marc Antonio estaba muerto, pero le había dado a Alex otra pieza del rompecabezas. Y Alex ya sabía adónde tenía que acudir. Sloterdijk. Una fábrica de software en las afueras de Amsterdam. A pocas horas de tren de París.


  Llegó al extremo de la rue Britannia y giró la esquina, moviéndose a toda velocidad. Estaba contusionado, sucio y feliz de seguir con vida. Lo único que se preguntaba era cómo iba a explicar todo eso a Jack.


  9. Dinero sangriento


  ALEX estaba tumbado sobre el estómago, observando a los guardias mientras estos examinaban el coche que esperaba para entrar. Utilizaba unos prismáticos Bausch & Lomb con un 30 de aumento, y aunque estaba a más de cien metros de la puerta principal, podía verlo todo con detalle… incluso el número de matrícula del coche y el bigote del conductor.


  Llevaba ahí más de una hora, tumbado sin moverse frente a un soto de pinos, oculto a las miradas gracias a una fila de arbustos. Vestía unos pantalones grises, una camiseta oscura y una chaqueta caqui, que había comprado en la misma tienda de efectos militares en la que había conseguido los prismáticos. El tiempo había vuelto a cambiar, dejando una tarde de lloviznas constantes, y Alex estaba empapado. Le hubiera gustado ahora haber aceptado el termo de chocolate caliente que le había ofrecido Jack. En el momento, había pensado que lo estaba tratando como a un crío, pero aún los SAS sabían de la importancia de mantenerse caliente. Se lo habían enseñado cuando le dieron su entrenamiento.


  Jack lo había acompañado a Amsterdam y de nuevo había sido ella la que les había buscado hotel, esta vez en el Herengracht, uno de los tres canales principales. Allí se encontraba ella ahora, aguardándolo en la habitación. Por supuesto, había tratado de ir con él. Después de lo que había ocurrido en París, estaba aún más preocupada. Pero Alex la había convencido de que dos personas tenían muchas más posibilidades de ser descubiertas que una, y de que su brillante pelo rojo podía estar en serio peligro. Así que ella había aceptado con renuencia.


  —Asegúrate de que vuelves al hotel antes de que oscurezca —dijo—. Y si pasas por una tienda, acuérdate de traerme un ramo.


  Alex sonrió, recordando sus palabras. Cambió de posición, sintiendo la hierba húmeda bajo los codos. Se preguntó qué había averiguado en la última hora.


  Estaba en mitad de una extraña área industrial en los arrabales de Amsterdam. Sloterdijk contenía multitud de factorías, almacenes y plantas de procesado. La mayoría de los edificios eran de poca altura, y estaban separados por anchas calles de asfalto; pero también había grupos de árboles y hierba, como si alguien hubiese tratado —sin éxito— de hacer agradable aquel lugar. Había tres molinos de viento tras las oficinas centrales del imperio tecnológico de Cray. Pero no eran los modelos tradicionales holandeses, de esos que aparecían en todas las postales. Estos eran modernos, altas torres de cemento gris con aspas de tres palas hendiendo sin fin los aires. Resultaban inmensos y amenazadores, como invasores llegados de otro planeta.


  Las edificaciones mismas le recordaban a Alex a los barracones militares… o puede que a una cárcel. Estaban rodeadas por una alambrada doble, y la exterior remataba en alambre espinoso. Había torres de vigilancia cada quince metros, y guardias que patrullaban todo el perímetro. Dado que Holanda es un país en el que los policías llevan pistola, Alex no se sorprendió al ver que los guardias iban armados. En el interior podía ver ocho o nueve edificios bajos y rectangulares, de ladrillos blancos y techos modernos de plástico. Había unas cuantas personas moviéndose entre ellos, algunas de ellas en coches eléctricos. Alex podía escuchar el susurro de los motores, semejante al de las furgonetas de reparto de leche. El complejo tenía su propio centro de comunicaciones, con cinco grandes antenas parabólicas montadas en el exterior. Por lo demás, parecía formado por laboratorios, oficinas y residencias. Había un edificio en el mismo centro: un cubo de acero y cristal, de agresivo diseño moderno. Ese tenía que ser el cuartel general, pensó Alex. Puede que Damian Cray estuviese en el interior.


  —¿Pero cómo entrar? Había estado estudiando el acceso durante una hora.


  Un solo camino llevaba a las puertas, con un semáforo a cada lado. Entrar era un proceso complejo. Cuando un camión o un coche llegaban, se detenía al final del camino y aguardaba. Solo cuando el primer semáforo cambiaba, le permitían continuar hacia la garita de ladrillo y cristal situada junto a la puerta. En ese punto, un hombre uniformado salía y cogía el carné del conductor, seguramente para comprobarlo en el ordenador. Otros dos examinaban el vehículo, cerciorándose de que no había pasajeros en su interior. Y eso no era todo. Había una cámara de seguridad montada en lo alto de la verja, y Alex ya se había percatado de la existencia de algo que parecía cristal blindado en mitad del camino. Cuando los vehículos se paraban, lo hacían justo en lo alto de esa zona, y Alex supuso que debía haber una segunda cámara debajo. No había forma de colarse dentro del complejo. Cray Software Technology no había dejado nada al azar.


  Varios camiones habían entrado en el complejo mientras observaba. Alex había reconocido la figura vestida de negro de Omni pintada —a tamaño natural— en los laterales, como parte del logo de la Gameslayer. Se preguntó si no sería posible deslizarse dentro de uno de los camiones, puede que mientras esperaba en el primer semáforo. Pero la calle estaba demasiado expuesta. Durante la noche tenía que estar iluminada. Y, en todo caso, las puertas estarían sin duda cerradas.


  No podía trepar por las verjas. De eso se ocuparía el alambre espinoso. Era dudoso que pudiera pasar excavando. ¿Sería posible disfrazarse y entrar mezclado con el turno de tarde? No. Por una vez, su edad era una desventaja. Puede que Jack lo hubiese podido intentar, simulando ser una limpiadora o técnica sustituta. Pero no había forma de que él pudiera pasar gracias a las preguntas de los guardias, sobre todo porque no sabía una sola frase de holandés. La seguridad era demasiado estricta.


  Y fue entonces cuando Alex lo vio. Justo delante de él.


  Otro camión se había detenido y estaban preguntando al conductor, mientras registraban la cabina. ¿Podría hacerlo? Recordó la bicicleta que había encadenado a una farola, a solo cien metros calle abajo. Antes de salir de Inglaterra había leído el manual que la acompañaba y se había quedado atónito ante la multitud de accesorios que Smithers había logrado ocultar dentro y fuera de aquel objeto tan extraordinario. ¡Incluso los manguitos de ciclista eran magnéticos! Alex observó cómo las puertas se abrían y el camión pasaba.


  Sí. Podía intentarse. Tendría que esperar hasta la caída de la noche, pero era lo último que nadie podía esperar. A pesar de los pesares, Alex se descubrió de repente sonriendo.


  Lo único que esperaba era poder encontrar una tienda de disfraces en Amsterdam.


  A las nueve de la noche había ya oscurecido, pero os focos situados en el perímetro del complejo estaban encendidos desde hacía mucho tiempo, convirtiendo todo el área en una desconcertante colisión de blanco y negro. Las puertas, la alambrada espinosa, los guardias con sus pistolas… todo ello era visible a más de un kilómetro de distancia. Pero ahora arrojaban grandes sombras, charcos de oscuridad que podían ofrecer un escondrijo a cualquiera lo suficientemente valiente como para acercarse.


  Un único camión se acercaba a las puertas principales. El conductor era holandés y procedía del puerto de Amsterdam. No sabía lo que transportaba y tampoco le importaba. Desde el día en que había entrado a trabajar para Cray Software Technology, había sabido que era mejor no hacer preguntas. El primero de los dos semáforos estaba en rojo y redujo la velocidad hasta detenerse. No había más vehículos a la vista y era absurdo esperar, pero era mejor no quejarse. Se escuchó de repente un golpe y miró por la ventanilla, a través del espejo retrovisor. ¿Trataba alguien de llamar su atención? Pero allí no había nadie y el semáforo cambió un instante después, así que metió primera y se puso de nuevo en marcha.


  Condujo, como de costumbre, hasta el panel de cristal y bajó la ventanilla. Había un guardia en el exterior y le entregó su carné; una tarjeta de plástico con su fotografía, nombre y número de empleado. El conductor sabía que otros guardias inspeccionarían el camión. Había veces que se preguntaba por qué eran tan estrictos con la seguridad. Después de todo, lo único que fabricaban era juegos de ordenador. Pero también había oído hablar de sabotaje industrial… y de empresas que robaban los secretos a otras. Supuso que se debía a eso.


  Dos guardias rodearon el camión mientras el conductor seguía sentado, sumido en sus pensamientos. Un tercero examinaba las imágenes que le transmitía la cámara inferior. Habían limpiado hacía poco el camión. Las palabras GAMESLAYER destacaban en el costado, con la figura de Omni agazapada al lado. Uno de los guardias llegó hasta la puerta trasera y trató de abrirla. Estaba, como debía, cerrada. Entre tanto, el otro guardia inspeccionó el interior a través del parabrisas. Pero estaba claro que el conductor iba solo.


  Las operaciones de seguridad discurrían de manera fluida y experta. Las cámaras habían mostrado que no había nadie oculto en los fondos o en el techo del camión. La puerta trasera estaba cerrada. La identidad del conductor estaba confirmada. Uno de los guardias hizo un gesto y la puerta se abrió electrónicamente, deslizándose hacia los lados para dejar pasar al camión. El conductor sabía hacia dónde ir sin que le dijesen nada. A unos quince metros se desvió del camino principal para coger otro más estrecho que lo llevó a la dársena de descarga. Había otra docena de vehículos aparcados allí, con almacenes a ambos lados. El conductor apagó el motor, salió y cerró la puerta. Tenía algún papeleo que resolver. Tenía que entregar las llaves y recibir certificado sellado con su hora de llegada. Tendría que descargar el vehículo al día siguiente.


  El conductor se marchó. Nada se movía. No había nadie en aquella área.


  Pero si alguien hubiera pasado por allí, hubiera visto algo destacable. En un lateral del camión, la figura vestida de negro de Omni volvió la cabeza. Al menos, eso es lo que hubiera parecido. Pero si ese alguien hubiera mirado con mayor detenimiento, se hubiera dado cuenta de que había dos figuras superpuestas en el camión. Una estaba pintada; la otra era una persona de verdad, colgada de forma imposible del mamparo de metal, en la misma posición exacta que la pintura.


  Alex Rider se descolgó con sigilo hasta el suelo. Los músculos de sus brazos y piernas le dolían y se preguntó sobre cuánto tiempo más podría haber seguido allí colgado. Smithers le había provisto de cuatro poderosos manguitos magnéticos con la bici, y Alex los había usado para mantenerse sujeto: dos en las manos y dos en los pies. Se despojó con rapidez del traje negro de ninja que había comprado aquella misma tarde en Amsterdam, lo enrolló y escondió en un cubo. Había estado perfectamente visible para los guardias mientras el camión cruzaba las puertas. Pero estos no lo habían observado con detenimiento. Esperaban ver una figura junto al logo de la Gameslayer y eso era lo que habían encontrado. En esa ocasión no habían sido capaces de creer lo que veían sus ojos.


  Alex examinó lo que lo rodeaba. Podía estar en el interior del complejo, pero la suerte no le iba a durar para siempre. Sin duda habría más guardias patrullando y más cámaras. ¿Qué era lo que buscaba exactamente? Lo más extraño es que no tenía la más mínima idea. Pero algo le decía que si Damian Cray tomaba tantas medidas de seguridad, era porque tenía algo que ocultar. Por supuesto, era posible que Alex estuviese equivocado y Cray fuese inocente. Era un pensamiento confortador.


  Comenzó a caminar por el complejo, dirigiéndose hacia el gran cubo que se alzaba en el corazón mismo. Escuchó un zumbido y se agazapó en las sombras, cerca de un muro, ocultándose de un coche eléctrico que pasó con tres pasajeros y una conductora ataviada con monos azules. Se percató de cierta actividad sobre su cabeza. Había un área abierta y brillantemente iluminada en la parte trasera de uno de los almacenes. De repente se escuchó una voz, amplificada por los altavoces. Era un hombre el que hablaba… en holandés. Alex no pudo entender ninguna palabra. Moviéndose con mayor rapidez, avanzó dispuesto a ver qué estaba ocurriendo.


  Encontró un pasadizo estrecho entre dos de los edificios y echó a correr por él, congratulándose de las sombras de los muros. Acabó llegando a una salida de incendios; una escalera de metal que subía en caracol, y se agachó sin aliento detrás. Ahí podía esconderse. Pero, al mirar entre los peldaños, tuvo una buena visión de lo que estaba ocurriendo.


  Había un cuadrado de asfalto negro con bloques de oficinas, de acero y cristal, a ambos lados. El más grande de todos era el cubo que Alex había visto desde fuera. Damian Cray estaba ante sus ojos, charlando animadamente con un hombre vestido con chaqueta blanca, y otros tres justo detrás de él. Incluso a esa distancia, Cray era inconfundible. Era el más bajo de todos, vestido también de forma muy distinta. Había ido para ver algún tipo de ensayo. Había media docena de guardias esperando, distribuidos por el espacio abierto. Desde dos torres de metal que Alex no había visto antes, los enfocaban con luces blancas e intensas.


  Al observar a través de la salida de incendios, Alex vio que había un avión de carga en mitad de la explanada. Le llevó unos instantes aceptar lo que estaba viendo. No había forma alguna de que el avión pudiera haber aterrizado allí. El cuadrado abierto tenía el espacio justo para contenerlo, y no había pista en el complejo, hasta donde él sabía. Tenían que haberlo llevado hasta ahí en camión, y puede que lo hubieran ensamblado en el sitio. ¿Pero qué hacía allí? El avión era uno de diseño antiguo. Tenía hélices y no motor a reacción, y alas muy altas, emplazadas casi en lo más alto del fuselaje. Las palabras MILLENNIUM AIR estaban pintadas en rojo a lo largo del mismo y en la cola.


  Cray echó un vistazo a su reloj. Un minuto después, el altavoz volvió a difundir otro aviso en holandés. Todo el mundo dejó de hablar y miró hacia el avión. Alex fijó allí su mirada. Se había desatado un incendio en el interior de la cabina. Podía ver cómo las llamas se agitaban tras las ventanillas. El humo gris comenzó a surgir del fuselaje y, de repente, uno de los motores se incendió. El fuego pareció extenderse sin control en cuestión de segundos, devorando el motor para seguir luego por el ala. Alex esperaba que alguien hiciese algo. Si había combustible dentro del avión, sin duda explotaría en cualquier momento. Pero allí no se movió nadie. Cray parecía cabecear.


  Acabó tan rápido como había empezado. El hombre de la chaqueta blanca habló por un radiotransmisor y el fuego se apagó. Se extinguió con tanta rapidez que Alex, de no haberlo visto con sus propios ojos, no hubiera creído que había tenido lugar. No emplearon agua ni espuma. No había quemaduras ni humo.


  En un momento dado el avión estaba ardiendo; al siguiente no. Era así de simple.


  Cray y sus tres acompañantes se demoraron unos pocos segundos hablando, antes de darse la vuelta y entrar en el cubo. Los guardias de la explanada se marcharon. Dejaron al avión allí donde estaba. Alex se preguntó en qué tipo de lío se había mezclado. Aquello no tenía nada que ver con juegos de ordenador. No tenía ningún sentido.


  Pero, al menos, había localizado a Damian Cray.


  Alex esperó hasta que los guardias se hubieron marchado, luego se deslizó fuera de la salida de incendios. Dobló tan rápido como pudo la esquina, manteniéndose en las sombras. Cray había cometido un error. Dado que entrar en el complejo era casi imposible, se había preocupado mucho menos de la seguridad interior. Alex no había visto cámaras, y los guardias de las torres vigilaban el exterior, no el interior. De momento estaba a salvo.


  Siguió a Cray al interior del edificio y se encontró cruzando el suelo de mármol blanco de lo que no era más que una gigantesca caja de cristal. Podía ver el cielo nocturno sobre su cabeza, con los tres molinos de viento alzándose en la distancia. El edificio no contenía nada. Pero había un sencillo agujero redondo en una esquina, y una escalera que bajaba.


  Alex escuchó voces.


  Se deslizó escalera abajo y descubrió que llevaba directamente a una gran estancia subterránea. Agazapado en el último peldaño, oculto tras el ancho pasamanos de acero, observó.


  La estancia era diáfana, con suelo de mármol blanco y pasillo que se abrían en todas las direcciones. La arquitectura empleada le hizo pensar en la bóveda de un banco ultramoderno. Pero las hermosas alfombras, la chimenea, el mobiliario italiano y el asombroso piano blanco Bechstein eran dignos de un palacio. A un lado había un escritorio curvo con varios teléfonos y monitores de ordenador. Todas las luces estaban en el suelo, dando a la estancia una atmósfera extraña y anómala en la que todas las sombras se proyectaban en la dirección equivocada. Un retrato de Damian Cray, con un caniche blanco en brazos, cubría toda una pared.


  El individuo en cuestión estaba sentado en un sofá, sorbiendo una bebida de un color amarillo intenso. Había una cereza pinchada en un palillo y Alex lo vio atraparla con sus perfectos dientes blancos y comérsela con lentitud. Los tres hombres de la explanada lo acompañaban aún, y Alex supo enseguida que tenía razón desde el principio, y que Cray era el centro de toda aquella trama.


  Uno de los hombres era Yassen Gregorovich. Vestía vaqueros y un polo, y se sentaba sobre el banco del piano, con las piernas cruzadas. El segundo hombre estaba a su lado, apoyado contra el piano. Era más viejo, con un el pelo plateado y un rostro flácido y manchado. Vestía una chaqueta azul con corbata de listas que le hacía parecer un empleado de banca o de club de críquet. Llevaba grandes gafas que se habían hundido en su rostro como si este fuera de arcilla húmeda. Parecía nervioso, y los ojos, detrás de los redondeles de cristal, parpadeaban con frecuencia. El tercer hombre poseía un oscuro atractivo; había pasado ya los cuarenta, tenía el pelo negro, ojos grises y una mandíbula cuadrada y seria. Vestía de manera informal, con una chaqueta de cuero y una camisa abierta, y parecía estar a gusto consigo mismo.


  Cray se dirigía a él.


  —Le estoy muy agradecido, señor Roper. Gracias a usted, El Golpe del Águila podrá ahora cumplir el plan programado.


  ¡Roper! Ese era el hombre que se había reunido con Cray en París. Alex tuvo la sensación de que todo le daba vueltas. Se estiró, tratando de oír lo que los dos hombres estaban diciendo.


  —Eh… por favor. Llámame Charlie —el hombre hablaba con acento estadounidense—. Y no hace falta que me des las gracias, Damian. Me gusta hacer negocios contigo.


  —Tengo unas pocas preguntas que hacerte —murmuró Cray, y Alex vio cómo cogía un objeto de una mesa de café, cercana al sofá. Se trataba de una cápsula metálica, de la misma forma y tamaño que un teléfono móvil—. Si no me equivoco, los códigos dorados cambian todos los días. Es de suponer que el disco duro removible esté normalmente programado con los códigos diarios. Pero si El Golpe del Águila va a tener lugar dentro de dos días…


  —No tienes más que enchufarlo. El removible se actualizará él solo —le explicó Roper. Tenía una son risa desvaída y perezosa—. Eso es lo mejor de todo. Primero sobrepasará los sistemas de seguridad. Luego actualizará los códigos… será tan fácil como quitar un caramelo a un niño. En cuanto tenga los códigos, los transmites a través del Milstar y ya está. El único problema, y ya te lo he dicho, es ese pequeño asunto del dedo en el botón.


  —Bueno, eso ya está solucionado —dijo Cray.


  —Entonces mi parte ya está hecha.


  —Deme tan solo unos pocos minutos más de su valioso tiempo, señor Roper… Charlie… —dijo Cray. Sorbió su cóctel, se limpió los labios y dejó sobre la mesa el vaso—. ¿Cómo puedo estar seguro de que el removible funciona?


  —Tienes mi palabra —respondió Roper—. Y, desde luego; me has pagado por ello.


  —Ya lo creo. Un adelanto de medio millón. Y dos millones más ahora. Sin embargo… —Cray hizo una pausa y frunció los labios—. Aún tengo una pequeña duda.


  La pierna de Alex se le había dormido allí agazapado, observando la escena desde la escalera. La estiró con lentitud. Le hubiera gustado entender más de lo que estaba oyendo. Sabía que el removible era un tipo de disco duro usado en ordenadores. ¿Pero qué era el Milstar? ¿Y El Golpe del Águila?


  —¿Qué duda? —preguntó ociosamente Roper.


  —La duda es usted, señor Roper —los ojos verdes de Cray, en mitad del rostro redondo e infantil, eran de repente duros—. Usted no es tan de fiar como yo creía. Cuando fue a París, lo siguieron.


  —Eso no es cierto.


  —Un periodista inglés descubrió su pasión por el juego. Un fotógrafo y él lo siguieron hasta La Tour d’Argent —Cray levantó una mano para impedir que Roper lo interrumpiese—. Ya lo he arreglado. Pero me ha disgustado, señor Roper. Me pregunto si puedo seguir confiando en usted.


  —Ahora escúchame tú a mí, Damian —habló enojado Roper—. Teníamos un asunto a medias. He trabajado aquí con tus técnicos. Les he dado toda la información necesaria para cargar el removible, y ya he cumplido mi parte. Cómo entrar en la zona reservada y cómo activar el sistema… eso es asunto tuyo. El caso es que me debes dos millones de dólares y ese periodista, fuera quien fuese, no cambia eso.


  —Dinero sangriento —dijo Cray.


  —¿Cómo?


  —Así es como llaman al dinero que se paga a los traidores.


  —¡No soy ningún traidor! —gruñó Roper—. Necesitaba el dinero, eso es todo. No he traicionado a mi país. Así que dejemos de hablar de eso, págame lo que me debes y me largaré de aquí.


  —Claro que voy a pagarte lo que te debo —sonrió Cray—. Tienes que perdonarme, Charlie. Estaba pensando en voz alta. —Señaló con la mano, directamente a su espalda. El estadounidense volvió la vista y Alex vio que había un nicho en uno de los lados de la estancia. Tenía la forma de una botella gigante, con un muro curvo detrás y una puerta de cristal abombado delante. En el interior había una mesa y, sobre ella, un maletín de cuero.


  —Ahí está tu dinero —dijo Cray.


  —Gracias.


  Ni Yassen Gregorovich ni el hombre de las gafas habían dicho palabra en todo ese tiempo, pero observaron con fijeza cómo el estadounidense se acercaba al nicho. Debía haber algún tipo de sensor en la puerta, ya que esta se abrió automáticamente. Roper se llegó hasta la mesa y abrió el maletín. Alex oyó cómo se abrían los dos cierres.


  Roper se giró.


  —Espero que esto no sea una broma —dijo—. Está vacío.


  Cray sonrió desde el sofá.


  —No te preocupes —dijo—. Te lo voy a llenar —se inclinó y apretó un botón sobre la mesa de café que tenía delante. Con un siseo, la puerta del nicho se cerró.


  —¡Eh! —gritó Roper.


  Cray apretó el botón por segunda vez.


  Nada ocurrió durante un instante. Alex se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Su corazón latía al doble de velocidad. Luego algo brillante y plateado cayó desde algún punto del techo de la habitación cerrada y aterrizó sobre el maletín. Roper tendió la mano y cogió la pequeña moneda. Era una pieza de un cuarto… de veinticinco centavos.


  —¡Cray! ¿A qué está jugando? —preguntó.


  Más monedas comenzaron a caer sobre el maletín. Alex no podía ver exactamente qué estaba sucediendo, pero supuso que era de verdad como una botella, totalmente sellada a excepción de un agujero del techo. Las monedas caían a través del mismo y el flujo se convirtió con rapidez en una cascada. En pocos segundos el maletín de cuero se llenó y las monedas siguieron cayendo, formando pila y derrumbándose, esparciéndose por la mesa y el suelo.


  Puede que Charlie Roper tuviera un atisbo de lo que iba a ocurrir. Se abrió paso bajo la lluvia de monedas y golpeó la puerta de cristal.


  —¡Para esto! —gritó—. ¡Déjame salir!


  —Pero aún no le he pagado todo lo que le debo, señor Roper —replicó Cray—. Creí que me había dicho que le debía dos millones de dólares.


  Y de repente la cascada se convirtió en un torrente. Miles y miles de monedas cayeron en la estancia. Roper aulló y levantó los brazos por encima de la cabeza, tratando de protegerse. Alex hizo un cálculo rápido. Dos millones de dólares en piezas de veinticinco centavos. Le estaban pagando en calderilla. ¿Cuántas monedas suponía eso? Ya ocupaban toda la anchura de la estancia y le llegaban al estadounidense a las rodillas. El torrente ganó caudal. Ahora el chorro de monedas era sólido y los gritos de Roper casi no se oían debido al tintinear de metal contra metal. Alex trató de apartar la mirada, pero descubrió que no podía y siguió observando con los ojos dilatados de horror.


  Ya casi no podía ver al hombre. Las monedas caían atronando. Roper trataba de apartarlas, como si fueran un enjambre de abejas. Sus brazos y manos eran vagamente visibles, pero su rostro y cuerpo habían ya desaparecido. Golpeó con el puño y Alex vio un reguero de sangre aparecer en la puerta; pero el cristal blindado no se rompió. Las monedas seguían brotando, colmando cada centímetro de espacio. Subían de nivel. Roper ya era invisible, enterrado en la masa resplandeciente. Si seguía gritando, ya no se le oía.


  Y luego, de golpe, todo se acabó. Cayó la última moneda. Una tumba de ocho millones de monedas. Alex se estremeció, tratando de imaginar lo que debía ser estar atrapado ahí. ¿Había muerto el estadounidense? ¿Había perecido ahogado por las monedas que caían, o aplastado por el peso? Alex no tenía duda de que el hombre estaba muerto. ¡Dinero sangriento! La enfermiza burla de Cray se había convertido en realidad.


  Cray se echó a reír.


  —¡Qué divertido! —exclamó.


  —¿Por qué lo ha matado? —el hombre de las gafas habló por primera vez. Tenía acento holandés. Su voz temblaba.


  —Porque fue descuidado, Henryk —le respondió Cray—. No podemos permitirnos errores, no en la recta final. Y yo no he roto ningún trato. Le dije que le pagaría dos millones de dólares, y si quiere usted abrir la puerta y contar las monedas, verá que hay dos millones exactamente.


  —¡No abra esa puerta! —el hombre llamado Henryk tartamudeó.


  —No. Creo que sería un poco desagradable —Cray sonrió—. Bueno, ya nos hemos ocupado de Roper. Tenemos el removible. Estamos listos. Así que, ¿por qué no tomamos otra copa?


  Aún agazapado al final de las escaleras, Alex apretó los dientes, tratando de contener el pánico. Su instinto le ordenaba subir y huir a la carrera, pero sabía que tenía que ser cuidadoso. Lo que había visto era increíble, pero al menos ahora tenía clara la misión. Tenía que salir del complejo, de Sloterdijk y volver a Inglaterra. Le gustase o no, tenía que volver junto al MI6.


  Ya sabía que no se había equivocado respecto a Damian Cray, y que este estaba loco y era maligno. Toda esa pose —sus muchas donaciones y su discurso contra la violencia— no era más que eso, una fachada. Estaba planeando algo que llamaba El Golpe del Águila, y, fuera lo que fuese, tendría lugar en un par de días. Tenía algo que ver con un sistema de seguridad y una sala VIP. ¿Iría a entrar en una embajada? No tenía sentido. De alguna forma, tenía que conseguir que Alan Blunt y la señora Jones lo creyesen. Había un muerto llamado Charlie Roper. Una conexión con la Agencia Nacional de Seguridad Estadounidense. Seguro que Alex tenía suficiente información como para convencerlos de que lo detuviesen.


  Pero primero tenía que salir.


  Se giró justo a tiempo de ver cómo una figura se inclinaba sobre él. Se trataba de un guardia que había bajado por las escaleras. Alex trató de reaccionar, pero ya era demasiado tarde. El guardia lo había visto. Tenía en la mano una pistola. Alex levantó los brazos. El guardia hizo un gesto y Alex se incorporó, alzándose sobre el pasamanos. Al otro lado de la sala, Damian Cray lo vio. Su rostro se iluminó de placer.


  —¡Alex Rider! —exclamó—. Estaba deseando encontrarme de nuevo contigo. ¡Qué sorpresa tan agradable! Acércate y tómate algo… y así podré contarte cómo vas a morir.


  10. Síntesis de dolor


  —YASSEN me ha hablado de ti —le dijo Cray—. Al parecer, trabajabas para el MI6. Tengo que decir que es una idea de lo más original. ¿Sigues trabajando para ellos? ¿Han sido ellos los que te han enviado a buscarme?


  Alex no dijo nada.


  —Si no respondes a lo que te pregunto, a lo mejor tendré que pensar en hacerte cosas feas. O dejar que sea Yassen el que las haga. Para eso le pago. Alfileres y agujas… cosas así.


  —El MI6 no sabe nada —dijo Yassen.


  Cray y él estaban a solas con Alex. El guardia y el hombre llamado Henryk se habían ido. Alex estaba sentado en el sofá con una taza de leche chocolatada que Cray había insistido en servirle. Cray ahora estaba instalado en el banquillo del piano. Tenía las piernas cruzadas y parecía completamente relajado mientras se bebía otro cóctel.


  —No hay forma de que los servicios de inteligencia puedan saber nada sobre nosotros —prosiguió Yassen—. Y de haber sabido, no hubieran enviado a Alex.


  —¿Entonces por qué estaba en la Cúpula del Placer? ¿Y por qué está aquí? —Cray se volvió hacia Alex. Supongo que no has hecho todo esto para conseguir mi autógrafo. En cierta forma, Alex, me alegro de verte. Estaba planeando ir a buscarte cualquier día de estos. Fastidiaste por completo el lanzamiento de mi Gameslayer. ¡Demasiado listo para tu propio bien! Me molestaste mucho y, aunque estoy bastante ocupado ahora, iba a arreglar un pequeño accidente…


  —¿Lo mismo que hizo con la mujer en Hyde Park?


  —Esa era un fastidio. Me hizo preguntas impertinentes. Odio a los periodistas, y odio aún más a los chavales listillos. Como te decía, me alegro de que hayas conseguido llegar hasta aquí. Estas cosas me hacen la vida más fácil.


  —No puede hacerme nada —respondió Alex—. El MI6 sabe que estoy aquí. Lo saben todo acerca del Golpe del Águila. Puede que tenga los códigos, pero nunca conseguirá usarlos. Y si no les informo esta misma noche, todo este lugar estará rodeado antes de que acabe el día y usted irá a la cárcel…


  Cray lanzó una mirada a Yassen. El ruso meneó la cabeza.


  —Está mintiendo. Tiene que habernos oído hablar desde la escalera. No sabe nada.


  Cray se relamió los labios. Alex comprendió que estaba disfrutando. Podía ver lo loco que estaba. El hombre no vivía en el mundo real y Alex comprendió que, fuera lo que fuese que estuviera planeando, tenía que ser a gran escala… y seguramente letal.


  —No significa diferencia alguna —dijo Cray—. El Golpe del Águila se llevará a cabo en menos de cuarenta y ocho horas. Estoy de acuerdo contigo, Yassen. El chico no sabe nada. Es irrelevante. Puedo matarlo y eso no alteraría nada.


  —No tiene por qué matarlo —dijo Yassen. Alex se quedó sorprendido. El ruso había matado a Jan Rider. Era el peor enemigo de Alex. Pero esa era la segunda vez que Yassen trataba de protegerlo—. Lo único que tiene que hacer es tenerlo encerrado hasta que todo esté hecho.


  —Tienes razón —dijo Cray—. No necesito matarlo. Pero quiero hacerlo. Es algo que deseo mucho —se alzó del banquillo de piano y se llegó hasta Alex—. ¿Recuerdas lo que te dije acerca de la síntesis del dolor? —le preguntó—. En Londres. La demostración… la síntesis del dolor permite a los jugadores experimentar todas las emociones del héroe; todas sus emociones, sobre todo las asociadas con el dolor y la muerte. Tienes que estar preguntándote cómo lo programé. La respuesta, mi querido Alex, es que usé voluntarios como tú.


  —Yo no soy voluntario —susurró Alex.


  —Tampoco los otros. Y aun así me sirvieron de ayuda. Lo mismo que me servirás tú. Y tu recompensa será el final del dolor. El descanso y el sosiego de la muerte —Cray apartó la vista—. Cogedlo —dijo.


  Dos guardias habían entrado en la estancia. Alex no los había oído acercarse, pero ahora salieron de las sombras y se apoderaron de él. Trató de resistirse, pero eran demasiado fuertes. Lo arrancaron del sofá y se lo llevaron por uno de los pasadizos que salían de la estancia.


  Alex se las arregló para mirar hacia atrás una última vez. Cray ya lo había olvidado. Tenía en la mano el removible, admirándolo. Pero Yassen lo observaba con gesto que parecía preocupado. Luego, una puerta automática se cerró con un siseo de aire comprimido y se llevaron a rastras a Alex, con los pies colgando detrás, a través del pasadizo, al encuentro de lo que fuese que Damian Cray hubiese preparado para él.


  La celda estaba al fondo de otro pasillo subterráneo. Los dos guardias arrojaron dentro a Alex, y aguardaron a que se volviese a encararlos. El que lo había descubierto en las escaleras le dijo unas pocas palabras con fuerte acento holandés.


  —La puerta se cerrará y así se va a quedar. Tienes que encontrar la forma de salir. O morirás de hambre.


  Y así ocurrió. La puerta se cerró y Alex escuchó cómo echaban dos cerrojos. Luego oyó los pasos de los guardias, que iban desvaneciéndose en la distancia. De repente todo estuvo en silencio. Estaba librado a sus propios medios.


  Miró a su alrededor. La celda era una caja de metal desnudo, de unos cinco metros de largo por dos de ancho, con un camastro y sin agua ni ventana. La puerta encajaba a la perfección en la pared. No había hendiduras en todo su contorno, ni tampoco cerradura. Sabía que nunca antes había estado en peores apuros. Cray no se había creído su historia; casi ni la había tenido en cuenta. Que Alex estuviese con el MI6 o no carecía de importancia para él… y lo cierto es que, esa vez, Alex se había metido de cabeza en un asunto sin el respaldo del MI6. Esta vez no tenía aparatos para salir de la celda. Había llevado consigo la bicicleta que Smithers le había dado, de Londres a París, y de ahí a Amsterdam. Pero ahora estaba aparcada a las puertas de la Estación Central de la ciudad y allí se quedaría hasta que la robasen o se oxidase. Jack sabía que había planeado entrar en el complejo, pero aunque diese la alarma, ¿cómo iban a encontrarlo? La desesperación lo abrumó. Ya no le quedaban fuerzas para luchar.


  Y aún no sabía casi nada. ¿Por qué había gastado Cray tanto tiempo y dinero en el sistema de juego llamado Gameslayer? ¿Por qué necesitaba el removible? ¿Qué hacía aquel avión posado en mitad del complejo? Y sobre todo, ¿qué estaba planeando Cray? El Golpe del Águila se llevaría a cabo en un par de días. ¿Pero dónde y qué implicaba eso?


  Alex se obligó a recuperar el control de sí mismo. Ya había estado encerrado antes. Los más importante era seguir luchando, no admitir la derrota. Cray ya había cometido antes otros errores. Incluso decir su propio nombre por teléfono, cuando Alex le había llamado desde Saint-Pierre, había sido un error de cálculo. Puede que tuviese poder, fama y multitud de recursos. Es verdad que estaba planeando una operación de gran envergadura. Pero no era tan listo como creía. Alex aún podía vencerlo.


  ¿Por dónde empezar? Cray lo había metido en aquella celda para que experimentase lo que llamaba síntesis del dolor. A Alex no le gustaba cómo sonaba eso. ¿Y qué había dicho el guardia? Encuentra la forma de salir o muere de hambre. Pero no había salida alguna. Alex paseó las manos por los muros. Eran de acero macizo. Se acercó a la puerta y la examinó por segunda vez. Nada. Estaba sellada. Miró hacia el techo, a la única bombilla encendida tras un panel de cristal grueso. Solo quedaba el camastro.


  Encontró una trampilla debajo, abierta en la pared. Era como una gatera, justo lo bastante grande para un cuerpo humano. Cuidadosamente, preguntándose si sería una trampa para tontos, Alex la empujó. La tapa de metal giró hacia dentro. Había una especie de túnel detrás, pero no pudo ver nada en su interior. Si se deslizaba dentro, se metería en un espacio angosto sin iluminación alguna… ¿y cómo estar seguro de que el túnel llevaba a alguna parte? ¿Tendría valor suficiente como para entrar?


  No tenía opción. Alex examinó la celda por última vez y luego se introdujo. La trampilla giró delante de él y luego, cuando hubo reptado al interior del túnel, se cerró. Sintió cómo le golpeaba los talones y escuchó un débil clic. ¿Qué era eso? No podía ver nada. Levantó una mano y la agitó delante del rostro. Era como si no estuviese ahí. La tendió y tocó un muro sólido. ¡Dios! Se había metido, deslizado, en una trampa. No había salida por allí.


  Trato de retroceder por donde había llegado, y fue entonces cuando descubrió que la trampilla estaba cerrada. La pateó, pero se mantuvo inamovible. El pánico, total e incontrolable, lo abrumó. Estaba enterrado vivo, en total oscuridad y sin aire. Eso era lo que Cray quería decir con la síntesis de dolor: una muerte demasiado espantosa como para ser imaginada.


  Alex enloqueció.


  Incapaz de controlarse, comenzó a gritar, golpeando con los puños contra las paredes de su ataúd de metal. Se ahogaba.


  Su mano, al golpear, impactó contra una sección del muro y sintió que cedía. ¡Había una segunda trampilla! Boqueando en busca de aire, se retorció para entrar en un segundo túnel, tan negro y espantoso como el primero. Pero al menos ahora había un ligero destello de esperanza ardiendo en el fondo de su mente. Había una forma de salir. Si podía controlarse, podría encontrar una forma de regresar al aire libre.


  El segundo túnel era más largo. Alex se arrastró hacia delante, sintiendo la lámina de metal bajo sus manos. Se obligó a ir lento. Si había un agujero delante, podía caer dentro antes de darse cuenta de qué estaba sucediendo. Al pasar, iba golpeando contra los muros, en busca de otros pasadizos. Su cabeza golpeó contra algo y soltó un juramento. Maldecir le ayudó. Era bueno dirigir su odio contra Damian Cray. Y oír su propia voz le recordó que seguía vivo.


  Había impactado contra una escalerilla. La agarró con las dos manos y buscó la abertura que debía haber por encima de su espalda. Estaba tumbado sobre el estómago, pero se las arregló para girarse con lentitud y comenzar a trepar, tanteando, no fuese que hubiese un techo por encima. Su mano tocó algo y empujó. Para gran alivio suyo, la luz lo inundó. Había abierto alguna especie de trampilla que daba a una estancia inmensa y brillantemente iluminada al otro lado. Aliviado, subió los últimos peldaños y entró.


  El aire era cálido. Alex inundó con él sus pulmones, permitiendo que se desvaneciesen sus sensaciones de pánico y claustrofobia. Luego miró a su alrededor.


  Estaba de rodillas en un suelo cubierto de paja, en una estancia bañada por luz amarilla. Tres de los muros parecían haber sido construidos con inmensos bloques de piedra. Las antorchas resplandecían a su alrededor, fijas a bandas de metal. Unas puertas de por lo menos tres metros de altura se levantaban delante de él. Estaban hechas de madera, con cerrojos de metal y un rostro inmenso tallado en la superficie. Parecía un dios mexicano, con ojos redondos y dentadura sólida y lisa. Alex había visto antes ese rostro, pero le costó unos pocos momentos recordar dónde. Y al hacerlo, supo exactamente qué le esperaba delante. Supo cómo había programado Cray la síntesis del dolor en el juego.


  Las puertas habían aparecido al comenzar La Serpiente Emplumada, el juego que Alex había probado en la Cúpula del Placer, en Hyde Park. En aquel momento había sido una imagen computerizada, proyectada sobre una pantalla; y Alex había estado representado por un doble, una versión bidimensional de sí mismo. Pero Cray había construido también una verdadera versión física del juego. Alex se adelantó hasta tocar uno de los muros. Lo más seguro es que no fuesen realmente piedra, sino alguna especie de plástico endurecido. Todo aquello era como una de esas atracciones de Disneylandia… un mundo antiguo reconstruido mediante alta tecnología. Hubo un tiempo en que Alex no hubiera creído todo eso posible, pero sabía ahora con demasiada certeza que, una vez que las puertas se abriesen, se encontraría con una reconstrucción perfecta del juego… y que tendría que enfrentarse a iguales peligros. Solo que esta vez sería real: llamas verdaderas, ácido real, lanzas de verdad y, si cometía un error, una muerte verdadera.


  Cray le había contado que había usado otros «voluntarios». Lo más seguro es que los hubiesen filmado mientras se enfrentaban a las distintas pruebas; y durante todo el tiempo habían estado grabando sus emociones y, de alguna forma, transmitiéndolas digitalmente y programándolas en el sistema de la Gameslayer. Era algo enfermizo. Alex comprendió que la oscuridad de los pasadizos subterráneos no había sido siquiera parte de la verdadera prueba. Esta empezaba ahora.


  No se movió. Necesitaba algún tiempo para pensar, para recordar lo máximo posible acerca del juego en la Cúpula del Placer. Había cinco zonas. Primero una especie de templo, con una ballesta y una espada oculta en el muro. ¿Le daría Cray armas en esa simulación? Tendría que esperar y comprobarlo. ¿Qué venía después del templo? Había una sima con una criatura alada: medio mariposa medio dragón. Luego, Alex había pasado un corredor —en el que las lanzas brotaban de las muros— y una jungla, hogar de serpientes metálicas. Luego vino un laberinto de espejos guardado por dioses aztecas y, por último, un estanque de fuego que llevaba al siguiente nivel.


  Un estanque de fuego. Si lo reproducían, eso podía matarlo. Alex recordó lo que Cray había dicho. El descanso y la quietud de la muerte. No había salida de ese manicomio. Si conseguía sobrevivir a las cinco zonas, le permitirían liberarse arrojándose a las llamas.


  Alex sintió encenderse el odio en su interior. Casi podía saborearlo. Damian Cray estaba incluso más allá de la simple maldad.


  ¿Qué podía hacer? No había regreso a través de los túneles y Alex no estaba seguro de tener la entereza suficiente como para afrontarlos. Solo tenía una oportunidad, y esa era continuar. Eso le dejaba, al menos, una ligera esperanza. Por otra parte, había un mundo de distancia entre manipular unos mandos y tratar de llevar la acción a cabo uno mismo. No podía moverse ni reaccionar con la velocidad de una figura electrónica. No tenía vidas extras. Si le mataban una sola vez, muerto quedaba.


  Se incorporó. Al hacerlo, las puertas se abrieron silenciosamente, y allí, delante de él, estaba el templo que vio en el juego. Se preguntó si estarían grabando su avance. ¿Podía al menos confiar en el elemento sorpresa?


  Cruzó las puertas. El templo era exactamente igual al que recordaba de la pantalla de la Cúpula del Placer: un espacio inmenso con muros de piedra cubiertos de extrañas tallas y columnas, con estatuas agazapadas en la base, que se remontaban hasta las alturas. Incluso las ventanas de cristal tintado habían sido reproducidas con sus imágenes de ovnis cerniéndose sobre campos de maíz dorado. Y allí también había cámaras que giraban para seguirlo y, sin duda, grabar cada avance que hacía. Música de órgano, más moderna que religiosa, latía a su alrededor. Alex se estremeció, incapaz de asumir que todo eso estaba sucediendo de verdad.


  Se adentró en el templo, con todos los sentidos alerta, esperando un ataque que sabía que podía llegar desde cualquier dirección. Ahora sentía no haber jugado con más cuidado a La Serpiente Emplumada. Había corrido a tanta velocidad a través de las distintas áreas que había pasado sin duda de largo la mitad de las trampas. Pisó sonoramente sobre el suelo de plata. Delante de él había unas escaleras herrumbrosas, que recordaban a las de un submarino o a las de un barco hundido, que subían curvándose hacia arriba. Pensó en probar fortuna por allí, pero no lo había hecho cuando jugó el juego, y pensó que era mejor dejarlo así. Mejor medirse con lo que ya conocía.


  El nicho que contenía la ballesta estaba bajo un púlpito de madera, tallado con forma de dragón. Estaba casi completamente cubierta por lo que parecía hiedra verde; pero Alex sabía que los retorcidos tallos estaban electrificados. Podía ver el arma apoyada contra la pared de piedra, y había un hueco en la hiedra. ¿Merecía la pena correr el riesgo? Alex se tensó, preparándose para cogerla, y luego se echó al suelo. Un solo segundo de demora hubiese sido fatal. Acaba de recordar el bumerán afilado y, en ese preciso instante, oyó un sonido silbante que llegaba de ninguna parte. No tuvo tiempo de prepararse. Golpeó el suelo con tanta fuerza que se le escapó el aliento. Hubo un relámpago y una lluvia de chispas. Sintió un dolor ardiente en la espalda y comprendió que no había sido lo bastante rápido. El bumerán había desgarrado su camiseta y le había cortado también la piel. Había estado cerca. Un poco más y jamás hubiera llegado a la segunda zona.


  Las cámaras observaban en silencio. Estaban grabándolo todo. Un día de estos pasaría a formar parte del software de Cray… puede que para La Serpiente Emplumada 2.


  Alex se sentó y trató de unir su desgarrada camiseta. Por lo menos, el bumerán le había ayudado en una cosa. Había mordido la hiedra, cortocircuitando los cables. Alex metió un brazo en el nicho y cogió la ballesta. Era antigua —hecha de madera y hierro—, pero parecía funcionar. Aun así, Cray lo había burlado. Tenía una flecha, pero sin punta. Era demasiado roma como para poder causar daño alguno.


  Decidió llevarse de todas formas la ballesta y la flecha. Se apartó del nicho y se acercó al muro en el que sabía que se encontraba la espada. Estaba a unos veinte metros de altura, pero había piedras sueltas y asideros que permitían subir. Alex estaba a punto de trepar cuando se lo pensó dos veces. Ya había escapado una vez por los pelos. Sin duda, el muro circundante era una trampa para incautos. Podía estar a media altura cuando todo se desplomase. Si caía, se rompería una pierna. Cray disfrutaría de aquello, observándolo yacer indefenso sobre el suelo plateado, hasta que disparasen otro proyectil para rematarlo. Y, de todas formas, lo más seguro era que la espada no tuviese filo.


  Pero, al pensar en todo aquello, Alex se dio cuenta de repente de que tenía la respuesta. Sabía cómo vencer al mundo simulado que Cray había construido.


  Todos los juegos de ordenador consisten en series de sucesos programados, sin pizca de azar, sin dejar nada a la casualidad. Cuando Alex había jugado el juego en la Cúpula del Placer, había cogido la ballesta y luego la había usado para matar a la criatura que le atacó. De igual forma, las puertas cerradas tenían llaves, los venenos antídotos. No importa la elección que uno tomase, siempre estaba obedeciendo a una serie de reglas ocultas.


  Pero Alex no había sido programado. Era un ser humano y podía hacer lo que quisiese. Le había costado una camiseta rasgada y el escapar por los pelos, pero había aprendido la lección. Si no hubiese tratado de coger la ballesta, no se habría convertido en objetivo para el bumerán. Si subía por el muro para coger la espada, se pondría en peligro, ya que haría exactamente lo que se esperaba de él.


  Para poder salir del mundo que Cray había construido para él tenía que hacer justo aquello que no esperaban.


  En otras palabras, tenía que engañarlos.


  E iba a comenzar en ese preciso momento.


  Se acercó a una de las antorchas encendidas e intentó retirarla de la pared. No le sorprendió descubrir que estaba asegurada en su lugar. Cray lo había pensado todo. Pero aunque controlase los recipientes, no podía hacer lo mismo con las llamas. Alex se quitó la camiseta y la enrolló al extremo de la flecha de madera. Luego la encendió. Sonrió para sus adentros. Ahora tenía un arma que no estaba en el programa.


  La puerta de salida estaba en el extremo opuesto del templo. Se suponía que Alex tomaría un camino directo hacia ella. Pero, en vez de eso, fue dando un rodeo, pegado a los muros, evitando así cualquier trampa que pudiera esperarlo oculta. Delante pudo ver la segunda estancia; el pozo azotado por la lluvia con las columnas que surgían de las profundidades para llegar al nivel del suelo. Pasó a través de la puerta y se detuvo en la estrecha cornisa; los remates de columnas —poco más grandes que platos soperos— le ofrecían un camino de peldaños a través del vacío. Alex recordó a la criatura volante que le había atacado. Alzó la mirada. Sí, allí estaba, casi perdida en la penumbra: una cuerda de nailon que corría desde el otro lado hasta la puerta, por encima de la cabeza. Adelantó la flecha ardiente, aplicando la llama contra la cuerda.


  Funcionó. La cuerda comenzó a arder y se partió con un chasquido. Cray había construido una versión robótica de la criatura que le atacó en el juego. Alex era consciente de que se hubiese abatido sobre él cuando estuviese a medio camino, alcanzándolo y arrebatándolo de su posición para arrojarlo a lo que hubiera más abajo. Ahora contempló con tranquila satisfacción cómo la criatura se desplomaba desde el techo y se derrumbaba delante de él, convertida en un amasijo de metal y plumas que parecía más un papagayo muerto que un monstruo mítico.


  Tenía el paso libre, pero la lluvia seguía aún cayendo, arrojada por algún sistema aspersor oculto. Las empinadas piedras debían estar resbaladizas. Alex sabía que su doble hubiera sido incapaz de quitarse los zapatos para poder pisar mejor. Se quitó con rapidez las zapatillas y se las colgó atadas del cuello. Metió los calcetines en el bolsillo. Luego saltó. El truco, como bien sabía, estaba en ir muy rápido, no detenerse, no mirar abajo. Tomó una bocanada de aire y comenzó. El tope de las columnas eran justo lo bastante grandes como para contener a sus pies. Ya al final perdió el equilibrio. Pero no tenía por qué usar solo los pies… podía moverse en una forma que resultaba imposible para su doble. Se lanzó hacia delante, tendiendo las manos y permitiendo que su propio impulso lo llevase a la salvación. Su pecho golpeó el suelo y se aferró al borde, con las piernas colgando sobre el borde del pozo. Había conseguido llegar al otro lado.


  Un pasillo salía hacia la izquierda, entre dos muros muy próximos, decorados con espantosos rostros aztecas. Alex recordó cómo su doble había pasado corriendo, eludiendo una salva de lanzas de madera. Miró hacia abajo y vio lo que parecía una corriente humeante en el suelo.


  ¡Ácido! ¿Y ahora qué?


  Necesitaba otra arma, y enseguida se le ocurrió cómo conseguirla. Sacó los calcetines, los enrolló para formar una bola y la lanzó pasillo adelante. Como era de esperar, el movimiento fue suficiente como para activar los sensores que controlaban las armas escondidas. Dardos cortos de madera brotaron de los labios de los dioses aztecas a fantástica velocidad, para golpear el muro opuesto. Uno de los dardos se partió en dos. Alex lo cogió y probó la punta, afilada como una aguja. Era exactamente lo que necesitaba. Se lo metió en el cinto. Aún tenía la ballesta; y ahora tenía una saeta con la que cargarla.


  El juego de ordenador había sido programado para que solo se pudiera avanzar. Alex había logrado esquivar tanto los dardos como el río de ácido con bastante facilidad cuando jugó a La Serpiente Emplumada. Pero sabía que no podría hacerlo igual en esta grotesca versión tridimensional. No tenía más que dar un paso en falso y todo habría acabado. Podía imaginarse cayendo en el ácido y sumiéndose en el pánico. Podía meterse directamente en la línea de tiro de los dardos mientras trataba de llegar a la siguiente área. No. Tenía que haber otra forma.


  Alex se obligó a concentrarse. ¡Ignora las reglas! Dio vueltas a esas tres palabras, una y otra vez, en su cabeza. Avanzar por el pasillo no era una opción. ¿Qué tal el techo? Se puso los zapatos y dio un paso cauteloso. Los dardos más cercanos a la entrada ya se habían disparado. Estaba a salvo en tanto no se adelantase demasiado por el pasillo. Se afirmó al muro y, con la ballesta colgando del hombro, comenzó a trepar. Las cabezas aztecas eran peldaños perfectos y solo cuando estuvo en lo más alto comenzó a avanzar, por encima del nivel del suelo y a salvo del peligro. Paso a paso, fue avanzando. Llegó hasta una cámara montada en el techo y, con una sonrisa, arrancó el cable. Había bastante longitud y decidió guardarlo también.


  Llegó al final del pasillo y se descolgó hasta la cuarta zona, la jungla. Le sorprendió descubrir que toda la vegetación que se agolpaba contra él, desde todos los lados, era real. Había esperado plástico y papel. Podía sentir el calor del aire y el terreno bajo sus pies era blando y húmedo. ¿Qué trampas le esperaban allí? Recordó las serpientes robóticas que apenas habían conseguido acercársele al jugar el juego, y buscó cautelosamente los surcos que pudieran mover a algo similar allí.


  No había tales surcos. Alex dio otro paso hacia delante y se detuvo, paralizado por el horror de lo que estaba viendo.


  Había una serpiente y, al igual que las hojas y las enredaderas, era real. Era tan gruesa como la cintura de un hombre y tenía por lo menos cinco metros de longitud, y yacía inmóvil sobre un banco de hierbas altas. Alex esperaba que estuviese muerta. Pero entonces su lengua azotó el aire, y el cuerpo se alzó, y supo que estaba cara a cara con un ser vivo… uno que pertenecía a las peores pesadillas.


  Habían colocado a la serpiente un atuendo fantasioso. Alex no tenía idea de cuánto podía sobrevivir encerrada en eso. Aun siendo una criatura aterradora, no pudo evitar un ramalazo de pena por ella, al ver lo que le habían hecho. El atuendo estaba formado de cables enrollados a su alrededor, en toda la longitud del animal, con cuchillas soldadas desde la cabeza a la cola. Más allá de esta, Alex pudo ver docenas de rayas en el suelo. La serpiente cortaba todo aquello que tocaba. No podía evitarlo. Y se estaba deslizando hacia él.


  Podía haberse movido, de haberlo querido, pero algo le dijo que la única oportunidad que tenía estaba en quedarse quieto. La serpiente tenía que ser algún tipo de boa constrictora, parte de la familia de las Boidae. Una información inútil recibida en el colegio se le vino a la cabeza. Ese tipo de serpiente se alimentaba sobre todo de pájaros y monos, encontraba a sus víctimas por el olor y las mataba enrollándose a su alrededor y ahogándolas. Pero Alex sabía que si la serpiente lo atacaba, no sería esa su forma de morir. Las cuchillas y las puntas lo harían pedazos.


  Se estaba acercando. Ondas de plata resplandeciente la recorrían al hacer avanzar las cuchillas. Ahora estaba a un metro. Moviéndose con lentitud, Alex se descolgó la ballesta del hombro. Montó el arma, luego echó mano al cinturón de los pantalones. El dardo roto seguía ahí. Tratando de no dar motivos a la serpiente para atacarlo, Alex emplazó el virote en el mástil. Tenía suerte. El dardo tenía exactamente la misma longitud.


  No estaba planeado que tuviese un arma en esa zona. No había sido parte del programa. Pero, a pesar de todo lo que Cray le había echado encima, aún tenía la ballesta y esta estaba ahora cargada.


  Alex gritó. No había podido contenerse. La serpiente se había lanzado de repente hacia delante, arrastrándose sobre sus zapatos. Las cuchillas cortaron el blando material, pasando a milímetros de sus pies. Le pateó instintivamente. La serpiente retrocedió de inmediato. Alex vio cómo se encendían fuegos negros en sus ojos. La lengua azotó el aire. Iba a lanzarse sobre él. Volteó la ballesta y disparó. No había otra solución. La saeta entró por la boca de la serpiente y salió por su nuca. Alex dio un salto hacia atrás, para esquivar las convulsiones agónicas de la criatura. La serpiente se sacudió y retorció, cortando la hierba y haciendo pedazos los arbustos más cercanos. Luego se quedó inmóvil. Alex supo que la había matado, y no le pesaba. Lo que habían hecho con aquella serpiente era infame. Se alegraba de haber puesto fin a sus sufrimientos.


  Quedaba una última zona el laberinto de espejos. Alex sabía que habría dioses aztecas esperándolo allí dentro. Lo más seguro era que se tratase de guardias fantasiosamente disfrazados. Aunque los rebasase, sería solo para encontrase a sí mismo enfrentado al estanque de fuego. Pero ya había tenido bastante. Al diablo con Damian Cray. Había desmantelado una de las cámaras de seguridad y no había otras a la vista. Había encontrado un punto ciego en ese loco terreno de juego. Eso le venía de perlas.


  Era hora de encontrar su propia salida.


  11. La verdad sobre Alex


  NO hay dioses más crueles y feroces que los aztecas. Esa fue la razón por la que Damian Cray los había elegido para poblar su juego de ordenador.


  Había reunido a tres de ellos para patrullar el laberinto de espejos, que era la quinta y última zona de la inmensa palestra que había construido en el complejo. Tlaloc, el dios de la lluvia, era medio humano medio caimán, con dientes de sierra, manos como zarpas y una gruesa cola escamosa que iba arrastrando detrás de él. Xipe Totec, el señor de la primavera, se había arrancado sus propios ojos. Colgaban aún sobre su rostro truculento y contorsionado por el dolor. Y Xolotl, portador del fuego, caminaba sobre pies que habían sido retorcidos hasta quedar mirando en sentido contrario. Las llamas brotaban de sus manos y se reflejaban multiplicadas por cien en los espejos, además de añadir nubes de humo.


  Por supuesto, no había nada sobrenatural en aquellas criaturas que estaban esperando a Alex. Bajo las máscaras grotescas, la piel de plástico y el maquillaje no había otra cosa que criminales, recién salidos de Bijlmer, la mayor prisión de toda Holanda. Ahora trabajaban como guardianes en la Cray Software Technology, pero estos realizaban además trabajos especiales. Ese era uno de ellos. Los tres hombres iban armados con espadas curvas, jabalinas, garras de acero y lanzallamas. Y estaban ansiosos de usarlas.


  Fue el que estaba vestido como Xolotl el que vio primero a Alex.


  La cámara de la zona tres había perdido contacto, así que no tenían forma de saber si Alex seguía en juego o si la serpiente lo había liquidado. Pero, de repente, hubo un movimiento. El guardia vio cómo una figura doblaba una esquina, desnuda hasta la cintura. El chico no trató de ocultarse lo más mínimo, y el guardia vio por qué.


  Alex Rider iba empapado en sangre. Todo su pecho estaba bañado en rojo. Abría y cerraba la boca, pero ningún sonido salía de ella. Luego, el guardia vio el dardo de madera que brotaba del pecho. Estaba claro que el chico había tratado de pasar corriendo por el pasillo, pero no había sido lo bastante rápido. Uno de los dardos había alcanzado su objetivo.


  Alex vio al guardia y se detuvo. Cayó de rodillas. Una mano apuntó desmayadamente al dardo, luego cayó. Alzó la vista y trató de hablar. Más sangre brotó de su boca. Cerró los ojos y cayó de lado. No se movió.


  El guardia se relajó. La muerte del chico no significaba nada para él. Echó mano al bolsillo de su camisa de malla y sacó un radio trasmisor.


  —Se acabó —dijo, hablando en holandés—. Un dardo ha matado al chico.


  Se encendieron luces de neón en todo el lugar. Las distintas zonas, a la luz brillante y blanca, parecían todas como atracciones de feria. Los guardias también resultaban ridículos con sus disfraces. Los ojos que colgaban eran pelotas de ping-pong pintadas. El traje de caimán no era otra cosa que un disfraz de goma. Los pies vueltos del revés podían haber sido comprados en cualquier tienda de bromas. Los tres formaron un círculo alrededor de Alex.


  —Aún respira —dijo uno.


  —No por mucho tiempo —el segundo guardia miró a la punta del dardo, cubierta de sangre que se coagulaba con rapidez.


  —¿Qué hacemos con él?


  —Dejarlo aquí. No es asunto nuestro. El equipo de limpieza se ocupará de él más tarde.


  Se marcharon. Uno de ellos se detuvo junto a un muro, pintado para que pareciese de roca derruida, y apretó sobre un panel oculto, para descubrir un botón. Al apretarlo, el muro se abrió. Había un corredor, brillantemente iluminado, al otro lado. Los tres se fueron a cambiarse.


  Alex abrió los ojos.


  El truco era tan viejo que estaba casi avergonzado de haberlo usado. Si lo hubiese empleado en un escenario, no hubiera engañado a un niño de seis años. Pero había supuesto que las circunstancias eran un poco distintas.


  Librado a sus propios medios en esa jungla en miniatura, había recuperado el dardo empleado para matar a la serpiente. Se lo había unido al pecho usando el cable que había arrancado a la cámara de seguridad. Luego se había bañado en la sangre de la serpiente muerta. Esa había sido la peor parte, pero tenía que cerciorarse de que el truco funcionaba. Haciendo de tripas corazón, había cogido algo más de sangre y se la había echado a la boca. Aún sentía el sabor y tenía que hacer esfuerzos para no tragar. Pero había engañado completamente a aquellos tipos. Ninguno de ellos lo había examinado con detenimiento. Habían visto lo que quería que viesen.


  Alex esperó hasta estar seguro de encontrarse solo, luego se sentó y soltó el dardo. Lo único que esperaba era que hubiesen apagado todas las cámaras al acabar el juego. La salida seguía abierta y Alex se deslizó por ella, dejando aquel mundo de ficción a sus espaldas. Se encontró en un pasillo de lo más normal, que se extendía ante sus ojos, con azulejos en las paredes y puertas lisas de madera a cada lado. Sabía que, aunque había dejado a sus espaldas el peligro más inmediato, no podía permitirse el lujo de relajarse aún. Estaba medio desnudo y cubierto de sangre. Seguía atrapado en el corazón del complejo. Y era solo cuestión de tiempo que alguien descubriese que el cuerpo había desaparecido y comprendiera que les habían engañado.


  Abrió la primera puerta. Llevaba a una alacena. La segunda y tercera estaban cerradas, pero a medio corredor encontró un vestuario con duchas, taquillas y una cesta de ropa sucia. Alex sabía que le iba a costar unos minutos vitales, pero necesitaba limpiarse. Se desnudó y duchó, luego se secó y volvió a vestirse. Antes de salir de la habitación buscó en la cesta de ropa sucia, hasta encontrar una camisa con la que reemplazar la que había quemado. La camisa estaba sucia y era de dos tallas mayores, pero se la puso agradecido.


  Abrió con cuidado la puerta, y la cerró a toda prisa porque pasaban dos hombres, hablando en holandés. Parecían dirigirse hacia el laberinto de espejos, y Alex rogó por que no fuesen parte del equipo de limpieza. De ser así, darían la alarma en cualquier momento. Contó los segundos hasta que hubieron desaparecido, luego salió con sigilo y corrió hacia el otro lado.


  Llegó a unas escaleras. No tenía idea de adónde podían llevar, pero sabía que tenía que salir por allí.


  Las escaleras llevaban a una zona circular con varios corredores que partían de la misma. No había ventanas. La única iluminación procedía de luces industriales emplazadas a trechos en el techo. Echó un vistazo al reloj. Eran las once y cuarto. Habían pasado dos horas y quince minutos desde el momento en que irrumpiera en el complejo, aunque a él le parecía que había transcurrido mucho más tiempo. Pensó en Jack, que lo esperaba en el hotel de Amsterdam. Tenía que estar loca de preocupación.


  Todo estaba en silencio. Alex supuso que la mayor parte del personal de Cray tenía que estar durmiendo. Eligió uno de los pasillos y lo siguió hasta llegar a otra escalera. Volvió a subir y se encontró en una estancia que conocía. El estudio de Cray. La sala en la que había visto morir al hombre llamado Charle Roper.


  Alex tenía casi miedo de entrar. Pero la habitación estaba vacía y, al mirar por la abertura, pudo ver que habían limpiado la habitación con forma de botella y se habían llevado el dinero y el cuerpo. Le resultaba extraño que no hubiera un guardia en esa sala, en el mismísimo corazón de la red de Cray. Pero, por otra parte, ¿para qué? Toda la seguridad estaba centrada en la puerta principal. Se suponía que Alex estaba muerto. Cray no tenía nada que temer.


  Delante de él se encontraba la escalera que llevaba al cubo de cristal, y de ahí a la explanada. Pero aunque estaba tentado de salir corriendo por allí, Alex comprendió que nunca tendría otra oportunidad así. En algún lugar, en el fondo de su cabeza, sabía que incluso aunque lograse llegar al MI6, no tendría prueba alguna de que Cray no era otra cosa que la estrella del pop y el hombre de negocios que todos creían. Alan Blunt y la señora Jones no lo habían creído en su primer encuentro. Puede que no lo creyesen esta segunda vez.


  Ignorando su primera intención, Alex se acercó al escritorio. Había una docena de fotos enmarcadas sobre el tablero, todas ellas mostrando a Damian Cray. Alex se las saltó, para dedicar su atención a los cajones. Estaban abiertos. Los más bajos contenían docenas de diferentes documentos, pero la mayoría no tenían otra cosa que listas de figuras y parecían poco prometedores… Al probar el último cajón, soltó una boqueada de incredulidad. La cápsula metálica que tenía Cray en la mano cuando hablaban estaba allí Alex la cogió y la sopesó en la palma de la mano. El removible. Contenía códigos de ordenador. Su misión era pasar a través de alguna especie de sistema de seguridad. Había costado dos millones de dólares. Y también la muerte de Roper.


  ¡Alex la tenía! Le hubiera gustado examinarla, pero ya lo haría más tarde. Se la metió en el bolsillo del pantalón y subió a toda prisa las escaleras.


  Diez minutos después, las alarmas sonaron por todo el complejo. Los dos hombres que Alex había visto iban, en efecto, hacia el laberinto de espejos para disponer del cuerpo, y habían descubierto que no estaba. Debieran haber tocado las alarmas al instante, pero sufrieron un retraso. Los hombres habían supuesto que otro de los equipos debía haberlo recogido y fueron a su encuentro. Solo cuando descubrieron a la serpiente muerta y el dardo con el cable enrollado, ataron cabos y supieron qué había pasado.


  Mientras todo eso sucedía, una furgoneta salía del complejo. Ni los cansados guardias de la puerta ni el conductor se percataron de la figura que estaba tumbada sobre el techo del vehículo. ¿Cómo iban a hacerlo? La furgoneta salía, no llegaba. Ni siquiera se detuvo ante las cámaras de seguridad. Los guardias se limitaron a comprobar la identidad del conductor y abrieron las puertas. Las alarmas sonaron segundos después de que la furgoneta hubiese pasado.


  Había un sistema establecido en Cray Software Technology. Nadie podía entrar o salir durante una alerta de seguridad. Todas las furgonetas estaban equipadas con una radio de dos direcciones y los guardias llamaron de inmediato al conductor para que volviese. El conductor paró antes de haber llegado siquiera al semáforo y obedeció a regañadientes. Pero ya era demasiado tarde.


  Alex se descolgó del techo y cayó al suelo. Luego se perdió a la carrera en la noche.


  Damian Cray se encontraba de nuevo en su oficina, sentado en el sofá y con un vaso de leche. Estaba en la cama cuando sonó la alarma y ahora vestía una bata plateada, pijama azul oscuro y zapatillas de blando algodón. Algo le había sucedido a su rostro. La vida había huido del mismo, dejando solo una máscara fría y vacía que podría haber sido de cristal. Una vena solitaria latía sobre uno de sus ojos vidriosos.


  Cray acababa de descubrir que le había quitado el removible de su escritorio. Había buscado por todos los cajones, sacándolos de su sitio, volteándolos y esparciendo su contenido por el suelo. Luego, con un grito inarticulado de rabia, se había arrojado sobre el tablero, moviendo los brazos y haciendo volar por los aires teléfonos, carpetas y fotografías. Había estrellado un pisapapeles contra el monitor de ordenador, reventando la pantalla. Y por último se había hundido en el sofá y pedido un vaso de leche.


  Yassen Gregorovich lo había observado sin despegar los labios. A él también le habían sacado de su cuarto las alarmas, pero, al revés que Cray, no estaba dormido. Yassen nunca dormía más de cuatro horas. La noche era demasiado valiosa. Podía echar una carrera o trabajarse en el gimnasio. O escuchar música clásica. Esa noche estaba ocupado con una grabadora y un libro de ejercicios muy usado. Estaba aprendiendo japonés, uno de los nueve idiomas que había decidido estudiar.


  Yassen había escuchado las alarmas y supo instintivamente que Alex Rider se había escapado. Había apagado la grabadora. Y había sonreído.


  Ahora estaba esperando que Cray rompiese el silencio. Había sido Yassen el que había sugerido con calma a Cray que mirase a ver si el removible seguía en su sitio. Se preguntó si su patrón sería capaz de no echarle a él las culpas.


  —¡Se suponía que estaba muerto! —exclamó Cray—. ¡Me dijeron que había muerto! —miró a Yassen, de repente furioso—. Sabías que había venido aquí.


  —Lo sospechaba —respondió Yassen.


  —¿Por qué?


  Yassen se lo pensó un momento.


  —Porque se trata de Alex —repuso sencillamente.


  —¡Entonces, infórmame acerca de él!


  —No hay mucho que contar —Yassen puso los ojos en la distancia. Su rostro era inexpresivo—. Lo cierto es que no hay chico igual a Alex en el mundo entero —comenzó, hablando despacio y con suavidad—. Piénselo por un momento. Esta noche ha tratado usted de matarlo… y no con una bala o un cuchillo, sino con un método que debiera haberle aterrado. Consiguió escapar y llegó hasta aquí. Debe haber visto las escaleras. Cualquier otro chico, incluso cualquier hombre, hubiera subido por ellas de inmediato. Su único deseo hubiera sido huir de aquí. Pero no Alex. Se paró, buscó. Eso es lo que le hace único, y por eso es tan valioso para el MI6.


  —¿Cómo consiguió llegar hasta aquí?


  —No lo sé. Sí me hubiera permitido interrogarlo antes de enviarlo a ese juego suyo, podría haberlo averiguado.


  —¡No es culpa mía, señor Gregorovich! Debiera haberlo matado usted en el sur de Francia cuando tuvo la oportunidad —Cray apuró la leche y dejó el vaso. Le quedó una marca blanca sobre el labio superior—. ¿Por qué no lo hizo?


  —Traté…


  —¡Esa estupidez de la corrida! Eso fue una necedad. Me parece que sabía que escaparía.


  —Así lo esperaba —aceptó Yassen. Comenzaba a estar cansado de Cray. No le gustaba que le pidiesen explicaciones, y, cuando volvió a hablar, lo hizo mucho más para sí mismo que para Cray—. Lo conocía…


  —¿Quiere decir… que lo conocía de antes de Saint-Pierre?


  —Nos encontramos ya una vez. Pero incluso entonces… ya sabía de él. En el momento en que le vi, supe quién y lo que era. La viva imagen de su padre… —Yassen se interrumpió. Ya había dicho más de lo que quería—. Él no sabe nada de todo eso —murmuró—. Nadie le ha dicho nunca la verdad.


  Pero Cray ya no estaba interesado.


  —No puedo hacer nada sin el removible —gimió, y de repente las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos—. ¡Se acabó! ¡El Golpe del Águila! Todo el plan. Años de trabajo. Millones de libras. ¡Y todo por su culpa!


  Así que por fin surgía el dedo de la acusación.


  Durante unos pocos segundos, Yassen Gregorovich tuvo tentaciones de matar a Damian Cray. Algo muy rápido: clavarle tres dedos en esa garganta flácida. Yassen había trabajado para mucha gentuza, aunque él nunca tenía en cuenta temas tales como el bien o el mal. Todo lo que le importaba era cuánto estaban dispuestos a pagar. Algunos de ellos —Herod Sayle, por ejemplo— planeaban matar a millones de personas. Los números eran irrelevantes para Yassen. La gente moría constantemente. Era consciente de que, cada vez que respiraba, en ese preciso instante, en algún lugar del mundo, cien o mil personas lo hacía por última vez. La muerte estaba por todos lados; no podía ser cuantificada.


  Pero recientemente algo había cambiado dentro de él. Puede que fuese debido a su nuevo encuentro con Alex; puede que la edad. Aunque Yassen parecía estar en los veintimuchos, en realidad tenía treinta y cinco. Se estaba haciendo viejo. Demasiado viejo, desde luego, para ese tipo de trabajo. Estaba empezando a pensar que iba siendo hora de retirarse.


  Fue por eso por lo que decidió no matar a Damian Cray. Quedaban solo dos días para El Golpe del Águila. Podía hacerlo más rico de lo que hubiera nunca soñado y le permitiría por fin regresar a casa, a Rusia. Compraría una casa en San Petersburgo y viviría confortablemente, haciendo quizá trabajos ocasionales para la mafia rusa. La ciudad hervía de actividades criminales y todo era posible para un hombre de su forma física y experiencia.


  Yassen tendió una mano, la misma que hubiera usado para abatir a su patrón.


  —Se preocupa demasiado —dijo—. Hasta donde sabemos, Alex sigue en el complejo. Pero, aunque pase por las puertas, no podría ir lejos. Tiene que salir de Sloterdijk y volver a Amsterdam. Ya he dado orden de que todos los hombres salgan y lo encuentren. Si trata de llegar a la ciudad, lo interceptarán.


  —¿Cómo sabe que tratará de llegar a la ciudad? —preguntó Cray.


  —Está en mitad de la noche. ¿Dónde quiere que vaya? —Yassen se incorporó y bostezó—. Alex Rider estará de vuelta antes de que salga el sol y usted recuperará su removible.


  —Bien —Cray miró los objetos desparramados por el suelo—. La próxima vez que lo tenga en mis manos, me aseguraré de que no vuelve a huir. La próxima vez me ocuparé yo en persona de él.


  Yassen no dijo nada. Dando la espalda a Damian Cray, salió con lentitud de la habitación.


  12. A golpe de pedal


  EL tren local entró en la Estación Central de Amsterdam y comenzó a reducir su velocidad. Alex estaba sentado solo, el rostro apoyado contra la ventanilla, sin apenas fijarse en los andenes largos y vacíos, o en el gran dosel que se desplegaba sobre su cabeza. Era cerca de la medianoche y estaba agotado. Sabía que Jack debía estar frenética, esperándolo en el hotel. Estaba ansioso de verla. De repente sintió necesidad de cuidados. Lo único que quería era un baño caliente, un chocolate caliente… una cama.


  La primera vez que había ido a Sloterdijk había ido y vuelto pedaleando. Pero la segunda vez había ahorrado fuerzas y dejado la bicicleta en la estación. El viaje de vuelta fue corto, pero él lo disfrutó, sabiendo que cada segundo que pasaba dejaba más lejos a su espalda a Cray y su complejo. También necesitaba tiempo para pensar en todo lo que había pasado, para tratar de comprender qué significaba todo eso. Un avión que se incendiaba. Una sala VIP. Algo llamado Milstar. El hombre con el rostro manchado…


  Y aún no tenía respuesta a las cuestiones más candentes. ¿Por qué estaba Cray haciendo todo eso? Era inmensamente rico. Tenía fans por todo el mundo. Hacía solo unos días que estrechaba la mano del presidente de los Estados Unidos de América. Su música se escuchaba aún en la radio y cada concierto suyo reunía masas. La Gameslayer le iba a hacer ganar otra fortuna. Si había un hombre que no necesitaba conspirar y matar, ese era él.


  El Golpe del Águila.


  ¿Qué significaban esas palabras?


  El tren acabó deteniéndose; las puertas se abrieron con un siseo. Alex comprobó que el removible seguía en su bolsillo y salió.


  Apenas había gente en el andén, pero el vestíbulo estaba más concurrido. Estudiantes y otros jóvenes viajeros llegaban en los trayectos internacionales. Algunos de ellos estaban tumbados en el suelo, recostados contra mochilas repletas. Parecían dormir bajo las luces duras y artificiales. Alex supuso que le llevaría unos diez minutos en bicicleta llegar al hotel de Herengracht. Si conseguía despabilar lo bastante como para recordar dónde se encontraba.


  Cruzó las pesadas puertas de cristal y encontró su bicicleta donde la había dejado, encadenada a unos pasamanos. Acababa de soltarla cuando se detuvo, sintiendo el peligro incluso antes de verlo. Era algo que nunca había aprendido. Aun su tío, que había pasado años entrenándolo para espía, había sido incapaz de explicarlo; el instinto que ahora le decía que tenía que moverse, y rápido. Miró a su alrededor. Había una zona amplia y empedrada que bajaba hasta un brazo de agua, con la ciudad más allá. Había un puesto de perritos calientes aún abierto. Las salchichas daban vueltas sobre un hornillo, pero el vendedor no se hallaba a la vista. Unas pocas parejas paseaban sobre los puentes de los canales, disfrutando de tina noche que se había tornado cálida y seca. El cielo era más azul medianoche que negro.


  Un reloj hizo sonar la hora en algún lugar, con los repiques despertando ecos sobre la ciudad.


  Alex se percató de la presencia de un coche, aparcado mirando a la estación. Sus faros se encendieron, arrojando un rayo de luz hacia él a través de la plaza. Un momento más tarde un segundo coche hizo lo mismo. Luego un tercero. Los tres automóviles eran iguales: Smart de dos plazas. Se encendieron más luces. Había seis vehículos aparcados en semicírculo a su alrededor, cubriendo todos los ángulos de la explanada de la estación. Todos eran negros. Con su pequeño volumen y sus habitáculos ligeramente bulboso, casi parecían juguetes. Pero Alex comprendió, con un estremecimiento helado, que no había acudido precisamente a jugar.


  Las puertas se abrieron. Bajaron hombres, convertidos en siluetas negras por los faros. Nadie se movió durante un segundo. Lo tenían. Carecía de escapatoria.


  Alex tendió el pulgar izquierdo para alcanzar el timbre, que seguía teniendo ese aspecto ridículo, unido al manillar de la bici. Tenía un pulsador pequeño y plateado. Al apretarlo, sonaba el timbre. Alex lo hizo. La tapa del timbre se levantó para mostrar cinco botones, cada uno de ellos de un color distinto. Smithers los había descrito en su manual. Tenía un código de colores para facilitar su uso. Y ahora había llegado el momento de ver cómo trabajaban.


  Como si sintiesen que algo iba a suceder, las negras sombras habían comenzado a cruzar la explanada. Alex apretó el botón naranja y sintió una sacudida en las manos cuando dos pequeños proyectiles, guiados por calor, brotaron de los extremos del manillar. Cruzaron la plaza dejando estelas anaranjadas. Alex vio que los hombres se detenían inseguros. Los proyectiles surcaron el aire antes de girar en redondo, en perfecta sincronización. Con Alex sospechaba, la mayor fuente de calor de la explanada era el puesto de perritos calientes. Los proyectiles impactaron contra él al mismo tiempo. Hubo una gran explosión, y una bola de fuego se derramó sobre los adoquines y se reflejó en las aguas del canal. Fragmentos ardientes de madera y trozos de salchichas llovieron a su alrededor. La explosión no fue lo suficientemente fuerte como para matar a nadie, pero produjo la suficiente distracción. Alex cogió la bici y la metió dentro de la estación. La explanada estaba bloqueada. Aquella era la única escapatoria.


  Pero al volver a entrar en el vestíbulo, vio cómo otros hombres corrían por entre la concurrencia hacia él. A esa hora de la noche la gente se movía despacio. Cualquiera que corriese tenía que tener una buena razón, y Alex supo con toda certeza que esa razón era él mismo. Los hombres de Cray tenían que estar en contacto por radio. En cuanto un grupo lo había localizado, todos supieron dónde estaba.


  Saltó sobre la bici y comenzó a pedalear sobre el liso suelo de piedra tan rápido como le fue posible: pasó las taquillas de billetes, el quiosco de periódicos, el mostrador de información y las rampas que llevaban a los andenes, tratando de poner la mayor distancia posible entres sus perseguidores y él. Una mujer que empujaba una máquina de limpieza se puso en su camino y tuvo que sortearla, estando a punto de chocar con un hombre barbudo que cargaba con una gran mochila. El hombre le maldijo en holandés. Alex siguió su carrera.


  Había una puerta al final del vestíbulo principal, pero antes de que pudiera llegar a ella se abrió de golpe y más hombres salieron a la carrera, bloqueándole el paso. Pedaleando con furia, Alex hizo girar la bici y se dirigió hacia la única salida de esa pesadilla. Una escalera mecánica de bajada, en esos momentos vacía. Antes de saber siquiera qué estaba haciendo, se había lanzado por los peldaños metálicos y se vio sacudido y estremecido mientras bajaba de cabeza. Fue lanzado de un lado a otro, y su cuerpo chocó contra los paneles metálicos. Se preguntó si la rueda delantera aguantaría la tensión, o si los neumáticos no se pincharían con aquellos bordes afilados. Pero consiguió llegar abajo y echó a pedalear, de forma estrafalaria, a través de una estación de metro, con taquillas a un lado y una puerta automática al otro. Se congratuló de que fuese tan tarde. La estación estaba casi vacía. Pero, aun así, unas pocas cabezas se volvieron para mirarlo atónitas cuando entró en el largo pasillo y se perdió de vista.


  Aunque era, desde luego, el peor momento para hacerlo, Alex se encontró admirando la capacidad de maniobra de la Bad Boy. El chasis de aluminio era ligero y manejable, pero el eje era sólido y mantenía a la bicicleta estable. Llegó a una esquina y se puso, automáticamente en posición de girar. Bajó el pedal exterior y cargó todo su peso en él, al mismo tiempo que mantenía el cuerpo bajo. El centro de gravedad pasó al punto en que las ruedas estaban en contacto con el suelo, y la bicicleta dobló la esquina con total control. Eso era algo que Alex había aprendido años atrás, haciendo bici en los Montes Apeninos. ¡Nunca hubiera soñado con usar la misma técnica en una estación de metro de Amsterdam!


  Una segunda escalera mecánica lo llevó de vuelta al nivel de la calle y Alex se vio en el otro extremo de la plaza, lejos de la estación. Lo que quedaba del puesto de perritos calientes seguía ardiendo. Acababa de llegar un coche de policía y pudo ver al encargado el puesto, histérico, tratando de explicar a un agente lo que había ocurrido. Por un momento, tuvo la esperanza de poder escabullirse sin ser descubierto. Pero luego escuchó el rechinar de neumáticos, cuando uno de los Smart salió marcha atrás describiendo un arco antes de enfilarlo. ¡Lo habían visto! Y de nuevo lo perseguían.


  Comenzó a pedalear por el Damrak, una de las calles principales de Amsterdam, cogiendo velocidad con rapidez. Echó un vistazo a su espalda. Un segundo Smart se había unido al primero y descorazonado, comprendió que no podía superar pedaleando a los motores. Le quedaban tal vez veinte segundos antes de que le diesen alcance.


  Entonces se escuchó un bocinazo y un estruendoso resonar metálico. Un tranvía se le acercaba, haciendo resonar las vías camino de la estación. Alex supo lo qué tenía que hacer. Podía escuchar cómo los Smart se le acercaban. El tranvía era una gran caja de metal que llenaba todo el campo de visión delante de él. En el último momento, volteó el manillar, dirigiéndose directamente hacia el tranvía. Vio el rostro horrorizado del conductor, sintió cómo las ruedas de la bicicleta se estremecían al cruzar las vías. Pero llegó al otro lado y el tranvía se convirtió en un muro que —al menos por unos pocos segundos— lo separaría de los Smart.


  Aun así, uno trató de seguirlo: Fue un terrible error. El coche estaba en mitad de las vías cuando el tranvía lo embistió. Se escuchó un tremendo estruendo y el coche salió lanzado hacia la oscuridad. Le siguió un terrible chirrido y un chillido metálico cuando el tranvía descarrilló. El segundo vagón se salió y fue a impactar contra el segundo Smart, haciéndolo volar por los aires como quien da un guantazo a una mosca. Mientras Alex pedaleaba alejándose por el Damrak, cruzando un puente hermoso, pintado de blanco, dejaba atrás una escena de total devastación y las primeras sirenas de policía comenzaban a resonar.


  Se encontró pedaleando a través de una serie de estrechas calles algo más concurridas, en la que la gente entraba y salía de cines pomo y clubes de strip-tease. Acababa de entrar por accidente en el famoso Barrio Rojo de Amsterdam. Se preguntó qué diría Jack. Una mujer, parada en un portal, le guiñó un ojo. La ignoró y siguió pedaleando.


  Había tres motos negras al final de la calle.


  Alex gimió. Eran Suzuki Bandit de 400 centímetros cúbicos y solo había una razón por la que pudieran estar ahí, silenciosas e inmóviles. Lo estaban esperando. En cuanto sus conductores los vieron, arrancaron las motos. Alex comprendió que tenía que huir y rápido. Miró a su alrededor.


  A un lado, docenas de personas fluían ante un despliegue de tiendas con letreros de neón. Al otro, un estrecho canal se abría hasta perderse de vista, con la oscuridad, y puede que la salvación, al otro extremo. Pero ¿cómo cruzarlo? No se veía puente alguno.


  Pero tal vez hubiese una forma. Una nave giraba. Era uno de los famosos transbordadores con techo de cristal, con cubierta a poca altura sobre el agua, que llevaba turistas en un crucero de cena a última hora. Había surcado diagonalmente las aguas, por lo que casi tocaba ambos extremos del canal. El capitán había cometido un error de cálculo y la nave casi parecía atascada.


  Alex se lanzó hacia delante. Al mismo tiempo, apretó el botón verde situado bajo el timbre de la bicicleta. Había una botella de agua suspendida bajo el sillón y, con el rabillo del ojo, vio cómo un líquido verde brillante caía sobre la calzada. Se dirigía a toda velocidad hacia el canal, dejando un rastro como el de un caracol. Oyó el bramido de las Suzukis y supo que las tenía encima. Luego todo ocurrió a la vez. Alex abandonó la calzada, cruzó la acera y se lanzó con la bicicleta por los aires. La primera moto llegó a la parte de calle cubierta por el líquido. El motorista perdió de inmediato el control, derrapando con tanta violencia que casi pareció que lo hacía a propósito. Su moto golpeó a una segunda, derribándola a su vez. Al mismo tiempo, Alex cayó sobre el techo de cristal reforzado de la nave turística y la cruzó pedaleando, de proa a popa. Pudo ver cómo los comensales alzaban la vista atónitos. Un camarero con una bandeja de vasos se giró, dejándolos caer. Llevado de su propia inercia, despegó del techo, pasó una fila de bolardos y se detuvo, patinando, en la otra orilla del canal.


  Miró a la espalda, justo a tiempo de ver que la tercera moto se las había arreglado para seguirlo. Estaba ya en el aire y los comensales de la nave miraban hacia arriba alarmados mientras caía sobre ellos. Se hallaban al borde del pánico. La motocicleta era demasiado pesada. Se estrelló contra el techo de cristal, que saltó en pedazos. Moto y motorista desaparecieron en la habitación mientras los turistas se apartaban gritando. Platos y mesas salieron por los aires, las luces se apagaron. Alex no tuvo oportunidad de ver más.


  No iba a ser capaz de ocultarse en la oscuridad. Dos Bandit más lo habían descubierto y avanzaban rugientes hacia él por el lateral del canal. Trató de quitarse de la vista pedaleando frenéticamente, girando en una calle, atravesando por otra, doblando una esquina, cruzando una plaza. Las piernas y muslos le ardían. Sabía que no podía seguir así mucho tiempo.


  Entonces cometió un error.


  Había un callejón, oscuro e incitante. Podía llevarlo a algún lugar en el que ocultarse. Eso pensó. Pero no estaba más que a mitad de camino cuando un hombre se puso de repente delante de él, con una metralleta en las manos. A sus espaldas se acercaban las dos motos Bandit, cortándole la retirada.


  El hombre de la metralleta le apuntó. El dedo de Alex apretó esta vez el botón amarillo. Se produjo una explosión de brillante luz blanca al detonar la bengala de magnesio oculta en la luz de la bicicleta Digital Evolution. A Alex le resultó increíble que de su bicicleta surgiera tal torrente de luz. Toda el área se iluminó. El hombre de la metralleta quedó completamente cegado.


  Alex apretó el botón azul. Se escuchó un silbido suave. Bajo sus piernas, de la bomba de aire sujeta a la estructura de la bicicleta, surgió una nube de humo azul. Las dos Bandit estaban justo detrás, así que se sumieron en la nube azul y desaparecieron.


  Todo resultaba caótico. Luz brillante y humo espeso. El hombre de la metralleta abrió los ojos, sintiendo que Alex tenía que estar muy cerca. Pero Alex ya le había rebasado y las balas tabletearon para impactar contra la primera moto, matando en el acto al motorista. El conductor de la segunda se las arregló para esquivar, pero luego se produjo un impacto, un grito y el sonido del metal impactando contra el ladrillo. El tableteo de las balas cesó y Alex sonrió con hosquedad para sí mismo al comprender lo que había ocurrido. El hombre de la metralleta había sido arrollado por su compinche de la moto.


  Su sonrisa se esfumó cuando otro Smart surgió de ninguna parte, aún a cierta distancia pero acercándose con rapidez. ¿Cuántos había? Sin duda la gente de Cray debía haber decidido que tenía bastante y le darían un respiro. Pero luego recordó el removible en su bolsillo y comprendió que Cray era capaz de arrasar Amsterdam con tal de recuperarlo.


  Había un puente justo delante, una construcción anticuada de madera y metal, con gruesos cables y contrapesos. Cruzaba un canal mucho más ancho y no había más que una barcaza en las proximidades. Alex estaba desconcertado. El puente era demasiado bajo como para permitir el paso de la barcaza. Entonces se encendió un semáforo rojo; el puente comenzó a levantarse.


  Alex echó una mirada a la espalda. El Smart estaba a unos cincuenta metros y esa vez no había dónde ocultarse, ni dónde ir. Observó atentamente al frente. Si podía llegar al otro lado de ese canal, tendría una oportunidad real de desaparecer. Nadie podría seguirlo, al menos no hasta que el puente hubiese bajado. Pero parecía que ya era demasiado tarde. El puente se había partido por la mitad y las dos secciones se alzaban a la misma velocidad, con el hueco sobre el agua ampliándose a cada segundo.


  El Smart aceleraba.


  Alex no tenía elección.


  Sintiendo dolor, y sabiendo que estaba usando sus últimas reservas de energía, Alex pedaleó y la bicicleta cogió velocidad. El ruido del coche era ya alto y aullaba en sus oídos, pero no se atrevió a mirar atrás. Todas sus energías estaban enfocadas en el puente que se alzaba con rapidez.


  Cogió la superficie de madera cuando ya tenía una inclinación de cuarenta y cinco grados. De forma estúpida, se encontró recordando una lección de matemáticas, hacía mucho tiempo olvidada. Un triángulo equilátero. Podía verlo claramente en la pizarra. ¡Y ahora estaba pedaleando por uno de sus lados!


  No iba a conseguirlo. Cada pedalada era un poco más difícil, y apenas podía remontar la cuesta. Podía ver el hueco —ahora inmenso— y las aguas frías y oscuras debajo. El coche estaba justo a sus espaldas. Estaba tan cerca que no podía escuchar nada que no fuera el motor, y el olor a gasolina llenaba sus fosas nasales.


  Dio una última pedalada, y en ese preciso instante apretó el botón rojo del timbre: el asiento eyector. Se produjo una explosión sorda justo debajo de él. El sillín lo proyectó fuera de la bicicleta, empujado por aire comprimido o cualquier otro tipo de ingenioso sistema hidráulico. Alex salio por los aires, sobrevoló ese lado del puente, el hueco y cayó al otro lado, dando tumbos y más tumbos mientras caía. Mientras daba volteretas, vio al Smart. Increíblemente, había tratado de seguirlo. Estaba suspendido en el aire, entre las dos mitades del puente. Pudo ver el rostro del conductor, los ojos desorbitados, los dientes apretados. Luego el automóvil cayó. Se produjo un gran impacto y se hundió bajo la negra superficie del canal.


  Alex se puso a duras penas en pie. El sillín estaba debajo de él y lo levantó. Había un mensaje escondido. No podía leerlo en tanto el sillín estuviese unido al chasis. Decía: Si lees esto, es que me debes una bicicleta nueva.


  Smithers tenía un sentido del humor bastante torcido. Con el sillín en la mano, Alex comenzó a renquear en dirección al hotel. Estaba demasiado cansado para sonreír.


  13. Medidas excepcionales


  EL hotel Saskia era un viejo edificio que de alguna manera se las había arreglado para seguir en pie entre un almacén reconvertido y un bloque de apartamentos. Tenía tan solo cinco habitaciones en pisos sucesivos, como un castillo de naipes, y todas con vistas al canal. El mercado de flores estaba a un paseo, e incluso ya de noche entrada el aire era perfumado. Jack había elegido ese hotel porque era pequeño y discreto. Un sitio en el que, esperaba, pasarían desapercibidos.


  Cuando Alex abrió los ojos a las ocho del día siguiente, se encontró en la cama de una habitación pequeña y de forma irregular, en el último piso, que era abuhardillado. No había cerrado las contraventanas y la luz del sol entraba por la ventana abierta. Se sentó despacio, sintiendo en el cuerpo el castigo recibido la noche antes. Tenía las ropas pulcramente dobladas sobre una silla, aunque no recordaba haberlas colocado allí. Miró hacia un lado y vio una nota metida en el espejo.


  
    Sirven desayunos hasta las diez.


    ¡Espero que consigas bajar las escaleras!

  


  Sonrió al reconocer la caligrafía de Jack.


  Había un pequeño baño, apenas más grande que una alacena, que daba a la sala principal, y Alex se fue a asear. Se limpió los dientes, agradeciendo el sabor de la menta. Casi diez horas después aún sentía el sabor de la sangre de serpiente. Mientras se vestía, pensó en la noche anterior, cuando había conseguido llegar a duras penas a la recepción para encontrarse con que Jack lo estaba esperando en una de las antiguas sillas que lo adornaban. No creía estar tan malparado, pero la mirada que apareció en su rostro le convenció de otra cosa. Jack había pedido sándwiches y chocolate caliente a la asombrada recepcionista, antes de hacerlo entrar en el pequeño ascensor y subir los cinco pisos. No había preguntado nada, cosa que Alex agradeció. Estaba demasiado cansado para dar explicaciones, o para hacer nada.


  Jack le había obligado a darse una ducha, y cuando salió se las había ingeniado de alguna forma para conseguir una escayola, vendajes y yodo. Alex estaba convencido de que no necesitaba nada de eso y fue un alivio que llegase el servicio de habitaciones. Había creído que estaría demasiado cansado para comer, pero de repente se dio cuenta de que tenía un hambre feroz y lo devoró todo, mientras Jack lo observaba. Luego se fue a acostar.


  Se quedó dormido apenas cerró los ojos.


  Acabó de vestirse, se examinó los moratones en el espejo y salió. Cogió el destartalado ascensor para bajar a un sótano de techos bajos y abovedados, que era donde servían el desayuno. Se trataba de una comida holandesa a base de carnes frías; quesos y panecillos, acompañado todo de café. Alex vio a Jack sentada en una mesa a solas, en una esquina. Fue a reunirse con ella.


  —Hola, Alex —lo saludó. Estaba obviamente contenta de verlo de nuevo como siempre—. ¿Qué tal has dormido?


  —Como un lirón —se sentó—. ¿Quieres que te cuente qué ocurrió anoche?


  —Aún no. Creo que devolvería el desayuno.


  Comieron, y solo después le contó todo lo que había sucedido desde el momento de entrar en el complejo agarrado al costado del camión. Al acabar, hubo un largo silencio. La última taza de café de Jack se había quedado fría.


  —¡Damian Cray es un demente! —exclamó—. Te diré algo, Alex, ¡nunca volveré a comprar un disco suyo! —sorbió del café, hizo un mal gesto y apartó la taza—. Pero sigo sin entenderlo —dijo—. ¿Qué se supone que está haciendo, por amor de Dios? Quiero decir… Cray es un héroe nacional. ¡Cantó en la boda de la princesa Diana!


  —En su cumpleaños —la corrigió Alex.


  —Da millones para obras de caridad. Fui una vez a uno de sus conciertos. Toda la recaudación la destinó a Save the Children[2]. O puede que el nombre no fuese ese: tal vez era ¡Liquida a los Niños! ¿Qué demonios está pasando?


  —No lo sé. Cuanto más pienso en ello, menos sentido le encuentro a todo.


  —No quiero siquiera pensarlo. Lo único que me importa es que conseguiste salir vivo —reflexionó un instante—. Creo que ya has hecho tu parte. Ahora tienes que acudir al MI6 y contarles todo lo que sabes. Puedes llevarles el removible. Esta vez tendrán que creerte.


  —No puedo estar más de acuerdo con eso —dijo Alex—. Pero antes tenemos que salir de Amsterdam, y debemos ser cuidadosos. Cray tiene que tener gente en la estación de tren. Y también en el aeropuerto.


  Jack cabeceó.


  —Cogeremos un autobús —dijo—. Podemos ir a Roterdam o Amberes. Puede que ahí podamos coger un avión.


  Habían acabado su desayuno. Hicieron el equipaje, liquidaron la cuenta y se marcharon del hotel. Jack usó dinero en efectivo. Tenía miedo de que Cray, con todos sus recursos, pudiera rastrear una tarjeta de crédito. Cogieron un taxi en el mercado de las flores y se fueron a los suburbios, donde cogieron un autobús local. Alex comprendió que iba a ser un largo viaje de vuelta a casa y eso le preocupó. Habían pasado veinte horas desde que escuchase a Cray anunciar que El Golpe del Águila tendría lugar al cabo de dos días. Ya estaban a mitad de la mañana.


  Quedaban menos de treinta y seis horas.


  Damian Cray se había despertado pronto y estaba sentado en una cama de dosel con sábanas de seda malva y al menos una docena de almohadas. Tenía delante una bandeja, llevada por su doncella personal, con los periódicos de la mañana, traídos especialmente de Inglaterra. Estaba tomando su habitual desayuno de avena integral, miel mexicana (fabricada por sus propias abejas), leche de soja y arándanos. Era del dominio público que Cray era vegetariano. En diferentes ocasiones había hecho campaña contra las granjas industriales, el transporte de animales vivos y la importación de paté de hígado de ganso. Aquella mañana no tenía apetito, pero de todas formas comía. Tenía un dietista personal que le recordaba el desayuno cuando él lo olvidaba.


  Aún estaba comiendo cuando llamaron a la puerta y Yassen Gregorovich entró en la alcoba.


  —¿Y bien? —preguntó Cray. No le molestaba en absoluto atender a la gente en el dormitorio. Había compuesto una de sus mejores canciones en la cama.


  —He hecho lo que me dijo. Tengo hombres en la estación central de Amsterdam, en Amsterdam Zuid, Lelylaan, De Vlugtlaan… todas las estaciones locales. Hay también gente en el aeropuerto de Schiphol y estamos cubriendo los puertos. Pero no creo que Alex Rider vaya a ninguno de ellos.


  —¿Dónde está entonces?


  Si yo fuese él, me dirigiría a Bruselas o París. Tengo contactos en la policía y les he pedido que estén al tanto. Si alguien lo ve, yo lo sabré. Pero supongo que no podremos encontrarlo hasta que vuelva a Inglaterra. Irá derecho al MI6 y llevará consigo el removible.


  Cray tiró la cuchara.


  —Parece que todo este asunto lo tuviera sin cuidado —apuntó.


  Yassen no respondió nada.


  —He de decirle, señor Gregorovich, que estoy de lo más disgustado con usted. Cuando estaba diseñando esta operación, me dijeron que era usted el mejor. Me aseguraron que jamás cometía errores —no hubo tampoco respuesta. Cray frunció el ceño—. Le estoy pagando un dineral. Pero ya puede ir olvidándose de ello. Se acabó. Punto final. El Golpe del Águila no va a producirse. ¿Y en qué situación me deja eso? El MI6 va a descubrirlo todo y vendrá a por mí… —la voz se le quebró—. Iba a ser mi momento de gloria. Era el trabajo de toda una vida. Y ahora está destruido, ¡y todo gracias a usted!


  —No se ha acabado —dijo Yassen. Su voz no había cambiado, pero había una cualidad helada en ella que debiera haber advertido a Cray de que, una vez más, se había acercado de forma peligrosa a una muerte repentina e inesperada. El ruso bajó la mirada hasta el hombrecillo, que se apoyaba en las almohadas de la cama—. Pero tenemos que tomar medidas excepcionales. Tengo gente en Inglaterra. Les he dado instrucciones. Tendrá de vuelta el removible a tiempo.


  —¿Cómo lo va a conseguir? —preguntó Cray. No parecía convencido.


  —He estudiado la situación. Siempre he creído que Alex ha estado obrando por su cuenta. Ha sido la suerte lo que lo ha traído hasta nosotros.


  —Estaba en la casa, en el sur de Francia.


  —Sí.


  —¿Cómo explica eso?


  —Responda usted mismo a su propia pregunta. ¿Por qué estaba tan afectado Alex por la suerte del periodista? No era asunto suyo. Pero estaba furioso. Arriesgó la vida al venir al barco, el Fer de Lance. La respuesta es obvia. El amigo que tenía en esa casa era una chica.


  —¿Una novia? —a Cray se le escapó una sonrisa sarcástica.


  —Está claro que debe sentir algo por ella. Eso es lo que lo llevó a meterse en nuestros asuntos.


  —Y cree usted que esa chica… —Cray podía percatarse de lo que el ruso estaba pensando, y de repente el futuro ya no le pareció tan difícil. Se recostó en los almohadones. La bandeja del desayuno se alzó y bajó delante de él.


  —¿Cómo se llama la chica? —preguntó.


  —Sabina Pleasure —respondió Yassen.


  * * *


  Sabina había odiado siempre los hospitales y cualquier detalle en el de Whitchurch le hacían recordar por qué.


  Era inmenso. Podía uno imaginarse caminando por entre las puertas batientes sin llegar a salir nunca. Podría uno morir, ser sencillamente engullido por el sistema. No significaría ninguna diferencia. Todo en aquel edificio era impersonal, como si hubiese sido especialmente diseñado para hacer que los pacientes se sintiesen como productos manufacturados. Médicos y enfermeras iban y venían, con aspecto de cansados y vencidos. Aun el simple hecho de estar dentro de aquel lugar aterraba a Sabina.


  El Whitchurch era un hospital nuevo del sur de Londres. La madre de Sabina lo había llevado hasta allí. Las dos estaban en el estacionamiento, sentados en el Volkswagen Golf de Liz Pleasure.


  —¿Seguro que no quieres que te acompañe? —decía la madre.


  —No. No pasa nada.


  —Es él, Sabina. Tienes que date cuenta de eso. Fue herido. Puede que te impresione su aspecto. Pero tienes que entender que sigue siendo él.


  —¿Quiere él verme?


  —Por supuesto que sí. Está deseándolo, Pero no te quedes mucho tiempo. Se fatiga…


  Era la primera vez que Sabina visitaba a su padre desde que lo habían evacuado desde Francia. No había estado lo bastante fuerte como para recibir visitas hasta ese mismo día y, de repente, comprendió la interesada, ella tampoco. En cierta forma, había estado temiendo ese momento. Había sufrido heridas graves. Aún no podía andar. Pero, en sus sueños, seguía siendo su padre; el de siempre. Tenía una foto suya junto a la cama, y cada noche, antes de acostarse, le veía como siempre había sido: desaliñado y estudioso, pero siempre saludable y sonriente. Bien sabía que tendría que encarar la realidad en el preciso momento en que entrase en la habitación.


  Sabina inspiró profundamente. Salió, del coche y atravesó el estacionamiento, pasando Accidentes y Urgencias hasta llegar al hospital. Las puertas giraron y se encontró sumida en un área de recepción demasiado abarrotada y de luces demasiado brillantes. Sabina no podía creerse lo llena y ruidosa que resultaba, tanto que más parecía un supermercado que un hospital. Lo cierto es que de hecho había un par de tiendas, una de ellas una floristería, ya su lado un local de café y bollería en el que la gente podía comprar sándwiches y aperitivos para llevar a los amigos y parientes internados. Había señales indicando las distintas direcciones. Cardiología. Pediatría. Nefrología. Radiología. Incluso los nombres resultaban amenazadores.


  Edward Pleasure estaba en Lister Ward, una zona llamada así en honor a un cirujano del siglo XIX. Sabina sabía que eso era en la tercera planta, pero, al mirar alrededor, no pudo ver señal alguna de ascensores. Estaba a punto de preguntar cuando un hombre —un médico joven a juzgar por su aspecto— se cruzó en su camino.


  —¿Perdida? —le preguntó. No debía llegar a los treinta, tenía el pelo negro, vestía una chaqueta blanca y holgada y llevaba en la mano un vaso de agua. Parecía sacado de una serie de televisión. Sonreía como para sus adentros y Sabina tuvo que admitir que podía resultar divertido eso de que estuviera perdida hallándose totalmente rodeada de señales.


  —Estoy buscando el Lister Ward —dijo.


  —Eso es en la tercera planta. Hacia allí voy yo. Pero me temo que los ascensores están averiados —le contestó el médico.


  Era extraño. Su madre no se lo había comentado, y eso que había estado en el Ward la noche anterior. Pero Sabina supuso que en un hospital como ese debía haber averías cada dos por tres.


  —Hay una escalera que lleva hasta allí. ¿Por qué no vienes conmigo?


  El médico aplastó su vaso y lo arrojó a una papelera. Cruzó el área de recepción, y Sabina lo siguió.


  —¿A quién vas a visitar? —le preguntó el médico.


  —A mi padre.


  —¿Qué le pasa?


  —Sufrió un accidente.


  —Qué mala suerte. ¿Cómo se encuentra?


  —Es la primera vez que vengo a verlo. Está ya mejor… supongo.


  Cruzaron un juego de puertas dobles y cogieron por un pasillo. Sabina se percató de que habían dejado a todas las visitas atrás. El pasillo era largo y vacío. Los llevó a un vestíbulo al que convergían otros cinco corredores. A un lado había una escalera de subida, pero el médico la ignoró.


  —¿No es por ahí? —preguntó ella.


  —No —el médico se giró y volvió a sonreír. Parecía un tipo risueño—. Esa lleva a Urología. Se llega antes al Lister Ward por aquí —señaló hacia una puerta, antes de abrirla. Sabina lo siguió.


  Para sorpresa suya, se encontró de vuelta al aire libre. La puerta daba a una zona parcialmente cubierta a un costado del hospital, con vehículos de servicios aparcados. Había una dársena elevada y cierto número de cajones. Un muro estaba lleno de cubos de basura alineados, cada uno de un color distinto, según la clase de residuos para los que estaban destinados.


  —Perdone, creo que… —comenzó a decir Sabina.


  Pero entonces se interrumpió, con los ojos desorbitados. El doctor se lanzó contra ella y, antes de que supiese lo que sucedía, la había agarrado por el cuello. Su primer y único pensamiento era que aquel hombre era algún tipo de loco, y su respuesta fue automática. Sabina había tomado clases de defensa personal; sus padres habían insistido en eso. Sin vacilar, se retorció, descargando la rodilla contra las piernas del hombre. Al mismo tiempo abrió la boca para gritar. Le habían enseñado que, en una situación así, los gritos eran lo que más temía un atacante.


  Pero aquel hombre era más rápido que ella. Mientras el grito nacía en su garganta, su mano le cerró con fuerza la boca. Se había dado cuenta de lo que iba a hacer y se había colocado a su espalda, con una mano sobré la boca y el otro brazo sujetándola estrechamente. Sabina comprendió que había dado muchas cosas por sentado. Aquel tipo vestía bata blanca. Estaba en el hospital. Pero, por supuesto, podía ser cualquier cosa y ella se había comportado como una estúpida al irse con él. Nunca vayas con un extraño. ¿Cuántas veces le habían dicho eso sus padres?


  Apareció una ambulancia, entrando marcha atrás en el área de servicio. Sabina sintió rebrotar la esperanza, y eso le dio nuevas fuerzas. Cualesquiera que fuesen los planes de su atacante, había elegido el peor lugar. La ambulancia había llegado justo a tiempo. Pero luego se dio cuenta de que el tipo ni se había inmutado. Había pensado que la soltaría, y huiría a la carrera. Pero, por el contrario, había estado esperando a la ambulancia y ahora la arrastraba hacia ella. Sabina vio cómo las puertas traseras de la ambulancia se abrían de golpe y cómo dos hombres saltaban de ella. ¡Todo aquello estaba planeado! Los tres estaban juntos en el asunto. Sabían que estaba allí, visitando a su padre, y había ido al hospital con la intención de interceptarla.


  De alguna forma, se las arregló para morder la mano que le tapaba la boca. El falso médico juró y la soltó. Sabina golpeó con el codo y sintió cómo impactaba contra la nariz de su enemigo; este retrocedió tambaleándose y, de repente, se encontró libre. Trató de gritar, de dar la alarma, pero los dos hombres de la ambulancia estaban ya sobre ella. Uno de ellos llevaba en la mano algo plateado y puntiagudo, pero Sabina solo se dio cuenta de que se trataba de una jeringuilla hipodérmica cuando sintió el pinchazo en el brazo. Se retorció y pataleó, sintiendo sin embargo cómo se le iba la fuerza a chorros. Le fallaron las piernas y se hubiera derrumbado de no haberla cogido entre los dos hombres. No estaba inconsciente. Podía pensar con claridad. Sabía que estaba en un peligro terrible —el mayor por el que había pasado nunca—, pero no tenía la más remota idea de lo que estaba ocurriendo.


  Arrastraron a Sabina, inerme, hasta la ambulancia y la arrojaron al interior. Había una colchoneta dentro y al menos eso amortiguó su caída. Luego las puertas se cerraron con brusquedad y escuchó cómo echaban la llave. Estaba atrapada, incapaz de moverse mientras la droga conservase sus efectos. Sabina se sumió en la total desesperación.


  Los dos hombres salieron del recinto del hospital como si no hubiese pasado nada. El falso médico se quitó la bata blanca y la echó a uno de los cubos de basura. Debajo llevaba un traje de lo más normal y se percató de que había sangre en la camisa. Estaba sangrando por la nariz, pero eso hasta era favorable. Cuando volviese al hospital, parecería incluso uno de los pacientes.


  La ambulancia se marchó con lentitud. Si alguien se hubiese molestado en mirar, hubiera visto que el conductor vestía como cualquier otro sanitario. Liz Pleasure la vio salir, sentada dentro de su Wolkswagen, en el estacionamiento. Aún seguía allí media hora después, preguntándose qué estaría haciendo Sabina. Pero tuvo que pasar aún cierto tiempo hasta que comprendió que su hija había desaparecido.


  14. Un intercambio inicuo


  ERAN las cinco cuando Alex llegó al aeropuerto de Londres, como remate de un día largo y frustrante durante el que había estado viajando por carretera y avión a través de tres países. Jack y él habían cogido el autobús de Amsterdam a Amberes, y se les había escapado por los pelos el vuelo de media mañana. Habían perdido tres horas en el aeropuerto, y por último habían subido a un vetusto Fokker 50 que parecía demasiado baqueteado como para llegar a Inglaterra. Alex se preguntaba ahora si no habrían perdido demasiado tiempo tratando de evitar a Damian Cray. Había pasado un día entero. Pero, al menos, el aeropuerto estaba en el lado adecuado de la ciudad, no demasiado alejado de la calle Liverpool y las oficinas del MI6.


  La intención de Alex era llevar el removible directamente a Alan Blunt. Podría haber telefoneado antes, pero no estaba seguro de que Blunt se pusiese al teléfono. Una cosa era cierta. No se sentiría seguro hasta haberse librado de aquel artefacto. Una vez lo tuviera el MI6 en su poder, podría respirar.


  Ese era su plan… pero todo cambió apenas pisó el vestíbulo de llegadas. Había una mujer sentada en la cafetería leyendo los periódicos de la tarde. La primera página era visible. Fue casi como si lo hubiese hecho para que Alex echase un vistazo. Estaba la foto de Sabina. Y los titulares.


  
    ADOLESCENTE DESAPARECE


    EN UN HOSPITAL

  


  —Por aquí —le decía Jack—. Vamos a tomar un taxi.


  —¡Jack!


  Jack vio su rostro y siguió la mirada hasta el periódico. Sin decir una palabra más, corrió hacia la única tienda del aeropuerto y compró un periódico.


  No contaba gran cosa, pero a esas alturas tampoco había ya mucho que decir. Una adolescente de quince años, del sur de Londres, había ido a visitar a su padre al hospital Whitcburch esa mañana. El hombre había resultado herido recientemente en un atentado terrorista en el sur de Francia. Inexplicablemente, nunca había llegado a la sala y era como si se hubiese esfumado. La policía rogaba a cualquier testigo para que acudiese a darles pistas. La madre ya había salido en la televisión pidiendo que Sabina volviese a casa.


  —Es cosa de Cray —dijo Alex. No había rastro de emoción en su voz—. Es cosa suya.


  —Por Dios, Alex —Jack sonaba tan abatida como realmente se sentía—. Lo ha hecho para recuperar el removible. Debiéramos haber previsto…


  —No había forma de esperar esto. ¿Cómo ha sabido que es amiga mía? —Alex reflexionó durante un instante—. Yassen —se respondió a sí mismo—. Tiene que habérselo contado a Cray.


  —Tienes que ir corriendo al MI6. Es lo único que puedes hacer.


  —No. Iré a casa primero.


  —Alex… ¿para qué?


  Alex echó una última ojeada a la foto, luego arrugó la hoja entre sus manos.


  —Cray tiene que haberme dejando algún mensaje.


  Había un mensaje. Pero no en la forma en que Alex esperaba.


  Jack entró delante, para asegurarse de que no había nadie esperándolos. Luego llamó a Alex. Su rostro se veía sombrío cuando salió a la puerta de entrada.


  —Está en el vestíbulo —dijo.


  Era una pantalla panorámica de televisión. Alguien había entrado en la casa. Habían metido el televisor y lo habían dejado en la sala. Había una webcam en lo alto, con un cable rojo que iba a una caja en la pared.


  —Un regalo de Cray —concluyó Jack.


  —No creo que sea ningún regalo.


  Había un mando a distancia al lado de la webcam. Alex lo cogió con renuencia. Sabía que no le iba a gustar lo que iba a ver, pero no había forma de eludirlo. Encendió la televisión.


  La pantalla parpadeó, se aclaró y, de repente, se encontró cara a cara con Damian Cray. Eso no le sorprendió. Se preguntó si Cray habría vuelto a Inglaterra o si estaría emitiendo desde Amsterdam. Sabía que era una conexión en directo y que su propia imagen estaba siendo enviada vía webcam. Se sentó con lentitud frente a la pantalla. No dejó traslucir emoción alguna.


  —¡Alex! —Cray tenía un aspecto relajado y amistoso. Su voz resonaba con tanta claridad como si estuviese en la habitación con él—. Me alegro de que hayas regresado sano y salvo. Estaba esperándote para hablar contigo.


  —¿Dónde está Sabina? —preguntó Alex.


  —¿Dónde está Sabina? ¿Dónde está Sabina? ¡Qué dulce! ¡El primer amor!


  La imagen cambió. Alex escuchó él resuello de Jack. Sabina estaba tumbada en un camastro, en una habitación desnuda. Tenía el pelo revuelto, pero por lo demás parecía no ocurrirle nada. Miró hacia la cámara y Alex pudo ver el miedo y la confusión en sus ojos.


  Luego la imagen volvió a mostrar a Cray.


  —No le hemos hecho daño alguno… aún —dijo—. Pero eso puede cambiar en cualquier momento.


  —No voy a darle el removible —afirmó Alex.


  —Escucha, Alex —Cray se inclinó hacia delante, de forma que pareció pegado a la pantalla—. ¡Los chicos de hoy en día son demasiado impetuosos! Me he tomado muchas molestias, y he gastado un dineral por tu culpa. Y lo cierto es que vas a darme ese removible si no quieres que tu amiguita muera, cosa que verás en directo.


  —¡No lo escuches, Alex! —exclamó Jack.


  —¡Me está escuchando y no me interrumpas! —Cray sonrió. Parecía totalmente confiado, como si aquello no fuese otra cosa que una entrevista más—. Puedo imaginarme lo que estás pensando —prosiguió, dirigiéndose de nuevo a Alex—. Estás pensando en acudir a tus amigos del MI6. Te advierto, y muy seriamente, que no lo hagas.


  —¿Cómo sabe que no lo hemos hecho ya? —preguntó Jack.


  —Espero de veras que no lo hayáis hecho. Soy un tipo nervioso. Si pienso que alguien me está investigando, mataré a la chica. Si veo que me sigue gente desconocida, mataré a la chica. Si algún policía me mira dos veces en la calle, puede que también mate a la chica. Y te doy mí palabra. Si no me traes el removible en persona, mañana antes de las diez, mataré sin dudar a la chica.


  —¡No! —la voz de Alex era desafiante.


  —Puedes mentirme a mí, pero no a ti mismo, Alex. No trabajas para el MI6. No son nada para ti. La chica sí. Si la abandonas, lo lamentarás el resto de tu vida. Y no me detendré en ella. Iré a por el resto de amigos tuyos. ¡No subestimes mi poder! Destruiré todo y a todos los que conoces. Y por último iré a por ti. Así que déjate de tonterías. Acabemos con esto. Dame lo que quiero.


  Hubo un largo silencio.


  —¿Dónde tengo que ir? —preguntó Alex. Las palabras tenían un regusto amargo en su boca. El regusto de la derrota.


  —Estoy en mi casa de Wiltshire. Puedes coger un taxi en la estación de Bath. Todos los taxistas conocen dónde vivo.


  —Si le llevo esto… —Alex se encontró luchando por pronunciar las palabras precisas—. ¿Cómo sé que la dejará ir? ¿Cómo sé que nos dejará ir?


  —¡Exacto! —intervino de nuevo Jack—. ¿Cómo sabemos que podemos confiar en usted?


  —¡Soy caballero del reino! —exclamó Cray—. ¡Si la reina confía en mí, vosotros podéis hacerlo también!


  La pantalla se puso en blanco.


  Alex se volvió hacia Jack, Por una vez estaba indefenso.


  —¿Qué puedo hacer? —le preguntó.


  —No le hagas caso, Alex. Tienes que ir al MI6.


  —No puedo, Jack. Ya lo has escuchado. Antes de las diez de mañana por la mañana. El MI6 no podrá hacer nada en ese plazo y, si intentan algo, Cray matará a Sab —apoyó la cabeza entre las manos—. No puedo dejar que eso suceda. Ella está metida en este lío por mi culpa. No podría vivir con eso.


  —Pero, Alex… puede que más gente resulte dañada si El Golpe del Águila, sea lo que sea, sigue adelante.


  —No lo sabemos con certeza.


  —No supondrás que Cray ha hecho todo esto para robar un banco o algo parecido.


  Alex no dijo nada.


  —Cray es un asesino, Alex. Lo siento. Quisiera ser menos dura. Pero no creo que debas ir a esa casa.


  Alex se lo pensó. Reflexionó durante largo tiempo. Mientras Cray tuviese a Sabina, tendría la sartén por el mango. Pero puede que hubiese alguna forma de soltarla. Eso implicaba sacrificarse. De nuevo se convertiría en prisionero de Cray. Pero estando Sabina libre, Jack podría contactar con el MI6. Y quizá, solo quizá, Alex podría salir de esa vivo.


  Esbozó con rapidez su idea a Jack. Ella lo escuchó pero cuanto más oía, más desdichada parecía.


  —Es muy peligroso, Alex —dijo.


  —Pero puede funcionar.


  —No puedes darle el removible.


  —No se lo voy a dar, Jack.


  —¿Y si todo sale mal?


  Alex se encogió de hombros.


  —Entonces Cray habrá ganado. Y El Golpe del Águila tendrá lugar —trató de sonreír, pero no había humor alguno en su voz—. Pero por lo menos sabremos por fin qué es.


  * * *


  La casa estaba al final del valle del Bath, a veinticinco minutos en coche desde la estación. Cray tenía razón en una cosa. El taxista sabía dónde era sin necesidad de mapa o dirección; y, cuando el coche enfiló la calle privada que llevaba a la entrada principal, Alex entendió por qué.


  Damian Cray vivía en un convento italiano. Según decían los periódicos, lo había visto en Umbría, se había quedado prendado del mismo y se lo había llevado en barco, ladrillo a ladrillo. El edificio era verdaderamente extraordinario. Parecía haberse impuesto al paisaje circundante, y había un muro de ladrillos, alto y de color miel, que estorbaba la vista, con dos puertas de madera tallada de al menos diez metros de alto. Del otro lado del muro, Alex pudo ver un tejado de tejas de terracota, y más allá del mismo una elaborada torre de columnas, ventanas con arco y parapetos en miniatura. La mayor parte del jardín había sido importado también desde Italia, con cipreses inclinados y verde oscuro, así como olivos. Ni siquiera el clima parecía inglés. El sol estaba alto y el cielo era de un azul radiante. Iba a ser el día más caluroso del año.


  Alex pagó al taxista antes de bajar. Vestía un traje de ciclista Trailrider, de color gris perla y sin las coderas. Según se dirigía a las puertas, bajó la cremallera, permitiendo que la brisa le acariciase la piel. Había una cuerda que salía de un agujero en el muro, y le dio un tirón. Sonó una campanilla. Alex supuso que debía ser la misma que llamaba en tiempos a las monjas a oración. Resultaba ofensivo que, de alguna forma, un lugar santo se hubiera corrompido y fuese ahora la morada de un demente.


  Las puertas se abrieron a distancia. Alex pasó a través y se encontró con un claustro: un rectángulo de hierba bien segada, rodeado de estatuas de santos. Delante había una capilla del siglo catorce con una villa adjunta, formando un conjunto de perfecta armonía. El aire olía a limones. La música pop brotaba de algún punto de la casa. Alex reconoció la canción. Líneas blancas: Cray reproducía su propio CD.


  La puerta principal de la casa estaba abierta. No había nadie a la vista, así que Alex entró. La puerta llevaba directamente a un espacio amplio y ventilado, con hermoso mobiliario dispuesto sobre un suelo embaldosado. Había un gran piano hecho de palo de rosa y cierto número de pinturas, procedentes de altares medievales, colgaban de los muros blancos. Una fila de seis ventanas ofrecía una vista de una terraza con un jardín situada más allá. Cortinas de muselina blanca, que iban desde el techo al suelo, se agitaban levemente en la brisa.


  Damian Cray estaba sentado en una silla de madera, artísticamente tallada, con un caniche blanco en el regazo. Alzó la vista cuando Alex entró en el cuarto.


  —Ah, eres tú, Alex —acarició al perro—. Este es Bubbles. ¿No es hermoso?


  —¿Dónde está Sabina? —preguntó Alex.


  Cray frunció el ceño.


  —No acepto imposiciones, por si no lo sabías —dijo—. Sobre todo en mi propia casa.


  —¿Dónde está?


  ¡De acuerdo!


  El momento de rabia había pasado. Cray se incorporó y el perro saltó de su regazo y salió corriendo de la habitación. Fue hasta el escritorio y apretó un botón. Unos pocos segundos después se abrió una puerta para dejar paso a Yassen Gregorovich. Sabina lo acompañaba. Sus ojos se desorbitaron cuando vio a Alex, pero no pudo decir nada. Llevaba las manos atadas y tenía un trozo de cinta tapándole la boca. Yassen la obligó a sentarse y se quedó junto a ella. Sus ojos evitaron los de Alex.


  —Mira, Alex, aquí está —dijo Cray—. Un poco arañada, tal vez, pero por lo demás ilesa.


  —¿Por qué la han atado? —preguntó Alex—. ¿Por qué no la dejan hablar?


  —Porque me ha dicho algunas cosas un poco desagradables —replicó Cray—. Trató también de atacarme. De hecho, no se ha comportado como una dama en absoluto —frunció el ceño—. Y ahora, tienes algo que me pertenece.


  Aquel era el momento que temía Alex. Tenía un plan. Mientras iba sentado en el tren que lo llevaba de Londres a Bath, en el taxi, incluso mientras entraba en la casa, estuvo convencido de que funcionaría. Pero ahora, cara a cara con Damian Cray, de repente ya no estuvo tan seguro.


  Echó mano al bolsillo y sacó el removible. La cápsula plateada tenía una tapa que Alex había abierto, descubriendo un laberinto de circuitos. Había pegado un tubo brillantemente coloreado ahí, con la boca apuntando al removible. Lo alzó, para que Cray pudiera verlo.


  —¿Qué es eso? —preguntó éste.


  —Superglue —le replicó Alex—. No sé qué hay dentro de su precioso removible, pero dudo que funcione si meto el pegamento. No tengo más que apretar y ya puede ir olvidándose del Golpe del Águila. Olvidándose de todo.


  —¡Cuánto ingenio! —Cray se echó a reír como un tonto—. Pero no le veo ningún sentido.


  —Es muy fácil —repuso Alex—. Usted suelta a Sabina; ella sale de aquí. Se va a un pub o a una casa y me llama por teléfono. Puede darle usted el número. Una vez que ella esté a salvo, le daré el removible.


  Alex mentía.


  En cuanto Sabina hubiera salido, apretaría el tubo. El removible se llenaría de superglue, que se endurecería de inmediato. Alex estaba completamente seguro de que se endurecería de inmediato. No tenía escrúpulo alguno en faltar a su palabra con Cray. Ese era el plan. No era agradable lo que le iba a suceder después, pero no le importaba. Sabina estaría libre. Y tan pronto como Jack supiese que estaba a salvo, actuaría. Llamaría al MI6. De alguna forma, Alex tenía que mantenerse con vida hasta que llegasen.


  —¿Eso crees? —le preguntó Cray. Como Alex no dijo nada, prosiguió—: Muy listo. Muy agudo. Pero, la pregunta es… —alzó un dedo de cada mano—. ¿Funcionará?


  —Haré lo que digo —Alex le mostró el removible—. Déjela ir.


  —¿Y si va directo a la policía?


  —No lo hará.


  Sabina trató de protestar bajo la mordaza. Alex inspiró.


  —Aún me tendrá a mí —explicó—. Si Sabina va a la policía, podrá hacerme lo que sea. Así que no irá. De todas formas, ella no sabe nada de lo que está planeando. No puede hacer nada.


  Cray agitó la cabeza.


  —Lo siento —dijo.


  —¿Qué?


  —No hay trato.


  —¿Habla en serio? —Alex cerró la mano alrededor del tubo.


  —Totalmente en serio.


  —¿Y qué hay del Golpe del Águila?


  —¿Y qué hay de tu novia?


  Había unas grandes tijeras de cocina en el escritorio. Antes de que Alex pudiera decir nada, Cray las cogió y se las arrojó a Yassen. Sabina comenzó a debatirse con furia, pero el ruso la mantuvo en su sitio.


  —Has cometido un pequeño error de cálculo, Alex —siguió entonces Cray—. Eres muy valiente. Harías lo que fuese para liberar a la chica. Pero yo haría lo que fuese para retenerla. Y me pregunto cuánto eres capaz de soportar mirando cuán lejos tendré que ir, antes de que decidas que lo mejor es darme el removible. ¿Un dedo? ¿Dos dedos?


  Yassen abrió las tijeras. Sabina se había quedado de repente muy quieta y silenciosa. Suplicaba con los ojos a Alex.


  —¡No! —aulló este. Lleno de desesperación, supo que Cray había ganado. Se lo había apostado todo para salvar a Sabina. Pero no había funcionado.


  Cray vio la derrota en sus ojos.


  —¡Dámelo!


  —No.


  —Empieza con el meñique, Yassen. Luego vete subiendo hasta llegar al pulgar.


  Las lágrimas llenaron los ojos de Sabina. No podía ocultar su terror.


  Alex se sintió desfallecer. El sudor corría por sus costados bajo la camisa. No había nada que hacer. Le hubiera gustado haber escuchado a Jack. Lo mejor hubiera sido no haber ido.


  Dejó el removible sobre la mesa.


  Cray lo cogió.


  —Bueno, pues ya está —dijo, con una sonrisa—. ¿Por qué no dejamos de lado todo este desagradable asunto y nos tomamos una taza de té?


  15. Demencia y bizcochos


  SIRVIERON el té en el prado; pero era uno del tamaño de un campo, en un jardín como nunca antes hubiera visto Alex. Cray se había construido una tierra de fantasía en el corazón de Inglaterra, con docenas de estanques, fuentes, templos en miniatura y grutas. Había un jardín de rosas y otro de estatuas, uno lleno por completo de flores blancas y otro sembrado de hierbas, dispuestas en secciones, como las horas de un reloj. Y por todas partes habían construido réplicas de edificios que Alex pudo reconocer. La Torre Eiffel, el Coliseo de Roma, el Taj Majal, la Torre de Londres: todas a una escala que era exactamente cien veces menor que los originales, y todos ellos reunidos como postales desparramadas por el terreno. Era el jardín de un hombre que hubiera querido gobernar el mundo pero no podía, así que se había creado un mundo a su propio tamaño.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Cray cuando se reunió con él en la mesa.


  —Hay jardines con diseños verdaderamente demenciales —replicó con calma Alex—, pero nunca había visto uno tan loco como este.


  Cray sonrió.


  Estaban los cinco sentados en una terraza elevada, en el exterior de la casa: Cray, Alex, Yassen, el hombre llamado Henryk y Sabina. A esta le habían soltado las manos y quitado la mordaza; y tan pronto como estuvo libre, corrió hacia Alex y le echó los brazos al cuello.


  —Lo siento —susurró—. Tenía que haberte creído.


  Eso fue cuanto dijo. Aparte de eso se había mantenido en silencio, con el rostro blanco. Alex sabía que tenía miedo. Era típico de Sabina tratar de ocultarlo.


  —Bueno, aquí estamos. Una familia feliz —dijo Cray. Apuntó al hombre del pelo plateado y el rostro manchado. Ahora, cerca de él, Alex pudo constatar que era muy feo. Sus ojos, aumentados por las gafas, estaban ligeramente inflamados. Vestía una camisa vaquera demasiado ajustada que resaltaba su barriga.


  —Creo que no conoces a Henryk —añadió Cray.


  —Me parece que no quiero conocerlo.


  —Eres mal perdedor, Alex. Henryk es muy valioso para mí. Pilota jumbos.


  Jumbos. Otra pieza del rompecabezas.


  —¿Así que se lo va a llevar volando? —dijo Alex—. Espero que sea bien lejos.


  Cray sonrió para sus adentros.


  —Ya llegaremos a eso. Entre tanto, ¿puedo serviros? Es té Earl Grey; espero que no te importe. Coged un bizcocho.


  Cray sirvió cinco tazas y luego dejó la tetera. Yassen no había despegado aún los labios. Alex tuvo la sensación de que el ruso se sentía a disgusto. Eso era otro elemento extraño. Siempre había considerado a Yassen su peor enemigo, pero allí sentado parecía casi inofensivo. Era Damian Cray el que llevaba el peso de todo.


  —Nos queda una hora por delante, antes de marcharnos —dijo Cray—. Así que te contaré algo sobre mí. Puede que ayude a pasar el tiempo.


  —La verdad es que no me interesa gran cosa —repuso Alex.


  La sonrisa de Cray se apagó un poco.


  —No puedo creerlo. Te has estado interesando por mí durante bastante tiempo.


  —Usted trató de matar a mi padre —dijo Sabina.


  Cray se giró, sorprendido al oírla hablar.


  —Sí, es cierto —admitió—. Y si consigues callarte, te diré por qué.


  Se interrumpió. Un par de mariposas aleteaban alrededor de un macizo de lavanda.


  —He tenido una vida sumamente interesante y privilegiada —comenzó Cray—. Mis padres eran ricos. Supermillonarios, diríais vosotros. Pero era lo único en lo que eran súper. Mi padre era un hombre de negocios francamente aburrido. Mi madre no pintaba nada, y yo no la quería tampoco demasiado. Era hijo único y estaba muy mimado. ¡A veces creo que yo era más rico cuando tenía ocho años de lo que será la mayor parte de la gente en toda su vida!


  —¿Tenemos que escuchar todo esto? —preguntó Alex.


  —Si me interrumpes de nuevo, le diré a Yassen que use las tijeras —replicó Cray. Luego prosiguió—: Tuve mi primer roce serio con mis padres cuando tenía trece años. Veréis: me enviaron a la Royal Academy de Londres. Era un gran cantante. Pero el problema era que yo odiaba aquello. Bach, Beethoven, Mozart y Verdi. ¡Era un adolescente, por amor de Dios! Quería ser Elvis Presley. Quería tener un grupo de pop, ¡quería ser famoso!


  »Mi padre se puso de lo más furioso cuando se lo dije. Le asqueaba cualquier cosa que fuera popular. Pensó que le había fallado, y me temo que mi madre estuvo de acuerdo con él. Ambos tenían la ilusión de que un día llegase a cantar ópera en el Covent Garden o alguna estupidez parecida. No me dejaban ser lo que quería. Me presionaban, y no sé qué hubiese sucedido si no hubiera tenido lugar aquel extraordinario accidente del coche. Les cayó encima. No puedo decir que me apenase gran cosa, aunque tuve que fingir, por supuesto. ¿Pero queréis saber lo que pensé? Pensé que Dios se había puesto de mi lado. Quería triunfar y Él se había decidido a ayudarme.


  Alex miró a Sabina, tratando de averiguar cómo se estaba tomando todo aquello. Estaba sentada tiesa en su silla, y no había tocado la taza de té. Tenía el rostro completamente blanco. Pero mantenía el control. No dejaba traslucir nada.


  —De todas formas —prosiguió Cray—, lo bueno fue que mis padres quedaron fuera de circulación y, lo que era aún mejor, heredé su dinero. Cuando tuve veintiún años, me compré un piso en Londres —más bien un ático— y monté mi propia banda. Tomamos el nombre de Slam! Supongo que ya sabes que el resto es historia. Cinco años después empecé mi carrera en solitario y no tardé en convertirme en el mayor cantante del mundo. Y entonces fue cuando empecé a preocuparme por el mundo en el que vivía.


  »Quería ayudar a la gente. Toda mi vida he querido hacerlo. Por la forma en que me miras, Alex, debes pensar que soy una especie de monstruo. Pero no es cierto. He conseguido millones de libras destinados a causas humanitarias. Millones y millones. Y tengo que recordarte, para el caso de que lo hayas olvidado, que la Reina me hizo caballero. Soy sir Damian Cray, aunque no use el título porque no soy ningún snob. Una mujer excelente la Reina, dicho sea de paso. ¿Tienes idea de cuánto dinero recaudó mi canción de Navidad Algo para los niños? ¡Lo bastante como para dar de comer a un país entero!


  »Pero el problema es que no basta con ser rico y famoso. Yo quería influir en los acontecimientos… pero ¿qué pasa cuando la gente no quiere escuchar? Por ejemplo, fíjate en el caso de Milburn Institute de Bristol. Era un laboratorio que trabajaba para varias compañías de cosméticos, y yo descubrí que probaban la mayor parte de sus productos con animales. Aquí estoy convencido de que me darás la razón en casi todo. Hice una campaña de casi un año de duración. Reuní veinte mil firmas y ni aun así me escucharon. Así que al final, cuando ya me había reunido con mucha gente y me sobraba el dinero, comprendí de repente que lo mejor que podía hacer era matar al profesor Milburn. Y eso fue lo que hice. El instituto cerró seis meses después y ahí se acabó todo. Ya no hicieron daño a ningún animal más.


  Cray agitó una mano sobre el plato de los bizcochos, antes de elegir uno. Estaba claro que estaba satisfecho de sí mismo.


  —Maté a bastantes personas en los años siguientes —dijo—. Por ejemplo, había una gente de lo más desagradable talando las selvas tropicales de Brasil. Aún siguen en esas selvas… a dos metros bajo tierra. Había toda una tripulación de pescadores japoneses que tampoco querían escucharme. Los congelé en sus propias cámaras frigoríficas. ¡Eso les enseñará a no matar ballenas en peligro de extinción! Y había una empresa de Yorkshire que vendía minas antipersonales. Eso no me gustó nada. Así que lo preparé para que toda la dirección desapareciese en un crucero por el Lake District[3] ¡y eso lo arregló todo!


  »He hecho cosas bastante terribles. La verdad es que sí —se giró hacia Sabina—. Me resultó desagradable hacer volar a tu padre. Si no me hubiese espiado, no hubiera sido necesario. Pero tendrás que comprender que no podía permitir que arruinase mis planes.


  Cada fibra del cuerpo de Sabina se había puesto rígida y Alex comprendió que estaba haciendo un esfuerzo para no saltar encima de Cray. Pero Yassen estaba sentado a su lado y nunca lo hubiera conseguido.


  Cray siguió.


  —Este es un mundo terrible, y si quieres cambiarlo, a veces tienes que ser un poco extremista. Y ahí está el quid de la cuestión. Me siento extremadamente orgulloso de haber ayudado a tanta gente y a tantas causas Pero el ayudar a la gente —la caridad— ha sido la labor de mi vida.


  Se detuvo el tiempo suficiente como para comer el bizcocho que había elegido.


  Alex se obligó a trasegar un sorbo de té perfumado. Le resultaba repulsivo el sabor, pero tenía la boca totalmente seca.


  —Tengo un par de preguntas —dijo.


  —Hazlas, por favor. Adelante.


  —La primera es para Yassen Gregorovich —se volvió al ruso—. ¿Por qué estás trabajando para este lunático?


  Alex tenía la duda de si Cray no lo atacaría al oír eso. Pero podía funcionar. Todo indicaba que el ruso no compartía la misma visión del mundo que Cray. Parecía a disgusto y fuera de lugar. Podía ser buena idea tratar de sembrar algunas semillas de discordia entre ellos.


  Cray frunció el ceño, pero no hizo nada. Indicó a Yassen que respondiese.


  —Por dinero —dijo sencillamente Yassen.


  —Espero que tu segunda pregunta sea más interesante —resopló Cray.


  —Sí. Trata de convencerme de que todo lo ha hecho por una buena causa. Piensa que esos asesinatos son buenos por los resultados que producen. No estoy seguro de estar de acuerdo. Mucha gente trabaja en causas humanitarias, mucha gente trata de cambiar el mundo. Pero no se comportan como usted.


  —Estoy esperando la pregunta… —dijo secamente Cray.


  —De acuerdo. Aquí va la pregunta. ¿Qué es El Golpe del Águila? ¿Me quiere decir que es un plan para hacer del mundo un lugar mejor?


  Cray sonrió blandamente. Durante un momento pareció el diabólico escolar que una vez fuese.


  —Sí. Eso es exactamente lo que es. No entiendes nada, y tu chica menos aún. Pero lo cierto es que quiero cambiar el mundo. Es lo que siempre he querido. Y he sido muy afortunado porque mi música lo ha hecho posible. En el siglo XXI los artistas son mucho más influyentes que los políticos o los estadistas. Soy el único que se ha dado cuenta.


  Cray eligió un segundo bizcocho, uno relleno de crema.


  —Voy a hacerte una pregunta, Alex. ¿Cuál es, a tu juicio, el mayor de los males del planeta hoy en día?


  —¿Usted mismo incluido? —preguntó Alex.


  Cray frunció el ceño.


  —Por favor, no me irrites —le advirtió.


  —No lo sé —dijo Alex—. Usted dirá.


  —¡Las drogas! —Cray escupió aquella simple palabra como si fuera algo obvio—. Las drogas causan más desgracia y destrucción que cualquier cosa en el mundo. Las drogas matan a más gente que la guerra o el terrorismo. ¿Sabías que las drogas son la primera causa de crímenes en la sociedad occidental? Tenemos chicos en las calles que consumen heroína y cocaína, y roban para pagarse esos vicios. Pero no son criminales, sino víctimas. Son las drogas las culpables.


  —Hemos tenido charlas sobre eso en el colegio —le respondió Alex. Lo último que necesitaba era una conferencia.


  —He luchado contra las drogas durante toda mi vida —prosiguió Cray—. He hecho anuncios para el Gobierno. He gastado millones para construir centros de desintoxicación. Y he escrito canciones. Tienes que haber oído Líneas blancas.


  Cerró los ojos y zumbó con suavidad, antes de arrancarse a cantar.


  
    El veneno está ahí. El veneno circula.


    Está por todas partes, por amor de Dios,


    por qué nadie tiene respuesta.


    ¿Cómo acabar con este juego mortal?

  


  Se detuvo.


  —Pero sé cómo acabar con todo esto —dijo simplemente—. Yo lo voy a hacer. Y eso es lo que es El Golpe del Águila. Un mundo sin drogas. ¿No has soñado con eso, Alex? ¿No merece unos pocos sacrificios? ¡Piensa en ello! El final del problema de las drogas. Y yo puedo hacerlo factible.


  —¿Cómo? —Alex casi tenía miedo de oír la respuesta.


  —Es fácil. Los gobiernos no pueden hacer nada. La policía no puede hacer nada. Nadie puede parar a los traficantes. Así que hay que acabar con sus suministros. Piensa de dónde proceden todas esas drogas. ¿Qué lugar? Te lo diré…


  »Cada año, cientos y cientos de toneladas de heroína llegan de Afganistán, en particular de las provincias de Nangarhar y Helmand. ¿Sabes que la producción se ha incrementado un mil cuatrocientos por ciento desde la derrota de los talibanes? ¡Demasiado para una sola guerra! Después de Afganistán está Birmania y el triángulo del oro, que tiene unas cien mil hectáreas de tierra cultivable ocupadas en producir opio y heroína. El Gobierno de Birmania no hace nada. Nadie hace nada. Y no nos olvidemos de Pakistán, que produce ciento cincuenta y cinco toneladas de opio al año, con centros de refinado y a lo largo de la región del Khyber y las fronteras.


  »Al otro lado del mundo está Colombia. Es el principal suministrador y distribuidor de cocaína, pero también exporta heroína y marihuana. Es un negocio que mueve tres mil millones de dólares al año. Ocho toneladas de cocaína cada doce meses. Siete de heroína. Mucho de todo eso acaba en las calles de las ciudades estadounidenses. En los institutos. Una marea de miseria y crimen.


  »Pero eso no es más que una pequeña parte del cuadro —Cray levantó una mano y comenzó a enumerar países—. Hay centros de elaboración en Albania. Transportes con mula en Tailandia. Cultivos de coca en Perú. Plantaciones de opio en Egipto. La efedrina, el producto químico que se usa para la producción de heroína, se manufactura en China. Uno de los mayores mercados de droga del mundo está en Tashkent, Uzbekistán.


  »Esas son las principales fuentes del problema de drogas que sufre el mundo. Ahí es donde comienza el problema. Esos son mis objetivos.


  —Objetivos… —Alex susurró esa palabra.


  Damian Cray metió la mano en el bolsillo y sacó el removible. Yassen se puso de repente alerta. Alex sabía que tenía una pistola y que la usaría apenas se moviese.


  —Aunque no podías saberlo —le explicó Cray—, esta es una llave que abre el sistema de seguridad más complejo jamás diseñado. La llave original fue creada por la National Security Agency y la lleva el propio presidente de los Estados Unidos. Mi amigo, el finado Charlie Roper, era un oficial de alto rango de la NSA y fue su pericia, su conocimiento de los códigos, lo que me permitió crear un duplicado. Aun así, costó un gran esfuerzo. No tienes idea de cuánta capacidad de procesamiento fue necesario para crear una segunda llave.


  —La Gameslayer… —murmuró Alex.


  —Sí. Fue la tapadera perfecta. Tanta gente, tanta tecnología. Una fabrica con toda la capacidad de procesamiento que pudiera necesitar. ¡Y en realidad se dedicaba a esto!


  Alzó la pequeña cápsula metálica.


  —Esta llave me dará acceso a dos mil quinientos misiles nucleares. Son misiles estadounidenses y están en alerta siempre, lo que significa que pueden ser lanzados en cualquier momento. Tengo pensado sobrepasar los sistemas de la NSA y disparar veinticinco misiles contra objetivos cuidadosamente elegidos por todo el globo.


  Sonrió con tristeza.


  —Es casi imposible imaginar la devastación que van a causar veinticinco misiles de cien toneladas explotando al mismo tiempo. Sudamérica, América Central, Asia, África… casi todos los continentes van a sufrir. Será doloroso, Alex. Soy consciente de ello.


  »Pero así erradicaré las plantaciones de amapolas. Las granjas y las fábricas. Los centros de refinado, las rutas de los traficantes, los mercados. No habrá más traficantes, porque no habrá ya drogas con las que traficar. Es cierto que morirán millones de personas. Pero otros millones se salvarán.


  »En eso consiste El Golpe del Águila, Alex. El comienzo de una nueva era dorada. Un día en el que toda la humanidad se unirá y regocijará.


  »Ese día ha llegado. Ha llegado por fin mi hora.


  16. El Golpe del Águila


  METIERON juntos a Alex y Sabina en una habitación, en algún punto del sótano de la casa. Cerraron la puerta y ellos se encontraron solos.


  Alex le indicó a Sabina que no hablase, antes de comenzar a buscar con rapidez. La puerta era una tabla de roble sólido, cerrada por el exterior y dotada, lo más seguro, de candado. Había una única ventana cuadrada muy alta en el muro, pero tenía barrotes y ni siquiera era lo bastante grande como para salir por ella a rastras. No se veía nada. Puede que hubieran usado alguna vez aquella sala como bodega; los muros eran desnudos, sin decoración alguna, el suelo de cemento, y no había otro mobiliario que unas pocas baldas. Una bombilla desnuda colgaba de un cable del techo. Alex estuvo buscando micrófonos ocultos. Era improbable que Cray quisiese espiarlos, pero aun así quería asegurarse de que no los escuchaban.


  Solo tras haber explorado cada centímetro de la estancia, Alex se volvió hacia Sabina. Esta parecía anormalmente tranquila. La habían raptado y mantenido prisionera, atado y amordazado. Había estado cara a cara con el hombre que había ordenado el asesinato de su padre y había escuchado cómo describía su enloquecido plan para destruir medio mundo. Y allí estaba ahora encerrada, con la casi certeza de que ni a Alex ni a ella les permitirían salir de allí con vida. Sabina tenía que haber estado aterrorizada. Pero lo único que hizo fue esperar tranquilamente a que Alex completase su búsqueda, mirándolo como si le viese por primera vez.


  —¿Estás bien? —le preguntó este por último.


  —Alex… —fue solo al tratar de hablar cuando se desató la emoción. Tomó una bocanada de aire y trató de mantener el control—. No puedo creer que esto esté sucediendo.


  —Lo sé. Ya me gustaría que esto no fuese real —Alex no sabía qué decir. Preguntó—. ¿Cómo te capturaron?


  —Fue en el hospital. Eran tres.


  —¿Te lastimaron?


  —Me dieron unos golpes. Y también me pusieron algún tipo de inyección —frunció el ceño—. Por Dios, ¡Damian Cray es una sabandija! ¡Nunca creí que fuera tan bajito!


  Eso hizo sonreír a Alex, a pesar de las circunstancias. Sabina no había cambiado.


  Pero ella se mostraba seria.


  —En cuanto lo vi, pensé en ti. Comprendí que habías estado diciendo la verdad en todo momento, y me sentí muy mal por no haberte creído —se detuvo—. Eres de verdad lo que decías. ¡Un espía!


  —No exactamente…


  —¿Sabe el MI6 que estás aquí?


  —No.


  —Pero habrás traído algún tipo de artilugio. Me dijiste que los tenías. ¿Tienes cordones de zapatos explosivos o algo así para poder escapar?


  —No he traído nada. El MI6 ni siquiera sabe que estoy aquí. Tras lo que sucedió en el banco, en la calle Liverpool, me decidí a ir tras Cray por mi cuenta. Estaba furioso por la forma en que te habían engañado a ti y mentido acerca de mí. Fui un estúpido. Tenía el removible en mi poder… ¡y se lo he devuelto a Cray!


  Sabina comprendió entonces.


  —Viniste para salvarme.


  —¡Vaya salvamento!


  —Después de la forma en que te traté deberías haberte olvidado de mí.


  —No lo sé, Sab. Pensé que funcionaría. Creí que te dejaría marchar y que todo se arreglaría. No tenía idea… —Alex pateó la puerta. Era tan sólida como una roca—. Tenemos que detenerlo. Tenemos que hacer algo.


  —Puede que se lo haya inventado todo —sugirió Sabina—. Piensa en ello. Dijo que iba a disparar veinticinco misiles por todo el mundo. Misiles estadounidenses. Pero todos están controlados por la Casa Blanca. Solo el presidente estadounidense puede dispararlos. Todo el mundo sabe eso. ¿Cómo piensa entonces hacerlo? ¿Volando a Washington y tratando de entrar en la Casa Blanca?


  —Ojalá tuvieras razón —Alex agitó la cabeza—. Pero Cray tiene una gran organización a su servicio. Ha pasado años planeándolo y ha gastado millones de libras en esto. Tiene a Yassen Gregorovich a su servicio. Debe saber algo que nosotros ignorarnos.


  Se acercó a ella. Quería rodearla con un brazo, pero en vez de eso se detuvo desmañadamente delante de ella.


  —Escucha. Esto te va a sonar a vanidad y sabes que normalmente no te digo nunca lo que tienes que hacer. Pero lo cierto es que había planeado estar así antes…


  —¿Qué? ¿Prisionero de un maníaco que quiere destruir el mundo?


  —Bueno, sí. Es verdad —suspiró—. Mi tío trataba de convertirme en espía desde que usaba pantalones cortos. Nunca lo entendí. Y te estoy diciendo la verdad. Me hicieron entrenar con los SAS. Pero lo cierto es que… yo sé cosas. Y puede ser que tengamos tina oportunidad de derrotar a Cray. Pero, si tal cosa sucede, tendrás que dejar todo en mis manos. Tendrás que hacer lo que te diga. Sin preguntar…


  —¡Ni lo sueñes! —Sabina agitó la cabeza—. Haré lo que digas. Pero fue a mi padre al que trataron de matar. Y puedes jurar que si Cray se ha dejado algún cuchillo de cocina al alcance de la mano, se lo voy a meter en…


  —Puede que ya sea tarde —dijo melancólicamente Alex—. Puede que Cray nos haya dejado simplemente aquí. Puede que ya se haya ido.


  —No lo creo. Pienso que nos necesita, no sé por qué. Puede que se deba a que has estado a punto de derrotarlo.


  —Me alegro de que estés aquí —dijo Alex.


  Sabina lo miró.


  —Yo no.


  La puerta se abrió diez minutos después, y Yassen Gregorovich entró cargado con dos equipos de los que parecían monos blancos con símbolos rojos —números de serie— en las mangas.


  —Poneos esto.


  —¿Por qué? —preguntó Alex.


  —Cray os necesita. Vais a venir con nosotros. Haced lo que os digo.


  Pero Alex aún dudaba.


  —¿Qué es esto? —se interesó. Había algo pertubadoramente familiar en los monos que querían ponerles.


  —Está hecho de poliamida —le explicó Yassen, aunque esa palabra no significaba nada para Alex—. Se usa en la guerra bacteriológica. Ahora, vestíos.


  Cada vez con más miedo, Alex se puso el mono por encima de sus propias ropas. Sabina hizo lo propio. Los monos los cubrían por completo y tenían capuchas para tapar las cabezas. Alex comprendió que, cuando estuvieran completamente ataviados, serían siluetas sin forma. Sería imposible que nadie supiese que eran adolescentes.


  —Ahora venid conmigo —conminó Yassen.


  Lo llevó de vuelta, a través de la casa y cruzaron el claustro. Había ahora tres vehículos aparcados en el prado: un jeep y dos camiones de caja cubierta, ambos pintados de blanco y con los mismos símbolos rojos que los trajes. Había unos veinte hombres, todos ataviados con los monos de guerra bacteriológica. Henryk, el piloto holandés, estaba en la parte trasera del jeep, limpiando nervioso sus gafas. Damian Cray estaba a su lado, hablándole, pero se interrumpió apenas ver a Alex, y se acercó a él. Rebosaba de excitación, hablaba con desenfado y los ojos le brillaban más de lo normal.


  —¡Pero si estáis aquí! —exclamó, como si estuviera dando la bienvenida a Alex a una fiesta—. ¡Excelente! He decidido que vengáis con nosotros. El señor Gregorovich trató de disuadirme, pero ese es el problema de los rusos. No tienen sentido del humor. Pero lo cierto, Alex, es que esto no puede tener lugar sin tu presencia. Tú me trajiste el removible; qué menos que estés presente cuando lo utilice.


  —Preferiría estar presente cuando lo detengan y envíen a la prisión de Broadmoor —replicó Alex.


  Cray se limitó a echarse a reír.


  —¡Eso es lo que me gusta de ti! —exclamó—. Eres tan brusco. Pero tengo que advertirte que Yassen estará vigilándote como un halcón. O mejor sería decir como un águila. Si haces el menor movimiento, si pestañeas sin permiso, le pegará un tiro a tu amiga. Y luego te pegará otro a ti. ¿Entendido?


  —¿Dónde vamos?


  —Vamos a coger la autovía a Londres. Nos llevará un par de horas. Sabina y tú iréis en el primer camión con Yassen. El Golpe del Águila, a todos los efectos, ha comenzado. Todo está en su sitio. Creo que vas a disfrutar de esto.


  Les dio la espalda y se dirigió al jeep. El convoy salió unos pocos minutos más tarde por las puertas y enfiló el camino, rumbo a la carretera principal. Alex y Sabina iban sentados juntos en un estrecho banquillo de madera. Los acompañaban seis hombres, armados todos con fusiles automáticos colgando de sus trajes blancos. Alex creyó reconocer uno de los rostros que había visto en el complejo de Amsterdam. Claro que conocía a aquel tipo. Piel pálida, cabello lacio y ojos oscuros y vacíos. Yassen se sentaba justo enfrente de ellos. También llevaba puesto un traje de guerra bacteriológica. Parecía observar a Alex, pero no decía nada y su rostro era impenetrable.


  Estuvieron viajando unas dos horas, cogiendo la M4 hacia Londres. Alex echaba ocasionales ojeadas a Sabina, y una vez que sus ojos se encontraron, sonrió nerviosamente. Ese no era su mundo. Los hombres, las metralletas, los trajes de guerra bacteriológica… eran parte de una pesadilla que había brotado del aire y que no tenía sentido, ni tampoco parecía que fuera a acabar. Alex estaba también abrumado. Pero los trajes sugerían una temible posibilidad. ¿Acaso tenía Cray armas de guerra bacteriológicas? ¿Tenía pensado usarlas?


  Salieron por fin de la autopista. Al mirar por los toldos que cubrían la parte trasera, Alex vio una señal al aeropuerto de Heathrow y de repente supo, sin que nadie se lo dijese, que aquel era su destino. Recordó el avión que había visto en el complejo. Y a Cray, cuando le hablaba en el jardín. Henryk es muy valioso para mí. Pilota jumbos. El aeropuerto tenía que ser parte del plan, aunque eso no explicaba muchas cosas. El presidente de los Estados Unidos, misiles nucleares. El mismo nombre… El Golpe del Águila. Alex se sentía furioso consigo mismo. Tenía todo delante de las narices. Una imagen estaba cobrando forma. Pero aún era borrosa, desenfocada.


  Se detuvo. Nadie se movió. Luego, Yassen habló por primera vez.


  —¡Abajo! —solo dijo eso.


  Alex bajó primero, y luego ayudó a Sabina a descender. Sintió con agrado el contacto de su mano. Se escuchó de repente un gran bramido sobre sus cabezas y alzó la vista, justo a tiempo de contemplar el descenso de una aeronave. Vio dónde se encontraban. Se habían detenido en la planta alta de un estacionamiento de varios pisos abandonado herencia de sir Arthur Lunt, el padre de Cray. Estaba al borde mismo del aeropuerto de Heathrow, cerca de la pista principal. El único vehículo, aparte de los suyos, era una carcasa calcinada. El terreno estaba lleno de escombros y viejos bidones oxidados. Alex no podía imaginarse por qué habían ido a parar allí. Cray estaba aguardando una señal. Algo estaba a punto de suceder. ¿Pero qué?


  Alex echó una ojeada a su reloj. Eran exactamente las dos y media. Cray hizo una llamada. Había viajado en el jeep con Henryk y ahora Alex pudo ver que llevaba un radio transmisor en el asiento de atrás. Henryk giró un dial y se escuchó un zumbido apagado. Desde luego, Cray estaba haciendo un circo de todo aquello. La radio estaba conectada a un altavoz, para que todos pudieran escuchar.


  —Va a empezar —dijo Cray. Se rio como un tonto—. ¡Justo a tiempo!


  Alex levantó la vista. Se acercaba un segundo avión. Aún estaba demasiado lejos y demasiado alto como para poderlo ver con claridad, pero aun así, le pareció reconocer algo en su forma. De repente, una voz crepitó en el altavoz del jeep.


  —Atención, control aéreo. Este es el vuelo 118, de Millenium Air, procedente de Amsterdam. Tenemos un problema.


  La voz hablaba en inglés, aunque con acento holandés. Hubo una pausa, un siseo vacío, y luego contestó una voz de mujer.


  —Roger. MA 118. ¿Cuál es su problema? Cambio.


  ¡Mayday! ¡Mayday![4] —la voz del avión subió de repente de tono—. Este es el vuelo MA 118. Tenemos fuego a bordo. Pido permiso inmediato para aterrizar.


  Otra pausa. Alex podía imaginar el pánico en la torre de control de Heathrow. Pero cuando la mujer volvió a hablar, su voz era profesional, calmada.


  —Recibido su Mayday. Lo tenemos en el radar. Enfile a 0-90. Descienda trescientos pies.


  —Control aéreo —crepitó la radio de nuevo—. Aquí el comandante Schroeder, del vuelo MA 118. He de advertirles que llevamos productos bioquímicos extremadamente inestables, por cuenta del Ministerio de Defensa. Tenemos una situación de emergencia. Por favor, deme instrucciones.


  La mujer de Heathrow replicó de inmediato.


  —Necesitamos saber qué llevan abordo. Qué sustancias y en qué cantidades.


  —Control aéreo, llevamos gas nervioso. No podemos dar más detalles. Es experimental y extremadamente peligroso. Hay tres bidones en la bodega. Tenemos fuego en la cabina. ¡Mayday! ¡Mayday!


  Alex miró de nuevo. El avión estaba mucho más bajo y ahora sabía ya que lo había visto antes. Era el avión de carga que viera en el complejo de las afueras de Amsterdam. El humo surgía por el costado y, mientras Alex miraba, las llamas se desataron de repente, extendiéndose por las alas. Para cualquier observador, era patente que el avión estaba en un peligro terrible. Pero Alex sabía que todo aquello era un montaje.


  La torre de control seguía al avión.


  —Vuelo MA 118, los servicios de emergencia ya están en alerta. Comenzamos la inmediata evacuación del aeropuerto. Por favor, vire veintisiete grados a la izquierda. Tiene permiso para aterrizar.


  Enseguida, Alex escuchó el sonido de las alarmas por todo el aeropuerto. El avión estaba aún a dos o tres mil pies de altura y dejaba un rastro de llamas. Tuvo que admitir que resultaba del todo convincente. De repente, todo comenzó a cobrar sentido. Estaba empezando a entender el plan de Cray.


  —¡Es hora de ponerse en marcha! —anunció este.


  Alex y Sabina fueron obligados a regresar al camión. Cray subió al jeep, junto a Henryk, que era el conductor, y arrancaron. A Alex le costaba ver lo que estaba sucediendo, ya que solo tenía visión por la parte trasera, pero supuso que había dejado el estacionamiento y seguían la valla del perímetro del aeropuerto. Las alarmas parecían sonar más altas, así que era de suponer que ellos estaban más cerca. Cierto número de sirenas de la policía resonaban en la distancia, y Alex comprendió que la carretera tenía que estar atestada de coches en fuga, con los conductores tratando desesperadamente de escapar del área inmediata.


  —¿Qué está haciendo? —susurró Sabina.


  —El avión no está ardiendo —dijo Alex—. Cray los ha engañado. Están evacuando el aeropuerto. Así es como vamos a entrar.


  —Ya vale —dijo Yassen—. No sigáis hablando —buscó debajo de su asiento y sacó dos máscaras de gas, antes de tendérselas a Alex y Sabina—. Poneos esto.


  —¿Para qué las queremos? —preguntó la segunda.


  —Haz lo que te digo.


  —Bueno, esto va a arruinar mi maquillaje —se la colocó a pesar de sus protestas.


  Alex hizo lo propio. Todos los hombres del camión, incluido Yassen, tenían máscaras de gas. De repente se convirtieron en figuras completamente anónimas. Alex tuvo que admitir que había cierto genio en el esquema de Cray. Era la forma ideal de irrumpir en el aeropuerto. Ahora que todo el personal de seguridad debía saber ya que un avión que transportaba un gas nervioso letal estaba a punto de estrellarse. El aeropuerto estaba sumido en la convulsión que supone una evacuación total de emergencia. Cuando Cray y su ejército en miniatura llegaran a la puerta principal, iba a resultar dudoso que nadie les pidiese su identificación. En sus trajes de guerra bacteriológica parecían agentes del Gobierno. Nadie iba a sospechar por el hecho de que llegasen al aeropuerto en un tiempo récord. Más bien lo iban a considerar un milagro.


  Y todo ocurrió exactamente como suponía Alex.


  El jeep se detuvo a las puertas de la parte sur del aeropuerto. Los dos guardias eran jóvenes. Uno llevaba en el trabajo tan solo un par de semanas y el enfrentarse a una alerta roja le tenía al borde del pánico. El carguero no había aterrizado aún, pero se acercaba más y más, volando dificultosamente. El fuego empeoraba y estaba claramente fuera de todo control. Y allí se presentaban dos camiones y un vehículo militar repletos de hombres con trajes blancos, capuchas y máscaras de gas. No iba a discutir nada.


  Cray asomó por la portezuela. Resultaba tan anónimo con el resto de sus hombres, con el rostro oculto por la máscara de gas.


  —Pertenecemos al Ministerio de Defensa —dijo con brusquedad—. División de Armas Bacteriológicas.


  —¡Pasen! —al guardia le faltó tiempo para urgirlos a entrar.


  El aeroplano tocó tierra. Dos coches de bomberos y todo un surtido de vehículos de urgencias se dirigían hacia él a toda velocidad. Su camión adelantó al jeep y se detuvo. Al mirar por la zaga, Alex lo vio todo.


  Empezó con Damian Cray.


  Estaba sentado en el asiento del copiloto del jeep y había sacado un radio transmisor.


  —Es hora de encender las hogueras —dijo—. Que esto parezca una emergencia de verdad.


  De alguna forma, Alex supo lo que estaba a punto de ocurrir. Cray apretó un botón y el avión explotó, desapareciendo en una inmensa bola de fuego que brotó del mismo para consumirlo. Fragmentos de madera y metal volaron en todas direcciones. El combustible de avión se derramó ardiente por la pista, pareciendo incendiaria también. Los vehículos de urgencia se habían desplegado como para rodear el desastre, pero luego Alex comprendió que habían recibido nuevas órdenes de la torre de control. No podían hacer nada. El piloto y su tripulación tenían que haber muerto. Puede que en esos mismos momentos se estuviera escapando un desconocido gas nervioso a la atmósfera. Girar. Salir de allí. ¡Rápido!


  Alex comprendió que Cray había engañado a los que iban en el avión, matándolos con la misma frialdad implacable con la que había eliminado a cuantos se habían interpuesto en su camino. Debía haber pagado al piloto para que diese la falsa alarma y simulase un aterrizaje de emergencia. No podía saber que había una bomba oculta abordo. Debía esperar pasar una buena temporada en una cárcel inglesa. No le habían dicho que su misión consistía en morir.


  Sabina no miraba. Alex no pudo ver nada en absoluto de su rostro —la máscara de gas se había empañado—, ya que tenía la cabeza girada. Por un instante, sintió por ella un temor desesperado. ¿Qué hacía ella metida en todo aquello? ¡Y pensar que todo había comenzado en unas vacaciones en el sur de Francia!


  El camión dio un salto hacia delante. Estaban dentro del aeropuerto. Cray se las había ingeniado para engañar todo el sistema de seguridad. Nadie se iba a fijar en ellos, al menos durante un tiempo. Pero aún había preguntas sin responder. ¿Por qué habían ido allí? ¿Por qué?


  Y entonces, una vez más, redujeron la velocidad. Alex echó una ojeada al exterior. Y por fin todo cobró sentido.


  Se habían parado frente a un Boeing 747-200B. Pero no era uno cualquiera. Tenía el fuselaje pintado de azul y blanco, con las palabras ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA trazadas todo a lo largo, y las barras y estrellas estampadas en la cola. Y allí estaba el Águila, sujetando un escudo, justo bajo la puerta, burlándose de Alex por no haberlo supuesto antes. Era el sello presidencial y ese era el avión presidencial, el Air Force One. Por eso estaba Damian Cray allí.


  Alex lo había visto en la televisión, en el despacho de Blunt. El avión había llevado al presidente estadounidense a Inglaterra. Lo transportaba por todo el mundo, viajando justo por debajo de la velocidad del sonido. Alex sabía muy poco de todo eso, ya que casi toda la información sobre el Air Force One era material restringido. Pero sí sabía una cosa. Prácticamente todo lo que se podía hacer desde la Casa Blanca se podía hacer desde el avión, incluso cuando estaba en el aire.


  Prácticamente todo. Incluso desatar una guerra nuclear.


  Había dos hombres montando guardia en la escalera que llevaba a la puerta abierta y la cabina de pasajeros. Eran soldados, vestido con uniformes de combate caquis y boinas negras. En cuanto Cray bajó del coche, empuñaron las armas, colocándose en posición de alerta. Habían escuchado las alarmas. Sabían que algo había ocurrido en el aeropuerto, pero no estaban seguros de qué hacer con respecto a ellos.


  —¿Qué es lo que está pasando? —preguntó uno de ellos.


  Damian Cray no dijo nada. Su mano se alzó y, de repente, empuñaba una pistola. Disparó dos veces, y las balas apenas resonaron, o puede que el ruido de la pistola quedase de alguna manera amortiguado por la inmensidad del avión. Los soldados giraron sobre sí mismos y se desplomaron sobre el asfalto. Nadie había visto lo que había ocurrido. Todos los ojos estaban puestos en la pista y los restos del carguero, que aún ardían.


  Alex sintió cómo despertaba su odio hacia Cray al ver tanta cobardía. Los soldados estadounidenses no esperaban problema alguno. El presidente no estaba cerca del aeropuerto. El Air Force One no tenía que despegar hasta el día siguiente. Cray podía haberlos neutralizado, haberlos cogido prisioneros. Pero había sido más fácil matarlos; ya estaba devolviendo el arma al bolsillo, y dos vidas humanas habían sido apartadas y olvidadas, así de fácil. Sabina estaba a su lado, mirando incrédula.


  —Esperad aquí —dijo Cray. Se había quitado la máscara de gas. Tenía el rostro encendido de excitación.


  Yassen Gregorovich y la mitad de los hombres subieron corriendo la escalerilla del avión. La otra mitad se despojó de sus trajes blancos para revelar uniformes militares estadounidenses. Cray no había olvidado nada. Si alguien apartaba la mirada del carguero, podría ver que el Air Force One estaba fuertemente vigilado y que todo era normal. Pero lo cierto es que no podrían haber estado más lejos de la verdad.


  Se escucharon más disparos dentro del avión. Cray no cogía prisioneros. Cualquiera que se pusiese en su camino era eliminado sin dudar un momento, sin compasión.


  Cray se acercó a Alex.


  —Bienvenido a la sala VIP —dijo—. Quizá no sabes que así es como llaman a toda esta sección del aeropuerto. —Señaló hacia un edificio de acero y cristal, situado al otro lado del avión—. Allí es donde desembarcan. Presidentes, primeros ministros… la verdad es que yo mismo he estado ahí un par de veces. ¡Muy confortable y sin controles de pasaporte!


  —Déjenos ir —dijo Alex—. No nos necesita.


  —¿Quieres que os mate ahora, en vez de más tarde?


  Sabina miró a Alex, pero no dijo nada.


  Yassen abrió la puerta del avión e hizo un gesto. Se habían apoderado del Air Force One. No quedaba nadie que pudiera hacerles frente. Los hombres de Cray salieron y bajaron por las escaleras. Uno de ellos había resultado herido; había sangre en la manga de su traje. ¡Por fin alguien había tratado de luchar!


  —Creo que podemos subir a bordo —dijo Cray.


  Todos sus hombres estaban vestidos ahora como soldados estadounidenses, y formaban un semicírculo alrededor de la escalerilla del avión, en un muro defensivo que prevenía cualquier contraataque. Henryk ya había subido; Alex y Sabina lo siguieron. Cray estaba justo detrás de ellos, empuñando la pistola. Así que iban a entrar solo ellos cinco en el avión. Alex almacenó esa información en su cerebro. Al menos, los problemas se habían reducido.


  Sabina, aturdida, caminaba como si estuviese hipnotizada. Alex sabía lo que sentía. Sus propias piernas se negaban a transportarlo, a subir aquellos escalones, reservados al hombre más poderoso del planeta. Cuando la puerta se abrió hacia delante, esta también con un águila pintada, vio que Yassen salía del interior, arrastrando un cuerpo vestido con pantalones azules y chaqueta blanca: uno de los camareros. Otro inocente sacrificado a los sueños enloquecidos de Cray.


  Alex entró en el avión.


  No hay avión en el mundo entero que pueda parecerse al Air Force One. No hay asientos adosados, ni clase turista, ni nada que recuerde ni remotamente al interior de un jumbo ordinario. Lo habían modificado, para el presidente y su equipo, siguiendo un esquema triple: despachos y dormitorios, una sala de reuniones y cocina… casi cincuenta metros cuadrados de espacio en total. En algún lugar del interior había una mesa de operaciones, aunque nunca la habían usado. Alex se encontró en un área diáfana. Todo estaba diseñado en aras de la comodidad, con una gruesa alfombra, sofás bajos y sillas con brazos, así como mesas con lámparas eléctricas de diseño antiguo. Los colores predominantes eran el beige y el marrón, suavemente iluminados por docenas de luces encajadas en el techo. Un largo corredor llevaba a un lado del avión, con una serie de despachos y salas de estar abriéndose al mismo. Había más sofás y algunas mesas a intervalos a lo largo del pasillo. Las ventanas estaban cubiertas con persianas de color beige.


  Yassen había retirado los cuerpos, pero había dejado una mancha de sangre en la alfombra. Saltaba a la vista de forma horrible. El resto del avión había sido limpiado y vaciado hasta quedar sin mácula. Había un carrito rodante contra uno de los mamparos y Alex se fijó en los rutilantes vasos de cristal, todos ellos grabados con las palabras AIR FORCE ONE y una imagen del avión. Había cierto número de botellas en la bandeja inferior del carrito: güisquis de malta caros y vinos de reserva. Era servicio de alcurnia, por supuesto. Volar en ese avión era un privilegio del que solo disfrutaba un puñado de personajes y se rodeaban de toda clase de lujos.


  Incluso Cray, que tenía su propio avión privado, parecía impresionado. Miró a Yassen.


  —¿Todo listo? —preguntó—. ¿Habéis matado a todos los que había que matar?


  Yassen cabeceó.


  —Entonces en marcha. Me llevó a Alex. Quiero enseñarle… vosotros esperad aquí.


  Cray hizo un gesto de cabeza a Alex. Este comprendió que no tenía elección. Lanzó una última ojeada a Sabina y trató de decirle con la mirada: pensaré en algo. Lograré que salgamos de aquí. Pero tenía serias dudas. La envergadura del Golpe del Águila lo había acabado por abrumar. ¡El Air Force One! El avión presidencial. Nunca nadie lo había asaltado así, y no era de extrañar. Nadie jamás había estado tan loco como para planteárselo.


  Cray empujó a Alex con la pistola, obligándolo a subir por una escalera. Casi esperaba encontrarse con alguien. Un soldado o un miembro de la tripulación que se las hubiera ingeniado para escapar y estuviese al acecho. Pero, por otra parte, sabía que Yassen hacía bien su trabajo. Le había dicho que se había ocupado de toda la tripulación. Alex no quería saber cuántos hombres y mujeres había a bordo.


  Entraron en una sala llena de equipo electrónico, de techo a suelo. Ordenadores sumamente sofisticados se mezclaban con complejos teléfonos y sistemas de radar con filas de botones, pulsadores y avisadores luminosos. Incluso el techo estaba cubierto de maquinaria. Alex comprendió que aquello era el centro de comunicaciones del Air Force One. Alguien debía haber estado trabajando allí cuando Cray asaltó el avión. La puerta no estaba cerrada.


  —No hay nadie en casa —dijo Cray—. Me temo que no esperaban visitas. Tenemos todo el lugar para nosotros —sacó el removible del bolsillo—. Ha llegado la hora de la verdad, Alex. Esto tengo que agradecértelo a ti. Pero, por favor, quédate quieto. No quiero matarte hasta que no hayas visto esto, pero si mueves una ceja, me temo que tendré que pegarte un tiro.


  Cray sabía lo que estaba haciendo. Dejó la pistola en la mesa más cercana, de forma que quedase a pocos centímetros de su mano. Luego abrió el removible y lo metió en un conector situado en el frontal del ordenador. Por último, se sentó y tecleó una serie de órdenes en el teclado.


  —No puedo explicar exactamente cómo trabaja esto —volvió a hablar—. No tenemos tiempo, y, de todas formas, nunca me han gustado los ordenadores y similares. Pero estos son una réplica exacta de los de la Casa Blanca, y están conectados con el Monte Cheyenne, que es el lugar en el que nuestros amigos estadounidenses tienen su centro secreto, bajo tierra, de armas nucleares. Ahora, lo primero que hay que hacer para armar los misiles nucleares es meter los códigos de lanzamientos. Cambian cada día y son enviados al presidente, donde quiera que esté, por la National Security Agency. Espero no estar aburriéndote, Alex.


  Alex no respondió. Estaba mirando a la pistola, calculando distancias…


  —El presidente lo lleva encima todo el tiempo. ¿Sabes que el presidente perdió una vez los códigos? Los envió a la tintorería. Pero esa es otra historia. Los códigos son transmitidos por el Milstar (Military Strategic and Tactical Relay System). Es un sistema de comunicaciones por satélite. Se envía al Pentágono y aquí. Los códigos están dentro del ordenador y…


  Se escuchó un zumbido y cierto número de pilotos, del panel de control, se pusieron de repente verdes. Cray lanzó un grito de placer. Su rostro resplandecía en verde por el reflejo.


  —… y aquí los tienes ahora. ¡Así de fácil! Aunque parezca extraño, ahora tengo el control de todos los misiles nucleares de los Estados Unidos. ¿No es divertido?


  Tecleó más rápido sobre el teclado y, por un momento, se transformó. Mientras sus dedos volaban sobre las teclas, Alex recordó al Damian Cray que había visto tocar el piano en Earls Court y en el estadio de Wembley. Había una sonrisa soñadora en su rostro y tenía los ojos puestos en la distancia.


  —Hay, por supuesto, un circuito de seguridad contra fallos —prosiguió—. Los estadounidenses no quieren que nadie dispare sus misiles, ¡por supuesto! Solo el presidente puede hacerlo, gracias a esto…


  Cray sacó una pequeña llave de plata del bolsillo. Alex supuso que se trataba de un duplicado, suministrado también por Charlie Roper. Cray lo metió en una cerradura de aspecto muy complejo, en el terminal, y lo abrió. Había dos botones rojos dentro. Uno lanzaba los misiles. El otro tenía una palabra que le resultó más interesante a Alex. AUTODESTRUCCIÓN.


  Cray solo estaba interesado en el primer botón.


  —Este es —dijo—. El gran botón. Ese sobre el que has leído tanto. El botón que significa el final del mundo. El problema es que es sensible a las huellas dactilares. Si no lo aprieta el dedo del presidente, no ocurre nada —se inclinó y apretó el botón de lanzamiento. No pasó nada—. ¿Lo ves? ¡No funciona!


  —¡Entonces todo esto ha sido para nada! —dijo Alex.


  —De eso nada, mi querido Alex. Porque, verás, yo he tenido hace poco el privilegio, el verdadero privilegio, de estrechar la mano del presidente. Insistí en ello. Era muy importante para mí. Pero tenía un guante especial de látex en mi mano y, cuando la apretó, saqué sus huellas. ¿A que es un buen truco?


  Cray sacó lo que parecía un delgado guante de plástico del bolsillo y se lo puso en la mano. Alex vio que las huellas del guante estaban modeladas. Lo entendió todo. Las huellas dactilares del presidente habían sido duplicadas en la superficie de látex.


  Cray tenía ya el poder para lanzar su ataque atómico.


  —Espere —dijo Alex.


  —Dime.


  —Se está equivocando. Está cometiendo un terrible error. Piensa que está haciendo lo mejor, ¡pero no es así! —luchó por encontrar las palabras correctas—. Va a matar a millares de personas. Cientos de miles, y la mayoría de ellos inocentes. No tienen ninguna relación con las drogas…


  —Tiene que haber sacrificios. Si miles mueren para salvar a un millón, ¿qué tiene eso de erróneo?


  —¡Todo! ¿Qué pasa con la lluvia radiactiva? ¿Ha pensado en las consecuencias para el resto del planeta? Pensé que le preocupaba el medio ambiente. Pero va a destruirlo.


  —Es un precio a pagar, y algún día el mundo entero lo comprenderá. Hay que ser cruel para ser gentil.


  —Si piensa eso, es porque está loco de atar.


  Cray se inclinó sobre el botón de lanzamiento.


  Alex saltó. Ya no le preocupaba su propia seguridad. Ni siquiera podía proteger a Sabina. Los dos iban a morir, pero tenía que parar eso. Tenía que proteger a los millones de personas que iban a morir por todo el mundo si Cray conseguía seguir. ¡Veinticinco misiles nucleares cayendo al unísono! Era inimaginable.


  Pero Cray estaba esperando que hiciese eso. De repente tenía el arma en la mano y su brazo cortaba el aire. Alex sintió un impacto tremendo en un lado de la cabeza cuando Cray lo golpeó. Se vio lanzado hacia atrás, aturdido. La habitación daba vueltas ante sus ojos, trastabilleó y cayó.


  —Demasiado tarde —murmuró Cray.


  Se volvió a inclinar y trazó un círculo en el aire con el dedo.


  Hizo una pausa.


  Luego apretó el botón.


  17. «Abróchense los cinturones»


  LOS misiles estaban activados.


  Por todo Estados Unidos, en desiertos y montañas, en carreteras y vías de tren, incluso en alta mar, la cuenta atrás automática había comenzado. Las bases de Dakota del Norte, Montana y Wyoming se pusieron de repente en alerta roja. Las sirenas aullaron. Los ordenadores se pusieron a trabajar a pleno rendimiento. Era el comienzo de una ola de pánico que iba a extenderse en cuestión de minutos por todo el mundo.


  Y, uno por uno, veinticinco cohetes despegaron en un instante de terrible belleza.


  Ocho Minuteman, ocho Peacekeeper, cinco Poseidón y cuatro Tridente se remontaron en la atmósfera superior, exactamente al mismo tiempo, volando a cerca de veinte mil kilómetros por hora. Unos se dispararon desde silos enterrados bajo tierra. Algunos surgieron de vagones de tren especialmente diseñados. Otros procedían de submarinos. Y nadie sabía quién había dado la orden. Fuegos artificiales por valor de mil millones de dólares que iban a cambiar el mundo para siempre.


  En noventa minutos sería cosa hecha.


  En la centralita, las pantallas de ordenador relampagueaban en rojo. Toda la consola de operaciones resplandecía con luces que destellaban. Cray se incorporó. Había una sonrisa serena en su rostro.


  —Bueno, se acabó —dijo—. Nadie puede hacer ya nada.


  —¡Lo detendrán! —dijo Alex—. Apenas se den cuenta de lo que está ocurriendo, apretarán algún botón y todos sus misiles se autodestruirán.


  —Me temo que no es tan fácil. Todos los protocolos de lanzamiento se han cumplido. Ha sido el ordenador del Air Force One el que ha lanzado los misiles, así que solo el Air Force One puede detenerlos. Ya me di cuenta de que mirabas el pequeño botón rojo del tablero. AUTODESTRUCCIÓN. Pero me temo que no vas a poder acercarte a él, Alex. Nos vamos.


  Cray hizo un gesto con la pistola y Alex se vio obligado a salir de la sala de comunicaciones y bajar al compartimiento principal. Le dolía aún la cabeza, allí donde le había golpeado Cray. Tenía que recuperar fuerzas. ¿Cuánto tiempo le quedaba?


  Yassen y Sabina los esperaban. En cuanto Alex apareció, Sabina trató de acercarse a él, pero Yassen la retuvo. Cray se hundió en un sofá a su lado.


  —¡Es hora de irnos! —dijo. Sonrió a Alex—. Sabrás, por supuesto, que una vez que este avión está en el aire es virtualmente indestructible. Es el vehículo perfecto para huir. Eso es lo más bonito. Hay cuarenta kilómetros de cable bajo el fuselaje, diseñado para resistir incluso la ola de un estallido nuclear. Pero eso no supone diferencia alguna. Aunque se las arreglasen para abatirnos, los misiles llegarían a su destino. ¡El mundo está salvado!


  Alex trató de aclarar ideas. Tenía que pensar rápido.


  Solo estaban los cinco en el avión. Sabina, Yassen, Damian Cray y él mismo, además de Henryk a los mandos. Alex echó una ojeada por la puerta principal. El anillo de falsos soldados estadounidenses seguía allí. Si alguien del aeropuerto los miraba, no verían nada anormal. No tendría idea de lo que iba a ocurrir. Las autoridades tenían que estar aún concentradas en la nube de mortífero gas nervioso que no existía.


  Alex sabía que si iba a hacer algo —si es que había algo que hacer—, tenía que ser antes de que el aeroplano despegase. Cray tenía razón. Una vez que el avión estuviese en el aire, no habría remedio alguno.


  —Cierre la puerta, señor Gregorovich —ordenó Cray—. Creo que debemos ponernos en marcha.


  —Espere —Alex trató de ponerse en pie, pero Cray le indicó que se volviera a sentar. Tenía la pistola en la mano. Una Smith and Wesson calibre 10,16 milímetros, pequeña y potente, con un cañón de nueve centímetros y culata cuadrada. Alex sabía que era sumamente peligroso disparar una pistola en un avión normal. Si se rompía una ventanilla o se atravesaba la envoltura, despresurizaría la cabina y haría imposible el vuelo. Pero aquel era, claro, el Air Force One. No se trataba de ningún avión ordinario.


  —Quédate donde estás —le dijo Cray.


  —¿Adónde nos lleva? —preguntó Sabina.


  Cray estaba aún en el sofá, a su lado. Estaba claro que pensaba que era mejor tenerlos a Alex y a ella apartados. Le pasó un dedo por la mejilla. Sabina se estremeció. Lo encontraba repulsivo y no se molestaba en ocultarlo.


  —Vamos a Rusia —respondió él.


  —¿Rusia? —Alex mostró su desconcierto.


  —Una nueva vida para mí. Y la vuelta a casa para el señor Gregorovich —Cray se relamió los labios—. De hecho, el señor Gregorovich va a ser una especie de héroe.


  —Lo dudo —Alex no pudo ocultar el tono de burla.


  —Pues así es. La heroína entra de contrabando en el país a través de ataúdes forrados de plomo, lo sé de cierto, y los guardias fronterizos miran hacia otra parte. Están sobornados, por supuesto. La corrupción lo domina todo. Las drogas son tres veces más caras en Rusia que en Europa, y hay por lo menos tres millones y medio de adictos en Moscú y San Petersburgo. El señor Gregorovich va a poner fin a un problema que está abrumando a su país, y me consta que el presidente se lo agradecerá. Así que mira, parece que los dos vamos a vivir felices por siempre; cosa que, me temo, es más de lo que podéis decir vosotros.


  Yassen había cerrado la puerta. Alex observó cómo bajaba la palanca, bloqueándola.


  —Puertas en automático —dijo.


  Había un sistema de altavoces dentro del avión. Cuanto se decía en el cubículo principal podía oírse en la cabina de mandos. Y, sentado ante el tablero de mandos, Henryk movió un interruptor, de forma que su voz se pudo oír en todo el aeroplano.


  —Les habla el comandante —dijo—. Por favor, pónganse los cinturones y prepárense para el despegue —estaba burlándose. Aquello era una espantosa parodia de un despegue real—. Gracias por volar con Cray Airlines. Espero que disfruten del viaje.


  Los motores se encendieron. A través de la ventana, Alex vio cómo los soldados se dispersaban y corrían de vuelta a los camiones. Su trabajo estaba hecho. Abandonarían el aeropuerto y volverían a Amsterdam. Echó una ojeada a Sabina. Estaba sentada muy quieta y recordó que estaba esperando que hiciese algo. Sé cosas… tienes que dejarlo todo en mis manos. Eso era lo que le había dicho. ¡Qué vacías les sonaban ahora esas palabras!


  El Air Force One estaba equipado con motores poderosos. Alex escuchó cómo comenzaban a girar. ¡Iban a despegar! Miró desesperado a su alrededor: a la puerta cerrada con su palanca bajada, a la escalerilla que llevaba a la cabina de mandos, a las mesas bajas y a la hilera de revistas pulcramente dispuesta, al carrito con sus botellas y vasos. Cray estaba sentado con las piernas ligeramente separadas, la pistola descansando sobre el muslo. Tenía otra pistola. Estaba en uno de los bolsillos, pero Alex era consciente de que el ruso desenfundaría, apuntaría y dispararía antes de que tuviese tiempo de hacer un gesto. No había más armas a la vista, nada a lo que echar mano. Estaba indefenso.


  El avión dio un saltó y comenzó a recular. Alex miró por la ventana y vio algo extraordinario. Había un vehículo aparcado junto a la sala VIP, no demasiado lejos del avión. Era semejante a un tractor en miniatura, con tres remolques, estos cargados de cajas de plástico. Mientras Alex observaba, salió por los aires como si fuese de papel. Los remolques giraron y se soltaron. El tractor volcó sobre un costado y fue derrapando sobre el asfalto.


  ¡Era obra de los motores! Normalmente, un avión de ese tamaño era arrastrado hasta una zona abierta, antes de comenzar a rodar. Cray, claro está, no iba a esperar tanto. El Air Force One se había puesto en reverso y los motores —con un empuje equivalente a alrededor de setenta mil kilos— eran tan potentes que podían hacer volar a cualquier cosa o persona que se encontrase en las inmediaciones. Luego le llegó el turno al propio edificio VIP. Las ventanas reventaron, el cristal estallando hacia el interior. Había salido un guardia de seguridad y Alex lo vio volar como si fuese un soldadito de plástico disparado con tirachinas. Se escuchó una voz a través de los altavoces de la cabina. Henryk debía haber conectado la radio para que pudiesen escuchar.


  —Torre de control a Air Force One —esta vez era una voz de hombre—. No tienen permiso de despegue. Deténganse inmediatamente.


  Las escalerillas por las que habían subido a bordo del avión voltearon y se estrellaron contra el asfalto. El avión se estaba moviendo ahora con más rapidez, retrocediendo hacia la pista principal.


  —Torre de control a Air Force One. Repito: no tienen permiso para despegar. Por favor, infórmenos de sus intenciones…


  Habían llegado ya a terreno abierto, lejos de la sala VIP. La pista principal estaba a sus espaldas. El resto del aeropuerto estaba a más de un kilómetro. En el interior de la cabina de mandos, Henryk puso los motores en avance, y Alex sintió el tirón, y escuchó el gemido de los motores cuando comenzaron a moverse de nuevo. Cray tarareaba para sus adentros, con los ojos vacíos, perdido en su propio mundo. Pero tenía la Smith and Wesson aún en la mano, y Alex comprendió que el más ligero movimiento desencadenaría una inmediata respuesta. Yassen no se había movido. También parecía sumido en sus propios pensamientos, como si tratase de olvidar lo que estaba ocurriendo.


  El avión comenzó a ganar velocidad, enfilando la pista. Había un ordenador en la cabina de mando y Henryk ya había introducido toda la información necesaria: peso del avión, la temperatura exterior, velocidad del viento, presión. Podía despegar con aquella brisa, que ahora llegaba del este. La pista principal tenía unos cuatro mil metros de longitud y el ordenador había calculado ya que el avión no necesitaría más que medio kilómetro. Estaba casi vacío. Iba a ser un despegue fácil.


  —Air Force One. No tiene permiso. Aborte el despegue de inmediato. Repito: aborte.


  La voz de la torre de control seguía zumbando en los altavoces. Henryk apagó la radio. Sabía que se pondría en marcha una operación de emergencia, y que obligarían a desviarse al resto de aviones. Después de todo, aquel era el avión del presidente de los Estados Unidos de América. A esas alturas, las autoridades de Heathrow debían estar gritándose unas a otras por el teléfono, temiendo no solo un accidente, sino un grave incidente diplomático. Debían haber informado ya a Downing Street. Por todo Londres, funcionarios de alto y bajo rango debían estar haciéndose la misma y desesperada pregunta.


  ¿Qué diablos estaba pasando?


  A cien kilómetros sobre sus cabezas, los ocho misiles Peacekeeper se acercaban al borde del espacio. Dos de los cohetes habían hecho ya ignición y se habían separado, dejando solo las últimas secciones con sus módulos de despliegue y las envolturas protectoras. Los Minuteman y los otros misiles disparados por Cray no estaban tampoco lejos. Todos ellos estaban dotados con avanzados sistemas de navegación ultrasecretos. Los ordenadores de a bordo ya estaban calculando trayectorias y haciendo ajustes. Los misiles no tardarían en girar para enfilar a sus objetivos.


  En ochenta minutos caerían a tierra.


  El Air Force One se estaba moviendo ya con rapidez, siguiendo las aproximaciones que llevaban a la pista principal. Delante se encontraba el punto en el que tendría que hacer un giro brusco y comenzar los preámbulos al despegue.


  En la cabina, Sabina examinó a Cray como si le viera por primera vez. Su rostro no mostraba otra cosa que desprecio.


  —Me pregunto qué le harán cuando llegue a Rusia —le dijo.


  —¿Cómo? —preguntó Cray.


  —Me gustaría saber si lo devolverán a Inglaterra o se limitarán a pegarle un tiro y acabar rápido.


  Cray la observó con fijeza. Alex se estremeció, temiendo lo peor. Y lo peor llegó.


  —Ya he tenido bastante con estos mocosos —graznó Cray—. Ya no me divierten —se volvió a Yassen—. Mátalos.


  Yassen pareció no haberle escuchado.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —Ya me has oído. Me he hartado. ¡Mátalos ya!


  El avión se detuvo. Había llegado al punto de espera. Henryk había escuchado lo que se decía en la cabina de pasajeros, pero se olvidó de todo mientras realizaba las maniobras finales: subir y bajar los timones, hacer girar los alerones. Faltaban segundos para el despegue. Tan pronto como comprobase que el avión estaba listo, empujaría las cuatro palancas y saldrían disparados hacia delante. Comprobó el pedal del timón y la rueda delantera. Todo listo.


  —Yo no mato niños —dijo Yassen. Alex le había escuchado decir exactamente lo mismo en el barco, en el sur de Francia. Entonces no lo había creído, pero ahora no pudo evitar preguntarse qué estaba sucediendo dentro de la cabeza del ruso.


  Sabina miró intensamente a Alex, esperando que hiciese algo. Pero, atrapado en el interior del avión, con el gemido de los motores ganando ya fuerza, no había nada que pudiera hacer. Aún…


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Cray.


  —No hace falta matarlos —respondió Yassen—. Podemos llevárnoslos con nosotros. No pueden hacer daño alguno.


  —¿Por qué habría de llevarlos todo el vuelo hasta Rusia?


  —Podemos encerrarlos en uno de los compartimentos. Ni siquiera necesita verlos.


  —Señor Gregorovich… —Cray respiraba con pesadez. Había una capa de sudor en su frente y empuñaba la pistola con más fuerza que nunca—. Si no los mata, yo lo haré.


  Yassen no se movió.


  —¡Vale! ¡Vale! —Cray suspiró—. Creía que podía descansar, pero ya veo que tendré que hacerlo todo yo mismo.


  Cray alzó el arma. Alex se puso en pie.


  —¡No! —gritó Sabina.


  Cray disparó.


  Pero no apuntaba a Sabina o siquiera a Alex. La bala dio a Yassen en el pecho y lo arrancó de la portezuela.


  —Lo siento, señor Gregorovich —dijo—. Pero está usted quemado.


  Luego volvió su arma hacia Alex.


  —El siguiente —dijo.


  Disparó por segunda vez.


  Sabina gritó llena de espanto. Cray había apuntado al corazón de Alex y, en el estrecho espacio de la cabina, no había posibilidad de fallar. La fuerza de la bala hizo salir volando a Alex y lo lanzó hacia atrás. Se estrelló contra el suelo y quedó inmóvil.


  Sabina se lanzó sobre Cray. Alex estaba muerto. El avión estaba despegando. Ya nada importaba. Cray disparó y falló, y de repente ella estuvo sobre él, arañándole en los ojos y gritando. Pero Cray era demasiado fuerte. Le pasó un brazo alrededor, la apresó y la empujó contra la portezuela. La sostuvo allí, aturdida e inerme. La pistola se alzó.


  —Adiós, querida —dijo Cray.


  Apuntó. Pero, antes de que pudiese disparar, alguien le agarró el brazo desde detrás. Sabina miró. Alex estaba de nuevo en pie e ileso. Era imposible. Pero, al igual que Cray, ella no podía saber que vestía el jersey a prueba de balas que Smithers le había dado junto con la bicicleta. La bala le había herido y creía tener rota una costilla. Pero, aunque le había abatido, no había atravesado la piel.


  Ahora Alex estaba encima de Cray. Este era pequeño, solo un poco más alto que el propio Alex, pero aun así era macizo y sorprendentemente fuerte. Alex consiguió agarrar la muñeca de Cray, manteniendo apartada la pistola. Pero Cray aferró con la otra mano el cuello de Alex y hundió los dedos en los lados de la garganta.


  —¡Sabina! ¡Sal de aquí! —Alex se las arregló para gritar antes de quedarse sin aliento. La pistola estaba descontrolada. Estaba empleando toda su fuerza para impedir que Cray lo encañonase y no sabía cuánto tiempo podría aguantar así. Sabina corrió hacia la portezuela principal y empujó la palanca blanca, para abrirla.


  En ese preciso momento, en la cabina de mando, Henryk empujó a fondo las cuatro palancas. Desde su posición, la pista se desplegaba ante sus ojos. La ruta estaba expedita. El Air Force One saltó hacia delante y comenzó el despegue.


  La portezuela principal se abrió con un siseo. La habían puesto en automático antes de que el avión comenzase a moverse y, en cuanto Sabina la soltó, un sistema neumático la expulsó. Una rampa naranja se desplegó desde la portezuela como una lengua gigante y comenzó a inflarse. La rampa de emergencia.


  Entró viento y polvo, un tornado en miniatura que revoloteó enloquecido por el compartimento principal. Cray había hecho girar la pistola para apuntar a la cabeza de Alex, pero la fuerza del viento lo sorprendió. Las revistas de la mesa salieron volando, aleteando ante su rostro como mariposas gigantes. El carrito de las bebidas se soltó y salió rodando sobre la alfombra, con las botellas y los vasos rompiéndose al caer.


  El rostro de Cray estaba contorsionado; mostraba los dientes perfectos en una mueca retorcida y los ojos parecían salirse de sus órbitas. Maldijo, pero no se oyó nada entre el bramido de los motores. Sabina se vio lanzada contra el mamparo, y allí se quedó observando, sin poder hacer nada, a través de la puerta abierta, viendo cómo la hierba y el cemento pasaban convertidos en manchones verdes y grises. Yassen no se movía, la sangre manchaba lentamente su camisa. Alex podía sentir cómo se le agotaban las fuerzas. Aflojó la presión de la mano de Cray y la pistola se disparó. Sabina gritó. La bala había impactado en un foco situado a escasos centímetros de su rostro. Alex golpeó en sentido descendente, tratando de arrancar la pistola de la mano de Cray. Este le encajó un rodillazo en el estómago y Alex retrocedió tambaleándose, boqueando en busca de aire. El avión proseguía, cada vez más rápido, acelerando en la pista principal.


  A los mandos, Henryk ahora sudaba de repente. Los ojos, tras las gafas, mostraban una expresión confundida. Había visto parpadear una luz, lo que le avisaba de que se había abierto una puerta y de que la cabina de pasajeros estaba despresurizada. Rodaban ahora a unos ciento cincuenta kilómetros por hora. La torre de control tenía que haberse dado cuenta de lo que había ocurrido, y debía haber alertado a las autoridades. Si se paraba ahora, lo detendrían. ¿Pero se atrevería a despegar?


  Y entonces el ordenador de abordo habló.


  —V1…


  Era una voz mecánica. Sin emoción alguna. Dos sílabas producidas por los circuitos electrónicos. Y esas eran las dos últimas sílabas que Henryk hubiera querido escuchar.


  Normalmente hubiera sido el copiloto el que hubiera dicho eso, ya que era el que vigilaba los progresos del avión. Pero Henryk estaba solo. Tenía que confiar en el sistema automático. Lo que el ordenador de decía era que el avión se estaba moviendo a ciento cincuenta kilómetros por hora, la velocidad crítica. Ahora ya no podía detenerse. Si trataba de abortar el despegue, si ponía los motores en reverso, se estrellarían.


  Ese es el momento que tanto temen todos los pilotos, el instante más peligroso de todo vuelo. Las decisiones erróneas en esos momentos han causado más accidentes de avión que ninguna otra contingencia. El instinto le decía a Henryk que parase. Estaba a salvo en el suelo. Un accidente allí siempre sería mejor que cuando estuviese a mil quinientos pies de altura. Pero, si trataba de parar, el accidente era seguro.


  No sabía qué hacer.


  * * *


  El sol se ponía en la ciudad de Quetta, en Pakistán, pero la vida en el campo de refugiados seguía tan ajetreada como siempre. Cientos de personas con mantas y hornillos se abrían paso a través de una ciudad en miniatura hecha de tiendas, mientras que los niños, algunos de ellos vestidos con harapos, hacían cola para vacunarse. Una fila de mujeres estaba sentada en banquillos, trabajando en una colcha, machacando y doblando el algodón.


  El aire era frío y limpio en las colinas Patkai de Myanmar, el país que otrora se llamase Birmania. A mil cuatrocientos metros sobre el nivel del mar, la brisa arrastraba el aroma de los pinos y las flores. Eran las nueve y media de la noche y la mayor parte de la gente dormía ya. Unos pocos pastores estaban sentados junto a sus rebaños. Millares de estrellas alumbraban en el cielo nocturno.


  En Colombia, en la región de Urabá, otro día comenzaba y el aroma del chocolate inundaba la calle del pueblo. Las campesinas habían comenzado a trabajar al alba, tostando las semillas de cacao, antes de romper las cáscaras. Los niños acudían al umbral, atraídos por aquel aroma rico e irresistible.


  En los altiplanos del Perú, al norte de Arequipa, familias vestidas de forma colorista se dirigían hacia los mercados, algunos cargados con pequeños fardos de frutas y vegetales que era cuanto tenían para vender. Una mujer, tocada con un bombín, se había acuclillado junto a una hilera de sacos, cada uno de ellos colmado de una especia diferente. Adolescentes risueños jugaban al fútbol en la calle.


  Esos eran los blancos elegidos por los misiles que surcaban los espacios. Había miles, millones de personas como esas. Y todas inocentes. Conocían los campos sembrados de adormidera. Conocían a los hombres que trabajaban allí. Pero eso no les afectaba. La vida seguía.


  Y ninguno de ellos sabía que misiles mortíferos se cernían ya sobre ellos. Ninguno de ellos veía el horror que se iba a cruzar en su camino.


  El final se produjo de repente en el Air Force One.


  Cray estaba aporreando a Alex en un lado de la cabeza, una y otra vez. Alex aún se aferraba a la pistola, pero iba debilitándose. Por último se derrumbó, ensangrentado y exhausto. Tenía el rostro arañado, los ojos medio cerrados.


  La rampa de emergencia sobresalía ahora horizontalmente del avión. El aire la empujaba hacia atrás y la llevaba hacia las alas. El avión viajaba a más de doscientos kilómetros por hora. Despegaría en menos de diez segundos.


  Cray alzó la pistola por última vez.


  Luego gritó cuando algo lo golpeó. Era Sabina. Había agarrado el carrito y lo había usado como un ariete. El carrito le impactó en las corvas. Las piernas le flaquearon, perdió el equilibrio y cayó de espaldas. Aterrizó en lo alto del carrito y perdió la pistola. Sabina se lanzó a por ella, para impedir que volviera a disparar.


  Y entonces fue cuando Alex se incorporó.


  Había calculado a toda prisa distancia y ángulos. Sabía qué hacer. Se abalanzó con un grito, los brazos tendidos. Dio un empujón con las palmas abiertas al carrito. Cray aulló. El carrito atravesó el ancho de la cabina y, llevando consigo a Cray, cruzó la puerta.


  Y no se detuvo. La rampa de emergencia se inclinaba suavemente hacia el suelo, que pasaba a toda velocidad. Se mantenía en su lugar gracias al viento y a la presión interior. El carrito entró en la rampa y comenzó a deslizarse. Alex llegó tambaleándose a la puerta, justo a tiempo de ver cómo Cray comenzaba un descenso circense a los infiernos. Se deslizó hasta la mitad de la rampa, antes de que la fuerza del viento lo arrastrase hacia las alas.


  Damian Cray fue a parar al motor número dos.


  Lo último que vio fue la boca abierta del motor. Luego el viento lo empujó. Con un grito horrorizado e inaudible fue arrastrado al interior del motor. El carrito fue detrás.


  Cray quedó convertido en picadillo. O, mejor dicho, se volatilizó. En un segundo se convirtió en una nube de gas rojo que desapareció en la atmósfera. No quedó ni rastro. Pero el carrito de metal ofreció más resistencia. Se produjo un restallar, semejante a un cañonazo. Salió un chorro de llamas al reventar el motor.


  Y el avión quedó fuera de control.


  Henryk se había decidido a abortar el despegue y estaba tratando de reducir velocidad, pero ya era demasiado tarde. Uno de los motores de una banda se había parado de repente. Los dos motores de la otra funcionaban aún a plena potencia. El desequilibrio hizo que el avión virase con violencia hacia la izquierda. Alex y Sabina se vieron lanzados al suelo. Las luces se apagaron o vacilaron por todo el avión. Todo cuanto no estaba asegurado salió volando por los aires. Henryk luchó por mantener el control, pero fue en vano. El avión se desvió y salió de la pista. Y ahí acabó todo. El terreno blando fue incapaz de soportar tanto peso. Con un chirrido terrible, el tren de aterrizaje cedió y el aparato se venció sobre uno de sus lados.


  La cabina giró y Alex sintió cómo el suelo vacilaba bajo sus pies. Era como si el avión fuera a ponerse boca arriba. Pero, por último, se detuvo. Los motores se apagaron. El avión quedó apoyado sobre un costado y el aullar de las sirenas llenó el aire mientras los vehículos de urgencia acudían a toda velocidad sobre el asfalto.


  Alex trató de moverse, pero las piernas no le obedecían. Yacía en el suelo y podía sentir cómo la oscuridad se cerraba sobre él. Pero sabía que debía mantenerse despierto. Aún no había acabado el trabajo.


  —¿Sab? —la llamó, y sintió un gran alivio cuando vio que se ponía en pie y se acercaba a él.


  —¿Alex?


  —Tienes que ir a la sala de comunicaciones. Hay un botón. Autodestrucción. —Ella lo miró sin entender, así que la cogió del brazo—. Los misiles…


  —Sí. Sí… claro —estaba conmocionada. Habían ocurrido demasiadas cosas. Pero lo entendió. Subió tambaleándose las escaleras, apoyándose en las paredes inclinadas. Alex se quedó donde estaba.


  Y entonces Yassen habló.


  —Alex…


  A Alex no le quedaban las suficientes fuerzas como para sorprenderse. Volvió despacio la cabeza, esperando ver una pistola en la mano del ruso. No era justo. Tras haber pasado tanto, ¿iba a morir ahora, precisamente cuando estaba a punto de llegar la ayuda? Pero Yassen no empuñaba ninguna pistola. Había logrado recostarse contra una mesa. Estaba cubierto de sangre y sus ojos tenían una cualidad extraña, según iba desapareciendo lentamente de ellos el azul. La piel de Yassen estaba aún más pálida de lo habitual y, cuando la cabeza se le venció hacia atrás, Alex vio por primera vez que tenía una larga cicatriz en el cuello. Era totalmente recta, como tirada con regla.


  —Por favor… —dijo Yassen en voz baja.


  Era lo último que hubiera querido hacer, pero Alex se arrastró a través del desastre en que se había sumido la cabina, hasta llegar a él. Recordó que la muerte de Cray y la destrucción del avión solo había sido posible gracias a la negativa de Yassen a matarlos a Sabina y él mismo.


  —¿Qué es lo que le ha pasado a Cray? —preguntó Yassen.


  —Salió de aquí rodando —repuso Alex.


  —¿Está muerto?


  —Sí…


  Yassen cabeceó; parecía complacido.


  —Ya sabía yo que era un error trabajar para él —dijo—. Lo sabía —trató de respirar, y los ojos casi se le cerraron por un momento—. Tengo que contarte algo, Alex —añadió. Lo más extraño de todo era que hablaba de forma absolutamente normal, como si sostuviera una conversación con un amigo. A su pesar, Alex se maravilló ante el autocontrol que tenía aquel hombre. No debían quedarle más que unos minutos de vida.


  Yassen volvió a hablar, y todo cambió para Alex para siempre.


  —No puedo matarte —dijo—. Nunca podría haberlo hecho. Porque, verás, Alex… yo conocí a tu padre.


  —¿Qué? —a pesar de la fatiga, a pesar del dolor que le causaban las heridas, Alex sintió un profundo estremecimiento.


  —Tú padre. Él y yo… —Yassen tuvo que tomar aliento—. Trabajamos juntos.


  —¿Trabajó contigo?


  —Sí.


  —Entonces… ¿era un espía?


  —Un espía no, Alex. Era un asesino. Como yo. Era muy bueno. El mejor de todos. Lo conocí cuando yo no tenía más que diecinueve años. Me enseñó mucho…


  —¡No! —Alex se negaba a aceptar lo que estaba escuchando. Nunca había conocido a su padre. Pero lo que Yassen decía no podía ser verdad. Tenía que ser algún tipo de burla horrible.


  Las sirenas sonaban más cerca. El primero de los coches debía haber llegado. Podía oír cómo los hombres gritaban fuera.


  —No te creo —gritó Alex—. Mi padre no era un asesino. ¡No puede ser!


  —Te estoy diciendo la verdad. Tienes derecho a saberla.


  —¿Trabajaba para el MI6?


  —No —un atisbo de sonrisa aleteó sobre el rostro de Yassen. Pero estaba teñida de tristeza—. El MI6 lo perseguía. Ellos lo mataron. Trataron de matarnos a los dos. Escapé por los pelos, pero él… —Yassen tragó saliva—. Mataron a tu padre, Alex.


  —¡No!


  —¿Para qué te iba a mentir? —Yassen tendió con dificultad una mano y cogió un brazo a Alex. Era el primer contacto físico entre ambos—. Tu padre… hizo esto —Yassen se pasó un dedo por la cicatriz de la garganta, pero se le iba la voz y no pudo explicar nada—. Me salvó la vida. En cierta forma, yo lo quería. También te quería a ti, Alex. Te pareces mucho a él. Me alegro de que estés aquí conmigo, ahora —hubo una pausa y un espasmo de dolor agitó el rostro del agonizante. Aún pudo decir algo más—. Si no me crees, vete a Venecia. Encuentra a Escorpia. Y entonces encontrarás tu destino…


  Yassen cerró los ojos y Alex comprendió que no los abriría nunca más.


  En el centro de comunicaciones, Sabina encontró el botón y lo apretó. En el espacio, el primero de los Minuteman saltó en mil pedazos, en una explosión brillante e insonora. Los demás misiles hicieron lo propio segundos después.


  El Air Force One estaba rodeado. Una flota de vehículos de urgencia había llegado ya y dos camiones de bomberos lo rociaban, cubriéndolo con torrentes de espuma blanca.


  Pero Alex no era consciente de nada de eso. Estaba tumbado junto a Yassen, con los ojos cerrados. Se había desvanecido de forma tranquila y agradecida.


  18. El puente de Richmond


  LOS cisnes, en verdad, no iban a ninguna parte. Parecían contentarse con trazar círculos lentamente a la luz del sol, hundiendo a veces el pico bajo el agua en busca de insectos, algas o lo que pudieran encontrar. Alex los había estado observando durante la última media hora, casi hipnotizado. Se preguntó cómo sería ser un cisne. Se preguntó cómo se las arreglarían para mantener su plumaje tan blanco.


  Estaba sentado en un banco al lado del Támesis, justo a las afueras de Richmond. Allí era donde el río parecía abandonar Londres, dejando por fin la ciudad atrás, al otro lado del puente de Richmond. Al mirar aguas arriba, Alex podía ver campos y bosques, absurdamente verdes, desplegados bajo el calor del verano inglés.


  Una niñera pasaba por el camino, empujando un carricoche. Vio a Alex y, aunque su expresión no cambió, sus manos aferraron con más fuerza el carrito y aligeró considerablemente el paso. Alex era consciente de tener un aspecto terrible, como sacado de uno de esos carteles que colgaban en las juntas municipales. Alex Rider, de catorce años, en espera de acogida familiar. Su lucha final con Damian Cray le había dejado sus marcas. Pero en esta ocasión eran algo más que cortes y arañazos. Todo eso se desvanecería, como ya lo habían hecho otras lesiones antes. Pero esta vez le habían deshecho la vida entera.


  No podía dejar de pensar en Yassen Gregorovich. Habían pasado dos semanas, pero seguía despertándose en plena noche, reviviendo los últimos momentos en el Air Force One. Su padre había sido un asesino a sueldo, eliminado por la misma gente que tanto se había inmiscuido en su propia vida. No podía ser verdad. Yassen tenía que haber mentido, tratando de herir a Alex en venganza por lo que había ocurrido entre ambos. Alex hubiera querido creer eso. Pero había mirado en el interior de los ojos del moribundo y no había visto engaño, sino una extraña especie de ternura, un deseo de hacer valer la verdad.


  Vete a Venecia. Encuentra a Escorpia. Encuentra tu destino…


  Alex tenía la sensación de que su único destino era ser engañado y manipulado por adultos a los que no le importaba nada. ¿Debía ir a Venecia? ¿Cómo encontrar a Escorpia? Ya puestos, ¿Escorpia era una persona o un lugar? Alex observó a los cisnes, como si ellos pudieran darle alguna respuesta. Pero ellos siguieron sumidos en las aguas, ignorándolo.


  Una sombra cayó sobre el banco. Alex alzó la vista y sintió un nudo en el estómago. La señora Jones se hallaba a su lado. La agente del MI6 iba vestida con unos pantalones de seda gris y una chaqueta a juego que le llegaba a las rodillas, casi como si fuera un abrigo. Llevaba una insignia plateada en la solapa pero, a parte de eso, no lucía joya alguna. Resultaba extraño verla allí, a pleno sol. Él no quería verla. Junto con Alan Blunt, era la última persona con la que quería encontrarse.


  —¿Puedo acompañarte? —preguntó.


  —Me parece que ya lo ha hecho —respondió Alex.


  Ella se sentó a su lado.


  —¿Me han estado siguiendo? —preguntó Alex. Se preguntaba cómo había sabido dónde estaba y se le pasó por la cabeza que podía haber estado en vigilancia, las veinticuatro horas, durante la última quincena. No sería nada sorprendente.


  —No. Tu amiga, Jack Starbright, me dijo que estarías aquí.


  —Estoy esperando a alguien.


  —Hasta las doce hay tiempo. Jack vino a verme, Alex. Debieras haber informado a la calle Liverpool. Tienes que ponernos al tanto.


  —No tiene sentido informar a la calle Liverpool —dijo con amargura Alex—. Allí no hay nada, ¿no? No es más que un banco.


  La señora Jones comprendió.


  —Nos equivocamos —dijo.


  Alex le dio la espalda.


  —Ya sé que no quieres hablar conmigo, Alex —prosiguió la señora Jones—. Bueno, no estás obligado. ¿Pero me harás el favor de escuchar?


  Le miró con ansiedad. Él no dijo nada. Ella prosiguió.


  —Es cierto que no te creímos cuando acudiste a nosotros; y, por supuesto, estábamos equivocados. Nos comportamos de forma estúpida. Pero parecía tan increíble que un hombre como Damian Cray pudiera traicionar la seguridad nacional. Era rico y excéntrico; sin embargo, su actitud era la de una estrella del pop. Eso fue lo que pensábamos.


  »Pero si pretendes ignorarme por completo, Alex, cometes un error. Alan y yo tenemos ideas diferentes respecto a ti. Para ser sincera, de haber estado en mi mano, nunca te hubiéramos mezclado en aquel primer asunto… ni siquiera en el tema de Stormbreakers. Pero eso no viene al caso ahora —inspiró profundamente—. Cuando te fuiste, decidí investigar un poco a Damian Cray. No había gran cosa que hacer sin contar con autorización, pero lo tuve bajo vigilancia y me informaban de todos sus movimientos.


  Supe que habías estado en Hyde Park, en la cúpula donde se lanzó la Gameslayer. También recibí el informe de la policía sobre esa mujer, la periodista, a la que mataron. Parecía tratarse de una desgraciada coincidencia. Pero luego me avisaron de que había habido un incidente en París: habían matado a un fotógrafo y su ayudante. Entre tanto, Damian Cray estaba en Holanda y lo siguiente que supe fue que la policía holandesa estaba histérica por una persecución a toda velocidad en Amsterdam, en la que coches y motos habían acosado a un chico en bicicleta. Por supuesto, sabía que eras tú. Pero aún no tenía idea de qué estaba ocurriendo.


  »Y entonces tu amiga, Sabina, desapareció en el hospital de Whitchurch. Eso disparó todas las alarmas. Te comprendo. Estarás pensando que fuimos absurdamente lentos, y tienes razón. Pero todos los servicios de información del mundo funcionan igual. Son eficientes al actuar. Pero a menudo arrancan demasiado tarde.


  »Y ese fue nuestro caso. Para cuando quisimos salir en tu ayuda, ya estabas con Cray, en Wiltshire. Hablamos con tu ama de llaves, Jack. Luego fuimos derechos a su casa. Pero te perdimos el rastro de nuevo y esa vez sin idea de dónde podrías estar. Ahora lo sabemos, claro. ¡En el Air Force One! La CIA se habrá vuelto loca. Alan Blunt ha sido convocado por el primer ministro la próxima semana. Puede que se vea obligado a dimitir.


  —Eso me rompe el corazón —dijo Alex.


  La señora Jones lo ignoró.


  —Alex… todo lo que has pasado… sé que ha sido muy duro para ti. Has tenido que actuar por tu cuenta y eso nunca debió ser así. Pero lo cierto es que has salvado millones de vidas. De cualquier forma que te sientas ahora, tienes que recordar eso. Puede decirse que salvaste al mundo. Dios sabe qué hubiera ocurrido de tener éxito el plan de Cray. En cualquier caso, el presidente de los Estados Unidos está muy interesado en conocerte. Y, ya puestos, también el primer ministro. Y además puede que seas invitado al Palacio Real, si deseas ir. Desde luego, nadie sabe nada de ti. Aún estás como clasificado. Pero puedes estar orgulloso. Lo que hiciste es… sorprendente.


  —¿Qué le pasó a Henryk? —preguntó Alex. La pregunta cogió a la señora Jones por sorpresa, pero eso era algo que desconocía—. Tengo curiosidad.


  —Está muerto —contestó la señora Jones—. Murió al estrellarse el avión. Se rompió el cuello.


  —Bueno, entonces todo está ya en su sitio —Alex se volvió hacia ella—. ¿Podría marcharse ahora?


  —Jack está preocupada por ti, Alex. Y yo también. Puede que necesites ayuda para asimilar lo que ha ocurrido. Tal vez acudir a algún tipo de terapia.


  —No quiero terapia. Lo único que quiero es que me deje.


  —De acuerdo.


  La señora Jones se incorporó. Hizo un último esfuerzo por sacar algo de él antes de marcharse. Era la cuarta vez que se encontraba con Alex al finalizar una misión. En cada una de las ocasiones parecía haber salido, en alguna forma, dañado. Pero esta vez debía haber ocurrido algo peor. Sabía que Alex le estaba ocultando algo.


  Dejándose llevar por un impulso, volvió a hablar.


  —Estabas con Yassen en el avión cuando le pegaron un tiro. ¿Dijo algo antes de morir?


  —¿Decir qué?


  —¿Hablaste con él?


  Alex la miró a los ojos.


  —No. No llegó a hablar.


  Alex observó cómo se marchaba. Así que era verdad lo que Yassen le había dicho. Esa última pregunta era la prueba. Ya sabía lo que era.


  El hijo de un asesino a sueldo.


  * * *


  Sabina lo estaba esperando bajo el puente. Sabía que iba a ser un encuentro breve. Lo cierto es que no había gran cosa que decir.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Yo bien. ¿Y tu padre?


  —Bastante mejor —se encogió de hombros—. Creo que se recuperará totalmente.


  —¿Y eso no le hará cambiar de idea?


  —No, Alex. Nos vamos.


  Sabina se lo había contado por teléfono la noche pasada. Sus padres y ella iban a abandonar el país. Querían vivir su vida, dar tiempo al padre a recuperarse. Habían decidido que le sería más fácil comenzar así una nueva vida, y habían elegido San Francisco. Habían ofrecido un trabajo a Edward allí, en un periódico de gran tirada. Y había más buenas noticias. Estaba escribiendo un libro: la verdad sobre Damian Cray. Iba a ganar una fortuna.


  —¿Cuándo os vais? —preguntó Alex.


  —El martes —Sabina se quitó algo del ojo y Alex se preguntó si no sería una lágrima. Pero, cuando volvió a mirarlo, sonreía—. Por supuesto, seguiremos en contacto. Podemos hablar por correo electrónico. Y sabes que puedes venirte de vacaciones.


  —No serían como la última vez —replicó Alex.


  —Va a ser extraño estar en un colegio estadounidense… —Sabina se interrumpió—. Estuviste fantástico en el avión —dijo de repente—. Es increíble lo valiente que fuiste. Cuando Cray te dijo todas aquellas locuras, te atreviste incluso a burlarte —se interrumpió—. ¿Volverás a trabajar para el MI6?


  —No.


  —¿Crees que te dejarán?


  —No lo sé. La verdad es que fue culpa de mi tío. Él empezó todo esto hace años, y ahora estoy atrapado.


  —Aún me siento avergonzada de no haberte creído —suspiró Sabina—. Y entiendo por lo que debes haber pasado. Me hicieron firmar el Acta de Secretos Oficiales. No me permiten contárselo a nadie que no seas tú —hizo una pausa—. Nunca te olvidaré.


  —Te echaré de menos, Sabina.


  —Bueno, volveremos a vernos. Puedes venir a California. Y te llamaré si vengo a Londres…


  —Estupendo.


  Ella mentía. Muy dentro, Alex sabía que eso era un adiós definitivo, que no iban a volver a verse. No había razón alguna. Pero así iba a ocurrir.


  Ella lo rodeó con los brazos y lo besó.


  —Adiós, Alex.


  Él se quedó mirando cómo salía de su vida. Luego se dio la vuelta y se fue siguiendo el río, rebasando a los cisnes y adentrándose en la campiña. No se detuvo. No miró atrás.


  Notas


  
    [1] PTFE: Politetrafluoroetileno. (N. del T.) <<

  


  
    [2] Salva a los niños. (N. del T.) <<

  


  
    [3] Parque nacional inglés. (N. del T.) <<

  


  
    [4] Mayday. Llamada de socorro internacional, tanto para buques como aeronaves. (N. del T.) <<
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